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Por el título pretendemos encuadrar el Seguro de Acci­

-dentes del Trabajo dentro de un concepto puro de Seguw 

Social. No ha sido precisamente esta la acepción que, des-

1ie un principio, se ha tenido del Seguro, como más adelan­
te demostraremos ; pero, una vez concebido como Seguro 

Social, podemos hacer un encuadramiento de este concepto 

genérico dentto de un plan de Seguridad Social. Creemos 
oportuno hacer esta sistematización para tener una noción 

orgánica del Seguro Social, pudiendo . entenderse como un 

uticipo conceptual de lo que después se expondrá. 

No vamos a plantearnos el probl~ma de si la Seguridad 

'Social es un concepto surgido en Europa o en América, como 
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hace el profesor Gascón y Marín en su monografía «Los pla, 

nes de Seguridad Social» ; pero sí podemos decir que adquiere­

ámbito y carácter internacional a partir de la Carta del Atlán, 

tico, que en su punto V la señala y declara como uno de los 

objetivos fundamentales de las Naciones Unidas. 

Dejando aparte el extenso uso que se ha hecho de este con, 

cepto en los informes, proyectos y textos legales, pasemos a 
considerar a la Seguridad Social desde el punto de vista doc·. 

trinal. 

Es norma de método que, antes de entrar en estudio de­

un ente, sea ideal o real, se dé una noción general del mismo. 

Al aplicar esta norma al caso presente, nos encontraremos ante­

la dificultad de dar una definición sintetizada, ya que todaS; 

las definiciones que se han dado son más bien analíticas o, 

mejor dicho, descriptivas. 

Martí Bufill, en su obra «Presente y futuro del Seguro So· 

ciab, hace una larga exposición de lo que entienden y cuát 

es el ámbito del término Seguridad Social los tratadistas 

López Valencia, Bonilla, A. J. Altmeyer, Presidente de la 

Junta de Seguridad Social de los Estados Unidos; Alcxan' 

dre Parodi, etc. Pero de todas las que menciona es, indu· 

dablemente, la de J ordana de Pozas la exposición y en un· 

ciación más exacta del contenido de la Seguridad Social. 

Este autor señala tres acepciones de la misma : «estricta, 

amplia y amplísima». Según la primera, la Seguridad So· 
cial se restringe a los· Seguros Sociales; por la segunda, 

comprende la Previsión Social, la regulación del empleo, la 

Sanidad y la Asistencia ; por la tercera, la Seguridad Social 

casi se identifica con la seguridad pública, por comprender, 

no sólo los riesgos dimanantes del trabajo, sino también los 

de la misma existencia humana, de la convivencia humana 

en el orden interno del Estado e incluso los riesgos dimanan· 

tes del exterior. 

Las características orgánicas de Ja Seguridad Social están 
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normalmente de acuerdo, y se adaptan, casi exactamente, al 

·concepto en el sentido amplio que hemos enunciado en el pá'· 

rrafo anterior ; por lo tanto, podemos enumerarlas del si­

guiente modo : Previsión Social, cuya manifestación más im· 
portante son los Seguros sociales; la Sanidad o el, Servicio 

Nacional de Sanidad, como se le denomina en el Plan Beve· 

ridge; la regulación del empleo, basado en el principio de la 

"'cupación total, y, por último, la Asistencia social. 

Como podemos apreciar, los Seguros sociales son una par­

te del vasto campo de la Seguridad Social, que tiene entron· 

·que y complementación con los otros puntos fundamentales de 

todo Plan. Mientras la Sanidad alcanza con su servicio a todo 

-ciudadano de la nación, los Seguros sociales sólo comprenden 

·a los trabajadores; mientras el primero tiene como base y fun­

-damento el simple hecho de vivir en una determinada nación, 

los segundos se basan en el principio laboral, comprendiendo 

.a todos los trabajadores ; pero cubriendo sólo un standard de 

vida, un mínimo de subsistencia, dejando a la Previsión libre, 

t'ealizada de motu proprio por eÍ individuo, la cobertura de la 

-diferencia entre el nivel normal de vida y el mínimo de suh· 

·sistencia que le garantiza' los Seguros sociales . 

. Como complemento de los Seguros sociales, o, mejor di­

cho, como hase económica, está la regulación del empleo, 

'basada en el principio de la ocupación total, que, después de 

·-ser enunciado por primera vez por el Sumo Pontífice, 

Pío XII, ha sido internacionalmente aceptado, habiéndose 

.recogido en la Carta del Atlántico y en la de las Naciones 

Unidas en su artículo 55, y también por los principales tra­

tadistas de cuestiones económicosociales. Hemos afirmado que 

·es la base económica de los Segurütl sociales, y así es en reali­
·dad, ya que cuando se produce el paro· se origina, si éste es 

prolongado, una desviación por imposibilidad de cotización 

-de una de las partes contribuyentes: la trabajadora. 

D_e lo expuesto en el párrafo anterior podemos concluir 
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que el Seguro de Paro no es una solución definitiva del pro~ 

hlema, sino simplemente temporal y aun de carácter reduci, 

do; por lo tanto, lo primordial es que no se produzca la des, 

ocupación, ya que tan pronto como se produce, a pesar de­

que externamente parece dársele solución mediante el pago. 

de subsidios a los afectados por tal situación de paro, es tan 

sólo ficticia, puesto que los que perciben el subsidio, que les. 

garantiza un mínimo de nivel de vida, no pueden cotizar en 

los demás Seguros, c.on lo que puede producirse un desequili-­

brio económico en el régimen general de los Seguros sociales .. 

El derecho positivo se ha hecho eco de tal problema ; a modo. 

de ejemplo, podemos citar, dentro de la legislación española, 

el Decreto de 14 de julio de 1948, que, al regular el empleo. 

que debe darse a la reserva destinada a compensar las des .. 

viaciones entre los ingresos y gastos en los casos extraordina~ 

rios, señala como casos de supersiniestralidad la morbilidad 

excesiva y el paro. 

La Asistencia social tiende a proporcionar un nivel míni, 

mo de subsistencia para satisfacer las necesidades que no es ... 

tán cubiertas por los Seguros sociales. ¿A quiénes alcanza y 

comprende la Asistencia social? Por lo que se puede deducir 

del Plan Beveridge, en lo que a t!ste punto atañe, cabe hacer 

la siguiente enumeración, que no pretende ser exhaustiva : 

A) Los que no han podido cumplir todos los requisitoS: 

exigidos para tener derecho a las· prestaciones. 

B) Por la aplicación del principio laboral a los Seguros. 

sociales, quedan fuera de su ámbito de aplicación «muchas. 

personas que trabajan por su cuenta, y son más pobres y ne· 

cesitan más de los Seguros sociales que muchos asalariados». 

C) Los despedidos por mala conducta, los que, por estar 
incapacitados, no han podido obtener empleo remunera .. 

do, etc. 

Por consiguiente, puede concluirse que la Asistencia social 
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es la que cubre las necesidades económicas que quedan fuera 

del ámbito de los Seguros sociales y que, a su vez, no pueden 

ser resueltas mediante el principio de la ocupación total. Vie, 

ne, pues, a satisfacer las necesidades marginales de que habla 

Marsh. 

De lo expuesto en esta introducción podemos llegar a la 

1:onclusión de que los Seguros sociales no ocupan más que una 

zona dentro del amplio campo de la Seguridad Social. Ahora 
bien: los Segur'os sociales comprenden, entre otros, el de Ac, 

eidentes del Trabajo. ¿Cómo se ha pasado de una concepción 

privatista de este Seguro a considerarlo incluído en la teoría 

del Seguro Social? Veámoslo a continuación : 

EVOLUCIÓN DOCTRINAL. 

Los Seguros sociales tuvieron un inicio e instauración un 

tanto precipitados, ya que se pretendía ganar la partida al 

marxismo, que, con su demagogia, arrastraba a la masa obrera 

a la terrible lucha de clases, que es uno de sus postulados, y 

eon ello, no sólo derrocaba a los Gobiernos, sino que condu, 

cía al caos económico más espantoso a la misma sociedad. Era 

una reacción del trabajador contra el exacerbado individualis, 

mo capitalista. El Estado, que hasta entonces se había mante, 

nido apartado de toda intervención, se ve obligado a poner 

remedio al caos que se avecinaba. 

Fué precisamente el Canciller de Hierro, Bismark, quien~ 

con el Mensaje Imperial, leído ante el Reichstag el 17 de 

noviembre de 1881, inicia la política de los Seguros s_ociales, 

queriendo atraer a los obreros hacia el Gobierno. Hemos di­

i:ho política, ya que tal fué la obra y actuación de Bismark, 

a pesar de que Rodolfo Craemer haya pretendido demostrar 

lo contrario (1). Por esta causa se llegó y alcanzó la promul-

(1) cBoletín de lnformaci6n del l. N. P., núm. X, 1942: La her&ncio de 
8ismar1( en el Seguro Socia( •. 
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~ación de las primeras leyes y disposiciones, instaurando los 

Seguros sociales con una finalidad completamente práctica, 

cual es la finalidad y tendencia de toda política, sea o no 

~ocia l. 
La aparición de los Seguros sociales está exenta de toda 

preocupación filosófica y científica. Quizá fué debido esto, 

además de a lo antes expuesto, a la crisis que en aquel enton· 

ces sufría la Filosofía en su sentido esencial por la tendencia 

dominante del positivismo, como afirma y demuestra Castrn 

Rial en un artículo publicado en la Revista de Derecho Mer· 
cantil (septiembre-octubre de 1946, pág. 76), donde dice: 

'(<téngase en cuenta que toda la política bismarkiana, al igual 

{_fUe el crecimiento o desarrollo de la legislación social en otros 

países, coincide con uno de los más agudos períodos de crisis 

del pensamiento filosófico». 
Fué más tarde cuando se trató de justificar científica· 

mente los Seguros sociales, buscando un fundamento filosófico· 

jurídico, y aparecieron las primeras teorías, con razones más 

o menos oportunistas, tratando de poner de acuerdo la ciencia 

con la realidad. 

El Seguro de Accidentes del Trabajo no es una excepción, 

-sino que fué el primero que necesitó de razones más o menos 

jurídicas para justificar el derecho a la reparación, siendo va· 

rías y múltiples las teorías que se han enunciado, teniendo 
aceptación varia dentl'o del campo científico y en la realidao 

de las legislaciones. 

En todos los manuales y tratados de Derecho del Trabajo, 

y en todas las obras en que se haga un estudio un poco pro· 

fundo de los Seguros sociales en general o de los de accidentes 

-en particular, se estudian las teorías que vamos a sistematizar 

y comentar para darnos cuenta de la marcha evolutiva que se 

.ha seguido para llegar a la concepción que actualmente se 

tiene del Seguro que nos sirve de· \~ma. 

Francisco Roberto Lima, Presidente de la Comisión Ela· 
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horadora del Seguro Social, en El Salvador, al hacer el es· 
-quema histórico del Seguro Social {«Los accidentes del tra­
bajo y las enfermedades profesionales en el proyecto de Ley 
·del Seguro Social en El Salvadon>, REviSTA EsPAÑOLA DE 
.SEGURIDAD SociAL, octubre 1948) en lo referente a los acci­
-dentes del trabajo'y enfermedades profesionales, distingue dos 
·etapas: la primera anterior al Seguro Social, y la otra la de­
nomina «del Seguro Social». En la primera señala otras dos 

-etapas : a) Etapa de la irresponsabilidad patronal, y b) Etapa 

-de la responsabilidad patronal. 
Con toda exactitud sitúa al Seguro de Accidentes del Tra· 

bajo en la etapa del Seguro Social; pero dentro de la que 

-denomina anterior al Seguro Social, menciona teorías que 
fueron formuladas cuando ya se concebía al Seguro de Acci­

-dentes del Trabajo como obligatorio. 
Pérez Botija, en su «Curso de Derecho del Trabajo», hace 

una enunciación casi exhaustiva de las teorías que han pro­
pugnado distintos autores para fundamentar el derecho a la 

indemnización; no vamos a desarrollar todo el cuadro sinóp­
tico, pero sí trazaremos una sistemática de exposición median­
te el encuadramiento de las teorías que han tenido más im­
portancia, dentro de unas etapas que obedecen más bien a un 

desenvolvimiento doctrinal que al carácter descriptivo y me­
ramente enunciativo de las señaladas por Francisco Roberto 
.Lima en su ya citado artículo. 

A) Etapa de la irresponsabilidad patronal. 
En ella podemos situar la teoría que Pérez Botija deno· 

mina «asistencial» ; el único fundamento de la misma es, 
-como señala el mencionado tratadista, «el mandato moral y 
religioso que tiene todo hombre de ~ocorrer al prójimo desva­
lido»; es la que precede y motiva la aparición de las prime· 

ras Leyes de tipo proteccionista, cuales son las que señalan 
-ciertas ventajas y derechos a favor de las mujeres y menores ; 
,pero no sirve para fund~mentar ningún derecho frente al pa· 
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trono por parte del obrero, ya que, por no tener fundamento. 

jurídico, se basa completamente en la benevolencia del mismo. 

patrono, que en tal caso le cuadra mejor la denominación que­

le hemos dado que la de empresario, porque, según Pérez Bo, 

tija, etimológicamente indica «el carácter protector que el di •. 

rigente de la Empresa debía adoptar frente al ohrerm>. 

B) Etapa de la ·responsabilidad patronal. 

Esta fase de la evolución doctrinal hay que situarla cro-­

nológicamente en. la época anterior a la instauración de los. 

Seguros sociales, ocupando también su momento inicial y 

guiando su desarrollo hasta la aparición de las más modernas. 

teorías. 

Prescindiendo de su encuadre cronológico, a base del cual 

sería muy difícil lograr una sistematización, pasemos a con· 

siderar las teorías desde el punto de vista doctrinal. 

Debemos con ello señalar que los dos conceptos fundamen, 

tales que son la motivación de las teorías que cahe considerar­

dentro de esta etapa son la responsabilidad y el riesgo. y­
aunque aparecieron primero las teorías de la responsabilidad, 

prescindiendo del riesgo, son dos conceptos que van íntima·. 

mente enlazados, sobre todo dentro del campo privatista en­

que se desenvuelven estas teorías. Partiendo de la preponde· 

rancia de uno u otro de los conceptos enunciados, podemos, 

distinguir dos grupos de teorías : uno, a), basado en la res-­

ponsabilidad en sentido estricto, y otro, b), fundamentado en 

el riesgo, del cual se deriva la. responsabilidad, o se origina· 

una necesidad que es preciso remediar : 

a) En este grupo de doctrinas, tácitamente se señala el 

riesgo, que es la posibilidad del accidente con todas sus. 

consecuencias; pero, en cambio, sólo se menciona expresa, 

mente la responsabilidad, que es una consecuencia del con, 

cepto anterior. Esta preeminencia de la responsabilidad es de .. 

bida a que estas teorías aparecen-con anterioridad a la inicia .. 
•. 
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ción de los Seguros sociales, y se busca una justificación com­
pletamente jurídica, no entrando en la consideración del ries­

go, que es uno de los elementos esenciales del Seguro desde el 

punto de vista más técnico que jurídico. 
Dentro de este grupo podemos mencionar las siguiente~>· 

teorías: 

l. Teoría de la culpa. 
11. Teoría de la responsabilidad contractual. 

111. Teoría de la responsabilidad patrimonial. 

l. Teoría de la culpa.-Surge esta teoría, como funda-·· 

mento del derecho de indemnización debida al obrero por el 

accidente sufrido, cuando aun imperaba la idea liberal del 

abstencionismo estatal y estaba por aparecer la legislación de 

Seguros sociales. 

Los teorizantes pretendieron hallar la solución en la res-· 

ponsabilidad patronal, basada en la culpa por acto ilícito. 

«Es la doctrina clásica de la culpa, que sólo hace indemniza-· 

ble el caso de daño producido por responsabilidad culposa.>> 
(Marti Bufill : «El problema· de la indemnización del acci-· 

dente del trabajo.») No es más que la aceptación de la respon~ 

sabilidad «aquiliana», que con la evolución que le imprime 

la labor del Pretor llega en su última etapa, según Sohm· 

( «<nstituciones de Derecho privado romano»), a entrar «en la 

esfera del interés, fundamentando sobre él la indemnización 

al aplicar la responsabilidad aquiliana a las lesiones corporales' 

causadas a un hombre libre, concediendo a éste la acción co­

rrespondiente· para resarcirse de los de curación y de los jor­
nales perdidos». 

Mas esta teoría, aplicada a los accidentes de trabajo, de-· 

jaba prácticamente desamparados a los obreros, como afirma 

García Oviedo, por varias causas: primera, cuando el obrer& 

se encuentra en la depresión moral que produce un accidente, 

sobre todo cuando éste es grave, debe probar la culpa del pa-
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trono, y, en caso de que éste niegue, puede acudir ante los 

'Tribunales para hacer valer su derecho, pero, en este su­

puesto, se encuentra en inferioridad de condiciones frente al 

patrono; segunda, según señala García Oviedo, «las estadís­

ticas revelan que asciende nada menos que al 75 por lOO el 

número de accidentes debidos a casos fortuitos o a impru· 

·dencia del obrero)). 

II. Teoría de la responsabilidad contractual.-Siguiendo 
-con la idea de fundamentar el derecho a la indemnización en 

la responsabilidad, y para obviar los inconvenientes <tue pre· 

-sentaba la teoría de la culpa, surge en el ámbito doctrinal la 

tesis de la responsabilidad contractual. 

Sainctelette y Saucet son los primeros tratadistas que pro· 

pugnaron esta tesis, y, como justificación de la misma, hacen 

'las siguientes afirmaciones : {(el patrono debe restituir al obre· 

ro tan válido como lo recibió, y si el patrono no vuelve al tra· 

bajador sano y salvo, falta a sus obligaciones y debe una repa· 

ración, a menos que pruebe que ninguna falta le es impu· 

tahle». Tissembaum afirma que {(esta teoría nació como un 

proceso de sistematización jurídica que reacciona contra las 

.concepciones clásicas de la culpa aquiliana)). 

En realidad, lo único que logra esta teoría es establecer 

una presunción iuris tantum de la responsabilidad del patro· 

no, logrando con ello invertir la carga de la prueba, ya que 

en la teoría de la culpa cqrrespondía al obrero, y aquí atañe 

.al patrono probar que no ha habido culpa por su parte. 

Se pretende avanzar en el camino de ampliar el ámbito de 

la responsabilidad patronal, aunque, con la nueva tesis, no 

se adelanta mucho, porque, además de conservar los mismos 

inconvenientes que las anteriores, ya que no sufre mutación 

~1 supuesto de que el 75 por 100 de los accidentes son debidos 

a casos fortuitos o a la imprudencia o culpa del obrero, se· 

gún se deduce de las estadísticas ; p()r consiguiente, le será 

muy fácil al patrono probar que está exento de culpa, con lo 
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que el obrero se encuentra tan desamparado como antes. Ade­
más, Hernáinz pone como reparo el ataque que supone a la 
dignidad del obrero la equiparación que se hace del mismo a 
las cosas. 

111. Teoría de la responsabilidad patrimonial. - Conti­
nuando dentro de la línea de predominio de la responsabili­
dad, introduce la escuela francesa, con su objetivismo jurídi-· 
co y frente al subjetivismo de las anteriores teorías, como· 

dice Pérez Botija, la teoría de la responsabilidad patrimonial, 
que, según el citado tratadista, «tiene su arranque en los afo­

rismos cuius commoda eius est incommoda y uhi emolumen­
tum, ibi onus». 

Quizá más que el objetivismo, lo que mueve la aparición 
de esta teoría es un sentido práctico, que busca la solvencia. 
y garantía de patrimonio de la Empresa para responder de 
las indemnizaciones debidas a los obreros que se ven afecta­

dos por un accidente de trabajo, sobre todo teniendo en cuen­

ta la completa inhibición que había por parte del Estado, que 
aun se manifestaba plenamente abstencionista en cuestiones. 

que consideraba un tanto peligrosas, cual eran las sociales. 

b) Entramos en el estudio del segundo grupo de doctri­
nas en que lo fundamental es el riesgo, como ya hemos enun­
ciado antes. Aunque esta consideración del riesgo ha condu­

cido a dos concepciones diametralmente opuestas, por una 
parte de la doctri_na ha servido de hase para ampliar al má­
ximo la responsabilidad patronal (teoría del riesgo profesio­

nal) y más modernamente, desde otro punto de vista, se ha· 
negado la ecuación, que parecía irrebatible, entre riesgo y 
responsabilidad, entrando con ello en la moderna doctrina· 
del «riesgo sociah> que nos lleva a concebir el Seguro de Ac-· 
cidentes del Trabajo como Seguro Social. 

l. Teoría del riesgo profesional.-En esta teoría, los dos 

elementos que se han venid~ conjugando en las anteriores 
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-que acabamos de considerar, cuales son riesgo y responsabi­

lidad, adquieren uno y otro distinto matiz ; el riesgo se pone 

más de manifiesto, como que es elemento esencial del Seguro, 

-planteándose el problema de la unidad o diversidad de ries· 

cgos, y, por otra parte, la ·responsabilidad adquiere un matiz 

·-objetivo o causal, tendencia que se había iniciado con la teo· 

ría antes enunciada de la responsabilidad patrimonial. 

En cuanto a la polémica sobre la unidad o diversidad de 

riesgos, es problema no reciente, sino que surgió casi simul­

táneamente con los Seguros sociales o, mejor dicho, a raíz de 

·su aparición; así opina y demuestra Arnaldo Jimeno en su 

.artículo «La unificación de los Seguros sociales y el Seguro 

-de Accidentes dél Trabajo)) (REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURI· 

DA~ SociAL, octubre de 1947), donde hace un estudio deta· 

liado de los principales tratadistas que se han .ocupado de este 

tema en una y otra tendencia. 

Cesare Biondi, profesor de la Universidad de Siena, ex· 

puso, ante el Congreso de Seguros Sociales celebrado en S as·. 

·sari, la tesis de que llegaría una época «en que la incapa· 

cidad de trabajo, cualquiera que sea su origen y duración, 

dará lugar al abono, por u~ organismo único, de una com· 

pem¡ación calculada solamente se~n el grado de dicha inca· 

pacidad)) ; ante tal afirmación, se le puede señalar como pre· 

·cursor del Seguro Social moderno ·tal como le conciben algu· 

nos tratadistas, entre ello"s Francisco R. Lima, que dice: «si 

una persona está enferma, debe ser curada, ya sea que la en· 

fermedad· se produzca por culpa de esa misma persona, ya sea 

·que la enfermedad se produzca en la calle o en el tallen, con· 

-cepto enunciado en un artículo comentando el proyecto de Ley 
del Seguro Social de El Salvador ·(REVISTA EsPAÑOLA DE 

SEGURIDAD SociAL). 

:Entre otros partidarios del riesgo único, podemos citar a 

Kizeczkowski, profesor de la Escuela·· Superior de Comercio, 
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ue Varsovia; Karl Kumpruam; J. L. Cohen, profesor de la 

Facultad de Ciencias Económicas de Cambridge, etc. 

Alfred Manes, a pesar de hacer la distinción entre la cla­

'llificación horizontal de las prestaciones (la que toma como 

punto de partida la necesidad a satisfacer) y la clasifieación 

vertical que contemple los distintos riesgos separadamente, 

llega a la conclusión de considerar poco conveniente el siste­

ma de la clasificación vertical, con lo cual no se muestra par­

tidario decidido de la consideración o fusión de los riesgos en 

uno solo. 

De los que mantienen la diferenciación absoluta de los 

riesgos; se mencionan: en Alemania, al Dr. Karl Pribram, 

~1 Dr. Paul Kaufmann, que presidió durante muchos años la 

üficina de Seguros del Reich; en Francia, Pinot; en Ingla­

terra, a William Beveridge, en un principio, ya que después 

'Se ha apartado de este campo doctrinal; en Italia, Federico 

thersa, y G. Posada, Inocencio Jiménez y Gascón Marín, en 

España. 

Arnaldo Jimeno, a quien estamos siguiendo en esta 

-exposición, da primacía a la opinión de Pribram, señalando 

.c:Jo¡; ideas fundamentales, que contradicen la tesis de identi­

dad o unidad del riesgo. En primer lugar, «que cada riesgo, 

para ser asegurado, requiere la previsión de una indemniza­

ción, cuya esencia corresponde al carácter del riesgo)), esto 

-es, proporcionalidad entre riesgo y la prima que garantiza la 

percepción de una.indemnización para satisfacer la. necesidad 

econ<)mica producida por el hecho que da lugar a la realiza­

~ión del riesgo; por consiguiente, <da existencia de un fondo 

común, alimentado con impuestos y otros ingresos, sin pre­

'Ocuparse de la organización técnica del Seguro, basada en el 

.:álculo de probabilidades, quitaría a éste toda su fisonomía>>. 

El segundo principio básico «consiste en la primacía de la 

responsabilidad individual como base sohre la que descansa 

todo progrew social, y que se halla por encima de toda idea 
•. 
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de responsabilidad colectiva. La idea del riesgo se halla ínti· 

mamente ligada a la de la responsabilidad, de forma que ésta 

se encuentra determinada por el carácter especial del riesgo 

a asegurar». 
La relación de causa a efecto existente entre el riesgo y 

la responsabilidad señalada como característica esencial de la 

teoría que estamos comentando, concuerda plenamente con 

la opinión de estos tratadistas que acabamos de citar. 

A pesar de la relación mencionada, y aunque parezca para· 

dójico, el riesgo y la responsabilidad han .actuado como con· 

causas en la .aparición y mantenimiento de la teoría del riesgo 

profesional hasta época muy reciente en la doctrina, y perdu-. 

rando aún en algunas legislaciones. 

Con todo, ha de tenerse en cuenta el distinto carácter de 

uno y otra, técnico por parte del riesgo y jurídico en lo que 

atañe a la responsabilidad, y dando lugar a dos tesis conver­

gentes, que son : una, la de la diversidad de riesgos en el 

campo técnico del Seguro, y otra, la de la responsabilidad 

causal en el ámbito jurídico. La primera es la que originó la 

polémica que acabamos de reseñar; la segunda, la expondre• 

mos en los párrafos siguientes. 

Si la unidad o diversidad de riesgos estuvo preocupando. 

desde un principio a los estudiosos y tratadistas de la técnica 

de los Seguros sociales, no fué menos obsesionante la bús· 

queda de un principio jurídico que sirviera de justificación a 

una amplia responsah.ilidad patronal, en cuanto a la indt"mni· 

2ación debida al obrero cuando se ve afectado por un aeci· 

1:lente de trabajo. 

Tal fué el interés y preocupación, que no se apercibieron 

los tratadistas que con la teoría del riesgo profesional se dió 

un salto atrás en la progresión constante de la teoría general 

de la responsabilidad, ya que, a pesar de la afirmación que 

hace Teodoro Süss, verídica por cierto, de que no había des· 

aparecido nunca del campo jurídico la responsabilidad can· 
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sal, no era menos cierto qu~ había ido perdiendo fuerza desde 

el Código de Hamhurahi hasta los tiempos del Derecho Ro .. 

mano, donde, a pesar de mantenerse la tesis de la responsahi .. 

lidad causal en los <ccuasidelitos», había adquirido mayor im­
portancia la tesis de la responsabilidad basada en la imputahi .. 

lidad. En la Edad Media fué totalmente aceptada, y se for .. 

muió la tesis de la responsabilidad subjetiva, que ha perdu­

rado hasta nuestros días, y ha sido considerada como u~a de 

las más grandes concepciones de la ciencia jurídica. 

¿Cuáles son las razones de que en época tan moderna y 

jurídicamente tan avanzada se produzca este retroceso en el 

concepto de responsabilidad? Según nuestra opinión, son dos: 

una de caJ;ácter práctico, de oportunidad política, y la otra 
jurídico-histórica. 

La primera tiene dos facetas: la práctica y la política, 

Por lo que a la práctica se refiere, con la tesis de la responsa­

bilidad causal se daba solución a los inconvenientes que pre .. 

sentaban las teorías que hasta entonces habían predominado 

en el campo jurídico, y en cuanto a la fa~eta política, cabe 

señalar que, con la teoría que estamos comentando, se daba 

un nuevo avance en el camino del proteccionismo del obrero, 

Martí Bufill se pregunta: «¿Por qué no se aplicó desde un 

principio a la legislación de accidentes?» A continuación da 

y razona la respuesta : «Pues por motivos políticos nada más. 

El liberalismo no concebía, al principio, una responsabilidad 

sin culpa, porque el individualismo sin trabas que resultaba 
• • 

de la inhibición del Estado así lo imponía. En las cuestiones 

de trabajo no mandaba el Estado, sino las grandes Empresas 

capitalistas.» 

La segunda de las razones apuntadas, la jurídico-histórica~ 

es simplemente la coincidencia de la implantación de los Se­

guros sociales en Alemania, con la recepción y estudio pro­

fundo en aquel país del Derecho Romano. 
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En el Código civil .alemán se introdujo, junto a la respon· 

>sabilidad por culpa, la responsabilidad causal, cuasi delictual 
t"omana, en su artículo 829, para dar solución al problema 

<que se presentaba cuando se producía una daño para una per· 

'Ílona sin que nadie tuviera la culpa del mismo, dificultad que 

.se ponía más en evidencia con el tráfico moderno. 

T eodoro Süss advierte que la responsabilidad sin culpa 

1> causal puede surgir en distintas circunstancias; de ahí las 

<distintas teorías para justificarla. La doctrina del «sacrifido», 

.mantenida por dos insignes. penalistas : Binding y von Bahr; 

la de la equidad de Picard; a su vez, lhering busca el funda· 

mento en motivos de orden público y de policía ; Enneccerus 

'señala ls de la .responsabilidad por el riesgo del tráfico. 

De todas estas doctrinas de la responsabilidad sin culpa, 

'Teodoro Süss lo que recoge es el elemento de riesgo impuesto 

¡por el tráfico moderno. 

Como la responsabilidad que se atribuía al patrono por el 

<accidente de trabajo había buscado su justificación precisa· 

mente en tesis privatistas, no es de extrañar que las últimas 

-doctrinas mencionadas, debidas a tratadistas de Derecho pri· 

-vado, influyeran en la introducción, dentro del campo doc· 

lrinal del Seguro de Accidentes del Trabajo, de la teoría del 

'(<riesgo profesional>>, que es paralela al riesgo impuesto por 

~1 tráfico moderno. A pesar del eufemismo de las expresiones, 

la conclusión práctica de la_s mismas es que así como la Em· 

presa está soportando el riesgo de que una máquina se le 

:rompa, y tenga que gastar una cantidad en repararla, igual 

-debe hacer con el obrero. 

A través de la exposición que hemos hecho de la teoría 

-del «riesgo profesional», ya se han ido señalando sus defectos 

-e incongruencias ; pero para dejar patente nuestra opinión 

"Sobre la misma, señalaremos los siguientes puntos : 

1) No es aceptable, por lo que tieu.e de denigrante para 
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· -el trabajador, el equipararle a una máquina y propugnar un 

· 'concepto de mercancía del trabajo. . 

2) El ser una doctrina encuadrada en el Derecho priva­
. -do, como hemos podido apreciar, cuando el Derecho social ha 

logrado substantividad propia, y el Seguro de Accidentes d~~ 
'Trabajo está dentro de él. 

3) Debe también rehusarse por mantener la ecuación 
· ·riesgo-responsabilidad, y atribuir esta última al patrono en 

"SU totalidad, cuando no existe en términos tan generales tal 

responsabilidad, como demostraremos al estudiar la siguiente 

· ·teoría, que viene a desplazar del campo doctrinal y legislativo 

·a la del riesgo profesional. 

11. Teoría del riesgo social.-Le damos esta denomina­

. 'Ción porque de ella se puede deducir la esencia de la teoría, 

_ya que está comprendida en sus dos términos : riesgo y social. 

Incluyendo la palabra riesgo damos a entender que no 

·-despreciamos este concepto fundamental en todo Seguro. 

Ahora bien : el problema, cuyo desarrollo y desenvolvimiento 

·polémico hemos reseñado más arriba, de la unidad o diversi­

-dad de riesgos vuelve a plantearse de nuevo dentro del campo 

-de esta teoría. Por consiguiente, no podemos 'soslayarlo, y de-
. ·hemos enfrentarnos con él. 

¿Puede afirmarse que en todos los Seguros sociales se cu­

bre un solo riesgo? Y a hemos visto que algunos autores se pro­

nunciaban en f~vor de esta opinión, y señalaban como riesgo 

único «la posible pérdida de salarim>. Actualmente ha sido 

·· :aceptada por Francisco Roberto Lima, aunque señalando un 

riesgo único distinto, que lo enuncia del siguiente modo : 

ceLos riesgos clásicos: enfermedad, maternidad, paro, vejez, 

invalidez y muerte, deben ser suprimidos, sustituyéndose to­

dos ellos por un solo riesgo, a saber : · la disminución de la 

~apacidad de trabajo, que los engloba a todos.» ' 

Según nuestra opinión; hay que distinguir bien clara-
·-
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mente entre el riesgo considerado en sí mismo y sus conse-. 

cuencias. Así, en· accidentes' de trabajo el riesgo será la posi-. 

bilidad de que acaezca. el hecho material del accidente, que 

lleva consigo dos consecuencias enlazadas entre sí : la dismi-. 

nución de la capacidad de trabajo y la pérdida del salario. 

A la disminución de la capacidad de trabajo conduce, no. 

sólo el accidente, sino también la enfermedad, la maternidad, 

la vejez, la invalidez, etc.; pero mientras en los tres prime" 

ros hay posibilidad de recuperar esa capacidad, en los dos. 

últimos esta recuperación es imposible. 

Las prestaciones para unos riesgos (accidente, enferme-. 

dad y maternidad) son de dos clases : económicas y en espe· 

cies o sanitarias, mientras que para otros (vejez e invalidez} 

tan sólo son económicas. 

Estas diferencias son dignas de tener en cuenta al realizar 

los cálculos actuariales para todos y cada uno de los Seguro~~; 

sociales, según el riesgo. que cubren. Se pueden agrupar algu-. 

nos Seguros sociales y coordinarse todos ; pero lo que no pue ... 

· de hacerse es partir de la existencia de un solo riesgo. 

Aceptada la variedad de riesgos, queda patente que el ac­

cidente de trabajo es uno de ellos, ya que reúne las caracte· 

rísticas de riesgo en general, cuales son las de ser un hecho in-. 

cierto, posible, fortuito, y que produce una necesidad eco­

nómica. 

Si la consideración del término riesgo nos ha llevado al 

aspecto técnico de esta. tesis, el término social nos abre paso 

hacia la parte jurídico-doctrinal de la misma. 

Hasta la aparición dentro del ámbito doctrinal de la teoría 

del riesgo social, la base del Seguro de Accidentes del Tra· 

bajo era la responsabilidad patronal, y el patrono recurrió al 
Seguro para eludir de un modO' más económico tal responsa· 

bilidad. Así es que quien se aseguraba era el patrono, no el 

trabajador ; por lo tanto, parece más aceptable la considera· 

ción del mismo como un Seguro de responsabilidad civil de 
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-carácter industrial, ya que reunía todas las características del 

mismo, salvo la de obligatoriedad en ciertos supuestos, carac· 

terística esta última que algunos tratadistas señalaban como 

nota distintiva del· Seguro Social; pero hay otros Seguros, de 

·carácter patrimonial, que son obligatorios (cobertura de ries­

~os catastróficos en España) y no son Seguros sociales en el 

sentido estricto, a pesar de que todo Seguro, como institución, 

tiene siempre una finalidad social. 

Antes de seguir adelante en la exposición de la teoría que 

nos ocupa, y si queremos concluir que el Seguro de Acciden­

les del Trabajo es un Seguro social, debemos enunciar cuál 

-es su concepto. Arduo problema que viene preocupando a 

los tratadistas, y que es expuesto por Ucelay en un artículo 

(publicado en el suplemento de Política Social, de la Revista 

-de Estudios Políticos, 1946, que lleva por título «El concepto 

..Iel Seguro Social», páginas 14 a 18), en el que hace una sín­

tesis de lo que han entendido por Seguro Social algunos tra­

tadistas: D. Severino Aznar, que habla del St<guro Social pú­

l>lico; López Núñez y G. Posada, que le señalan como medio 

-eficaz para la protección de los económicamente débiles ; J or• 

dana de Pozas, García Oviedo, Gascón y Marín y Pérez Bo­

tija, que lo conciben como servicio público. 

Después de esta breve enunciación, concluye Ucelay: 

'C<aun sin necesidad de descender al examen minucioso 

de cada una de las directrices apuntadas, salta a 1a vista 

{}Ue ninguna de ellas recoge las notas esenciales del Seguro 

Social; nos muestran, sí, algunos de sus aspectos, pero tan 

fragmentados y reducidos, que difícilmen~e podrá garantizar­

Be que con su integración o síntesis se obtenga una visión, si­

{}Uiera aproximada, de cuál sea, en definitiva, su verdadera 

y auténtica naturaleza». 

Como podemos apreciar, son varias las tendencias que so­

bre este concepto se han manifestado ; pero nos parece muy 

justa y adecuada la que da ~artí Bufill-en su artículo El 
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Seguro Social total-al decir : «El Seguro Social es una norma: 

jurídica de carácter social. Norma objetiva en cuanto a deber­

conjunto de Estado, patrono y obrero, de garantizar la satis ... 

facción de la necesidad surgida por el riesgo en uno de los,.· 

elementos del Derecho laboral: el trabajador. Norma subje ... 

ti va en cuanto es facultad o derecho del siniestrado (elemento.· 

que sufre la necesidad y que, por su incapacidad económica,. 

no tiene medios para satisfacerla), por el simple hecho de ser-· 
trabajador;» 

Este concepto se refiere al Seguro Social obligatorio, y 

está regido por el principio laboral, habiéndose con ello supe•. 

rado el principio de protección al económicamente débil, roan ... 

teniéndose en el justo medio entre éste y el más amplio fun·. 

damentado en el derecho a la vida, emitido por el mismo. 

autor. 

Más que una definición que señale concisamente los ca •. 

racteres esenciales del Seguro Social, es una enunciación de­
su cóntenido, que, según dice Martí Bufill, «Como norma ju-. 

rídica, forma parte del Derecho social como una institución 

más de las que lo componen: salario, prestación de trabajo,. 

despido, apre.ndizaje, etc.». 

Una vez enunciado el concepto del Segu:to Social en tér· 

minos generales, pasemos a considerar si al Seguro de Acci-. 

dentes del Trabajo puede dársele la denominación de social,. 

por reunir las notas esenciales, tanto como norma objetiva, 

cuanto como norma subj~tiva, siempre dentro del principio. 
laboral. 

En cuanto a la primera consideración del Seguro Social 

como norma objetiva~ debemos advertir que lo que le carac-. 

teriza como tal es la contribución tripartita para el logro de­

los medios económicos del Seguro. Aplicando este principio. 

al Seguro que nos sirve de tema, y dando por sp.perada la teo· 

ría del riesgo profesional, que señalaba como único contribu. 

yente al patrono, hay que admitir que, partiendo de la hase-
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del riesgo social, la contribución debe ser tripartita : Estado,. 

patrono y obrero. 

Pasemos a demostrar esta afirmación. El profesor PéreZ; 

Botija, en su Curso de Derecho de trabajo, da una definición 

del mismo en los siguientes términos: «Es el conjunto de prin .. 

cipios y normas que regulan las relaciones de empresarios y 

trabajadores, y de ambos con el Estado, a los efectos de la pro .... 

tección y tutela del trabajo.)) 

De la anterior definición se deduce que el trabajo es una 

relación que no preocupa e interesa tan sólo al patrono y obre-.. 

ro, como sujetos directos de la misma relación, sino que el 
Estado, después de abandonar la posición liberal de inhibí .... 

ción, también procura intervenir con un fin tutelar y protec .... 
cionista. 

Por consiguiente, desde el punto de vista jurídico, en el 

trabajo están interesados de un modo fundamental el Estado~ 

como representante de la sociedad; empresario y el obrero~ 

En su consideración jurídicoeconómica, debemos atender­

en primer lugar al estudio del salario como elemento esencial 

de la relación laboral, siendo a su vez, en una teoría general 

de la distribución, la renta del trabajo o retribución del tra-. 
bajador. 

Ahora bien, el trabajo como factor económico, al aunarse, 

con los demás factores que intervienen en toda empresa, es. 

causa de lucro y beneficio para la Empresa o empresario. 

Todo este armonizado conjunto de valores es indudable­

que da lugar a un· beneficio para la sociedad en general y al 

Estado, que es la concreción orgánica de la misma. 

Considerando las consecuencias del accidente de trabajo~ 

podemos decir con Martí Bufill : «La realización del riesg() 

(o sea el siniestro), cmilquiera que sea, supone una susperi-. 

sión temporal o defil'l.itiva del trabajo. Y, naturalmente, ell~ 

afecta al patrono, al obrero y a la sociedad.)> 

Por lo tanto, si el acaecim~ento del accidente afecta al pa-. 
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trono, al obrero y a la sociedad (Estado), podemos concebir 

el Seguro que cubre este riesgo como norma objetiva que se· 

ñala el deber conjunto de Estado, patrono y obrero de contri· 

huir al financiamiento del mismo. 

El concepto de trabajo ha pasado por distintas fases y épo· 

cas, que han dado lugar a concepciones diversas de la esencia 

del mismo. Desde la equiparación de quien lo prestaba a las 

cosas (esclavitud), hasta el carácter personal y cuasi familiar 

que alcanzó en la Edád Media, volviendo a caer más tarde en 

el materialismo de igualarlo a una mercancía sujeta a la ley 

de la oferta y la demanda ; pero después de esta evolución ha 

logrado, en el momento actual, una consideración concorde 

con l~ dignidad de la persona que lo presta. 

Una vez el concepto de trabajo ha alcanzado tal grado de 

humanización, puede hablarse de facultades o derechos en 

favor de la persona que lo lleva a cabo. Ahora bien, entre los 

varios derechos de trabajador debe destacarse el derecho ge· 

neral de garantía, que enuncia Martí Bufill, concretando lo 

dicho por otros tratadistas ; asegurándole este derecho frente 

a todos los riesgos que le amenazan. 

Puede plantearse el problema de si nace un derecho de 

cada riesgo, teniendo en tal caso tantos derechos como ries· 

gos, o bien si, en consideración que la consecuencia de todos 

y cada uno de los riesgos que afectan al trabajador es única 

(posible pérdida de salario), se llegue a la conclusión que tle 

tal consecuencia sólo se deriva un derecho, que podemos de· 

nominar «derecho laboral de garantÍa)), que es <<único: total 

y general». 

Siendo el accidente de trabajo un riesgo que, además de 

afectar al Estado y patrono, origina en el trabajador una in· 

capacidad laboral, cuya consecuencia es la necesidad econÓ· 

mica de la falta de ingresos, podemos afirmar que da lugar a 

un derecho que queda comprendido dentro del derecho gene· 

ral de garantía que acabamos de enunci~r, y, a su vez, den· 
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tro del concepto más amplio del Seguro Social como norma 
subjetiva. 

* * * 
Es un tópico muy utilizado por los tratadistas de Derecho 

social la suposición de que predomina en la doctrina, y sobre 
todo en la legislación, la teoría del riesgo profesional. Pode­
mos demostrar, y vamos a hacerlo con citas pertinentes, que 
tanto en las Conferencias y Congresos como en la legislación 
1e va abriendo camino la consideración del Seguro de Acci­
dentes del Trabajo como Seguro social, afirmación que en­
-cuentra su fundamento en la teoria del «riesgo social». 

Siguiendo el orden cronológico, debemos hacer mención, 
-en primer lugar, de la legislación austríaca, que, en 1935, 
rompió con el principio de contribución patronal unilateral, 
mstituyéndola por una contribución bipartita y paritaria, des­
tinada a alimentar el fondo del Seguro Social. 

Posteriormente fué Grecia, que, por Ley de 24 de septiem· 
bre de 1934, que entró en vigor a fines de 1937, estableció un 
¡istema orgánico, basado en los principios siguientes : 

a) Los Seguros sociales cubren los riesgos de accidentes 
y enfermedades profesionales, enfermedad, maternidad, in­
validez, vejez, muerte y paro; 

b) El Seguro de Accidentes del Trabajo, que está ínti­
mamente enlazado al de Enfermedades profesionales, tiene 
la consideracióit de Seguro social ; 

e) Los recursos provienen de las cotizaciones patronales 
y obreras; 

d) La administración y gestión es llevada a cabo por el 
Instituto de S~guros Sociales de Atenas, con órganos directi­
'Vo& de tipo ·paritario. 

Es en 1942 cuando Sir William Beveridge presenta su In­
forme sobre 'un Plan de Seguridad Social para Inglaterra. Al 
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tratar de la unificación de la Seguridad Social y modificacio,: 

nes que implica, en su apartado IV, dice así : ((Supresión del 

presente sistema de reparación de accidentes de trabajo e in~ 

clusión de los accidentes industriales y de las enfermedades 

profesionales dentro de un Plan de Seguro Social unificado.>) 

En el Continente americano, sobre todo en las naciones. 

iberoamericanas, se manifiesta la tendencia a incluir al Segu, 

ro de Accidentes del Trabajo, enlazado con el de Enferme ... 

dades profesionales, al que va íntimamente unido, dentro de, 

un concepto genérico de Seguridad Social. 

Precediendo a las normas positivas, están las recomenda, 

ciones y conclusiones de congresos y conferencias, entre laS: 

que podemos _citar , : 

El Il Congreso Brasileño de Derecho Social, que se reunió. 

en Sao Paolo en los días 12 a 19 de mayo de 1946, llegando, 

entre otras, a las siguientes conclusiones sobre el Seguro. 
Social: 

a) Que el Derecho de Seguro Social sea interpretado y­

aplicado según las reglas del Derecho social en general, con' 

dicionadas, sin embargo, a los proyectos técnicos específicos; 

b) Que el Seguro mercantil sea totalmente sustituí do po~ 

el Seguro Social en la cobertura de los riesgos relativos a acci, 
dentes del trabajo ; 

e) Que la liquidación de las consecuencias del accidente­

del trabajo se haga íntegramente por el Seguro Social, evitán~ 
dose así hechos o litigios judiciales. 

De las resoluciones adoptadas por la 11 Reunión de la 

Conferencia Interam~ricaua de Seguridad Social, celebrada· 
eu Río de Janeiro del10 al 21.de uoviembre de.1947, entre­

las relativas al Seguro social de Riesgos profesiouales, cabe· 
destacar el puuto siguiente : 

l. «<nsiste ante los Gobiernos de las nacioues americanas 
sobre la recomendación formulada en la primera reunión da 
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Santiago de Chile, en el sentido de que gestionen la promul­

gación de Leyes que implanten el Seguro social contra el ries­

go de accidentes del trabajo y enfermedades profesionales, y 

la organización sistematizada de su previsión.)) 

Siguiendo la pauta que señalan las anteriores recomenda­

ciones, y al no arrastrar el lastre de unos Seguros sociales in­

orgánicos y anticuados, por carecer de ellos, en varios países 

hispanoamericanos ·ha sido aceptada por su legisla~ión la nue­

va concepción del Seguro Social, incluyendo en ella la co­

bertura del riesgo de accidentes del trabajo y enfermedades 
·profesionales. 

Entre tales países podemos citar a Colombia, que, por 

Ley de 25 de diciembre de 1946, establece el Seguro Social 

obligatorio y crea el Instituto Colombiano de Segdros So­
ciales. 

Guatemala, al promulgar su Ley orgánica del Instituto­

Guatemalteco de Seguridad Social, de 28 de octubre de 1946,. 

que en su artículo 28 dice así : «El régimen de Seguridad 

Social comprende protección y beneficios en caso de que ocu­

rran los siguientes riesgos de carácter social : 

a) Accidentes del trabajo y enfermedades profesio­
nales ... )) 

Hemos visto que la tesis del Seguro de Accidentes del 

Trabajo, como Seguro social, se ha reflejado y logrado con­

creción en legislaciones nuevas, que no tenían prejuicios de 

anticuadas teorías ni de intereses creados que les impidieran 

alcanzar esta fase tan a~anzada de la Seguridad Social. 

CoNCLUSIONEs. . 

Los puntos fundamentales que vaJilOS a señalar, como 

consecuencias prácticas que cabe deducir de la concepción 

del Seguro de Accidentes del Trabajo como Seguro social, 
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s~n las siguientes : financiamiento, administración o gestión, 

y· la rehabilitación del incapacitado. 

l. Financiamiento.-El logro de los recursos económicos 

necesarios para el sostenimiento del Seguro es un problema 

que se resuelve dentro de esta concepción por medio de la 

contribución tripartita : Estado, patrono y obrero. Así es acep· 

tado en las legislaciones más avanzadas en este sentido, que 

hemos citado con anterioridad : la de Colombia y la de Gua· 
temala. 

En el Informe Beveridge, refiriéndose a accidentes del tra· 

bajo y enfermedades profesionales, y bajo el epígrafe «Pun· 

tos de vista de las Organizaciones que han informado)), se 

menciona la opinión que sobre este extremo expresa una 

Asociación de patronos: «La Federación Naviera se manifies· 

ta en pro de la completa absorción de todas las disposiciones 

referentes a la reparación de accidentes del trabajo y enfer· 

medades profesionales en un sistema unificado de Seguridad 

Social, con tipos uniformes de prestaciones en todos los casos, 
y con contribución de patronos, obreros y Estado.)) En favor 

de esta opinión se ha inclinado la legislación inglesa. 

Este sistema tripartito plantea varios problemas. ¿Se debe 

atender o no a la mayor o menor peligrosidad de la industria 

al señalarse la cuota, o debe pagarse una cuota uniforme? 

¿Quién debe hacerse cargo de la administración del Seguro? 

Referente al primer problema, a modo de comentario 

orientador, citaremos las palabras de Rudolf Aladar Metall, 

técnico de la Oficina Internacional de Trabajo, en su artículo 

Los accidentes del trabajo y el Seguro Social moderno, que, 

al hacer la crítica de la contribución unilateral del patrono, 

basada en la teoría del riesgo profesional, dice· así : «A fin de 

acentuar más los lazos con el Seguro privado, se gradtian las 
«primaS)) en atención a un criterio de peligrosidad que no se 

aplica en el Seguro Social contra la enfermedad e invalidez, 

mas si en el Seguro comercial contra incendios o responsabi-

668 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 4, abril ck 1949] 

lidad civil. . . En el Seguro Social, las contribuciones, si bien 

son variables, son graduadas conforme al salario.» 

De estos párrafos puede deducirse que las cuotas a satisfa­

cer deben ser proporcionales al salario, pero no al riesgo. 

Mas como no puede despreciarse la diversidad de frecuencia 
e intensidad de los siniestros según las industrias, el único me­

dio de lograr la uniformidad de primas sería mediante el 

cálculo de una prima media, partiendo de una comunidad de­

riesgos basada en una solidaridad de ámbito nacional. 

Sobre este punto concreto, Sir W. Beveridge, en su Infor­
me, hace el siguiente comentario : «En tantp en cuanio las in­

dustrias dependen unas de otras, ambos, patronos y trabaja­

dores de cada industria, dependen de las otras industrias. No 

está justificado, pues, que el patrono de un empleado de Ban­

ca o de un servidor doméstico deba contribuir al coste de los 

accidentes en las minas y en los barcos con más razón que el 

empleado o el servidor doméstico. En cuanto exista comuni­

dad de intereses entre diferentes industrias, haciendo que to­

das ellas contribuyan igualmente para garantizar un riesgo 

que les afecta de un modo desigual, esta comunidad de intere­

ses afecta tanto a los patronos como a los trabajadores.» 

11. Administración o gestión.-Al considerar al Seguro 

de Accidentes del Trabajo como Seguro social, debe eliminar­

se de su administración toda finalidad de lucro ; y al partir 
de una contribución tripartita, es lógico que participen en la 

gestión todos y ca~a uno de los que contribuyen. 
La fórmula que reúne todas las características antes seña­

ladas es el mutualismo, ya que son principios fundamentales 

del mismo: la eliminación de toda idea de lucro y la partici­

pación de los mutualistas en la administración, a través de la 

Asamblea general, que nombra los órganos rectores. 
Los mejores argumentos para la exclusión de· las entida­

des lucrativas en la gestión del Seguro nos los da Severino 

Aznar en su último libro «Los Seguros sociales», que eon : 
•. 
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l. o Que los Estados las excluye. 

2. 0 Que los obreros y patronos las han rechazado. 

3.0 Que los Servicios sociales' las excluyen. 

4. 0 No son compatibles el espíritu de apostolado y el es· 

_píritu de lucro. 

5. 0 La gestión de las Compañías de Seguro tiene que ser 

más cara.que la del Estado, por cuanto tiene que haber, na· 

turalmente, un margen ganancial. 

6. 0 Imposibilitan la necesaria unificación de los Seguros 

=>ociales. 

Por último, hay otro aspecto importantísimo que apuntar. 

llasta ahora nadie ha discutido el derecho de proporcionar 

-decorosos empleos a los inválidos de las guerras. Sin embar· 

,go, hoy ya empieza la preocupación por los inválidos del o 

para el trabajo. En el Seguro de Accidentes del Trabajo, tal 

-como seguía en la actualidad, el patrono se limita a pagar su 

prima, con lo cual se le acaba la preocupación; la Entidad 

..aseguradora consigna el capital f{Ue sea necesario para asegu· 

rar las rentas vitalicias o temporales que correspondan, y, 

liquidado el accidente, eliminada una preocupación. Hoy todo 

-esto resulta ya lógico. Y a no se trata de abonar pensiones y 

'más pensiones, sino de pagar las menos posibles. 

La Mutua patronal y obrera, o la Caja de Empresa, es la 

Asociación que daría solución ·adecuada. Ahora bien, la Caja 

.-de Empresa/ presenta varias dificultades; entre ellas podemos 

señalar las siguientes : l. 0 El Estado, por el hecho de contri· 

buir a la finartciación del Seguro, merece la consideración de 

mutualista. ¿Cómo coordinar este carácter del Estado con el 

principio de participación de todos los mutualistas en la admi­

·nistración de los fondos del Seguro? El modo más convenien· 

·te, a nuestro entender, es el de dar la administración directa 

a los patronos y obreros, y reservar al Estado la supervisión 
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, fiscalización de la gestión realizada, al mismo tiempo que 

la dirección normativa de carácter general. 

La segunda dificultad es si la Caja de Empresa o Mutuali- ,· 
-dad comprenderá una comunidad de riesgos lo suficientemen­

le amplia que le permita reunir los fondos necesarios para re­

llistir, en buena situación económica, la cobertura del riesgo 

-de accidentes del trabajo, unido al de enfermedades profe­

~ionales, con lá secuela de prestaciones económicas y sanita­

rias (preventivas, curativas y de rehabilitación). Ello nos 

hace pensar en que sólo puedan dar resultado satisfactorio 

las Cajas de las grandes Empresas o las Mutuas de las agrupa­

ociones de Empresas que reúnan la potencialidad económica 

~uficiente, y ello, además, en perjuicio de las pequeñas Em­
presas o Mutuas. Con todo, puede lograrse mayor estabilidad 

mediante un reaseguro de los riesgos más graves, para evitar 

'Cualquier desviación de la siniestralidad. 

Sin embargo, este desglose de Entidades administradoras 

"Sería un obstáculo para trazar y alcanzar un amplio plan de 
.rehabilitación. 

Frente al criterio anterior, puede buscarse la solu­

-ción encargando la administración del Seguro a un orga­

nismo autónomo, con personalidad propia, patrimonializada, 

-que, reuniendo las aportaciones del Estado, patrono y obrero, 

y basándose en una comunidad de riesgos de ámbito nacional, 

logre una mayor estabilidad económica respaldada por el mis­

mo Estado, que, juntamente con los patronos y obreros, for­

ma parte de los órganos rectores. Teniendo así una interven­

'Ción constante, y no esporádica, como la de la fiscalización, 

se cumple de modo más estricto el principio mutual de la par­

ticipación de todos los asociados en 1~ gestión o administra­
·ción del Seguro. 

Facilitando este sistema el logro de una coordinación 

:administrativa de los Seguros sociales en un Organismo único, 

basado en una Mutualidad' ~e carácter nacional. 
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Una vez eliminada toda finalidad mercantil o lucrativa de 
/ 

la administración del Seguro de Accidentes del Trabajo, y te• 

niendo en cuenta el carácter social del mismo, la reparación 

no debe únicamente cubrir las necesidades económicas y las 

sanitarias de tipo curativo, sino que debe abarcar las medidas 

sanitarias de carácter preventivo y la rehabilitación, que es 

el otro de los puntos que destacamos en estas conclusiones. 

111. Rehabilitación.-A la sociedad, a la Empresa y al 

mismo obrero no les interesa tener anulada o disminuída la 

capacidad de trabajo, cuando hay posibilidades de recuperar 

parcial o totalmente est"' capacidad. Esta es la finalidad de la 

rehabilitación, que se ha manifestado como una de las aspi· 

raciones primordiales en los más recientes Congresos y Con• 

ferencias internacionales. 

Por otra parte, la invalidez por accidente, al igual que 

por cualquier otra causa, ha de estar perfectamente conectada 

con un servicio de rehabilitación y colocación de inválidos. 

Es necesario devolver a un inválido la moral del trabajo, re• 

cuperarlo para la sociedad, hacerle comprender que puede 
ser útil. para otros trabajos. 

La concepción del Seguro de Accidentes del Trabajo cumo 

Seguro social es la única que permite alcanzar ebta.; meta'! 

tan avanzadas, que en el. momento inicial de los So guros so• 

ciales, y aun hace pocos años, hubieran parecido ut(ípica"· 
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EL SEGURO SOCIAL VOLUNTARIO 

COMO COMPLEMENTO 

DEL OBLIGATORIO 

por P,u.f¡, B,n.fld Atu.ñiJ, 
fntencl~nt~ ;\1e'<"anti/ .V Actuario .J., S~p,urolt, 
Interventor ele/ Ser•icin Nacional Je .SosuroÍI 

Libreo. 

En su nueva obra El Seguro Social en Hispanoamérica, 
.de Martí Bufill, se plantea una cuestión de gran importancia~ 

a nuestro juicio, al manifestar que «la Seguridad Social tien~ 

de a garantizar un mínimo vital según necesidades y nivel 

de vida)). Más tarde, añade que «queda al arbitrio de la volun .. 

tad de cada uno el procurarse, por sus medios particulares 

o por colectividad profesional, el margen diferencial para que 

el nivel de vida de la familia no sufra merma en caso de los 

infortunios sociales». 

Identificados en absoluto con tal teoría, hemos creído in .. 

teresante manifestar nuestro criterio sobre el particular, por 

estar convencidos de que el hombre, como ser sociable, debe 

ser previsor, y esta previsión debe surgir en su ánimo, como 

con,.:ecuencia del convencimiento de que la voluntad y cos .. 

tumbres deben perfeccionarse en el sentido de la inquietud 

por el futuro. Pero ¿cuál es la reacción de este probable ase .. 

gurado ante el Seguro Social vóluntario? ¿Qué opinión le 

me~ece la Entidad aseguradora? ¿Cuáles son sus apetencias~ 

sus deseos, s;s necesid~des:,en relación con el Seguro volun-
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tario que él intuye que dehe practicar? Un somero análisis d~ 

la cuestión, colocándonos siempre como «asegurados)), nos 

llevaría a una serie de consideraciones, que es lo que consti· 

tuye la médula del presente trabajo. 
¿Le es indiferente al asegurado la Entidad de Seguro? 

iLe conviene más una u otra forma de Seguro? ¿Tiene no· 

~ión de estas modalidades y busca siempre lo que más le in· 
·· teresa en el campo de la Previsión Social? ;, Conoce, aunque 

:osea. superficialmente, la técnica del Seguro y comprende las 
diferencias entre un empirismo absurdo y unas leyes que no 

_pueden ignorarse? 

Estas preguntas y otras muchas más podrían hacerse en 

·-esta cuestión, que se desprende del magnífico trabajo de 
. Martí Bufill, ya citado. Porque, como muy bien dice f'll 

::su «Conclusión», «la Seguridad Social no agota ni anula la 

·esfera de acción individual, sino todo lo eontrario, d nivt·l 

'Cultural de un pueblo se podrá medir precisamente por d ~ra· 

·do en que la acción individual y voluntaria complementf' a la 

:Seguridad Social obligatoria>>. 

Si los Seguros sociales obligatorios de un país tienen ~~~ 

'Complemento en un sistema voluntario de Previsión Social, 

es lógico esperar que si sus naturales poseen una plena intllÍ· 

"Ción de lo que el Estado espera de ellos, comprenderán qu1~ 

,.aquellos Seguros sociales básicos «sólo se limitan a dar lo ne· 

'Cesario para ~uhsistir», siendo, pues, imprescindible una am· 

pliación voluntaria de·los mismos, donde se encuentren cu. 
hiertos, mediante la acción individual, los complemento• ¡m·· 

"CÍsos que les permita mejorar lo básico y obligatorio. 

Partamos, pues, del supuesto de que el presunto a:o;egu· 

rado está firmemente convencido ae que debe completar con 

-su esfuerzo individual lo que el Estado le garantiza con los 

'Seguros sociales obligatorios. Si suponemos que el si,;tema de 

'Seguridad Social es perfecto en cuanto deja margen a la ar· 

'CÍÓn previsora individual, suponga~os que, idealmente. nue,. 
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tro asegurado es también perfecto ; es decir, lo suficiente-
mente culto y consciente, y esta interesado, más aún que el 

·Estado que le da el medio, de constituirse su previsión. Obser­

vemos sus reacciones y sus deseos, sus inclinaciones y sus ne­
"Cesidades. 

Dividamos, pues este trabajo en cuatro partes: 

l) El asegurado y sus necesidades de previsión. 

2) El Seguro Social voluntario y sus características. 

3) El Organo del Seguro Social voluntario. 

4) La Previsión Social voluntaria como complemento de 
la Seguridad Social obligatoria. 

l) EL ASEGURADO Y SUS NECESIDADES DE PREVISIÓN. 

Siempre pensando «en asegurado», lo primero que nos 

'Viene a la mente es, que el hombre, en cuanto está convenci-

1lo de que ha de cubrir una necesidad futura, su r~acción ori­

:ginal es el ahorro. 

Y así vemos que, especialmente durante el siglo XIX, el 

.hombre dedica sus esfuerzos a constituir fondos propios para 

-atender aquellas necesidades, ya sean de carácter individual, 

familiar o social. El pequeño ahorro se difunde y desarrolla 

en los países más civilizados, como, por ejemplo, en Francia, 

y ocasiones h~ habido en que estos modestos ciudadanos y 

-campesinos previsores salvaron a su país en situaciones dilí-

-ciles, debido principalmente a su economía y constancia. 

No vamos a cantar aquí las virtudes del ahorro, que plu­

mas más autorizadas que la nuestra ló hicieron ya con verda-

1lera maestría ; solamente indicaremos, siguiendo el racioci­

·nio del hombre como ser sujeto a necesidades, que entende­

mos perfecto al que, previéndolas, supo guardar un poco en 

-el presente para atender aJo porvenir ; sacrificar lo superfluo 
•. 
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en la actualidad para dominar un futuro desconocido e m, 

cierto. 
Las enfermedades, vejez, muerte, paro involuntario, ac .. 

cidentes, etc., son circunstancias más o menos previsibles. 

· que el hombre ahorrativo teme, y de las que procura poner~ 

se a salvo con el esfuerzo constante de una virtud que le ga .. 

rantiza, sin duda alguna, un mañana mejor. El ahorro selec-. 

ciona los individuos y las clases, y ha dado lugar, desde hace 

más de siglo y medio, a la llamada clase media, que, sin duda. 

alguna, es la que reúne mejores condiciones para ello. 

Pero el hombre, que empezó siendo ahorrativo, por ne .. 

cesidad, y, si se quiere, hasta un poco por egoísmo, no estab~ 

satisfecho. El ahorro no le satisfacía todas sus necesidades fu~ 

toras, pues si bien podía disponer en cuanto lo precisase de. 

los fondos guardados para cubrir alguna eventualidad, pronto. 

pudo observar que otras eran totalmente previsibles, y no po-. 

día atenderlas debidamente con el ahorro. 

Pensó el hombre entonces que sus necesidades eran de do& 

clases, previsibles de antemano y eventuales, y comprendió. 

que el ahorro era el medio ideal para cubrir estas últimas, 

pero no las primeras, entre las que se encuentran la vejez y la 

muerte, por ejemplo, que de forma fatal tien.en que afee-. 

tarle algún día. 

Y surge entonces en su mente la idea de lá perfección del 
ahorro mediante una compensación mutua entre individuoS: 

sujetos a unas mismas necesidades. La asociación de hombres. 

necesitados establece esta compensación mediante el esfuerzo. 

o ahorro colectivo, sumando las energías individuales y mul-. 
tiplicando las actividades enunciadas a un fin idéntico. Es la 

aparición del ahorro perfeccionado o de segundo e:rado : et 

Seguro. 

Ya tenemos que el hombre consciente se asocia con suSt 

semejante~ y ~l~va a una pote~cia mayor la capit~Jizaci~'m del: 
su· ahorro mdividual, pues, umdo al de sus companeros, Jgual,! 
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mente necesitados y deseosos de cubrir un mismo riesgo, suma 

"Con ellos el resultado de su esfuerzo económico y produce un 

-efecto mayor, aunque las causas originarias sean idénticas a 

Ias del ahorro propiamente dicho. 
Así ha podido decir el inolvidable López Núñez que «la 

-eficacia del ahorro, como acción difusa que es, llega a muchas 

.partes, pero llega como atenuada)). Con el Seguro no ocurre 

-esto, «porque concentra los esfuerzos en un fin determi­

nado ... )) 

¿Cómo reacciona el hombre consciente ante la necesidad 

de asegurarse? El hombre convencido de esta virtud de soli­

daridad y cooperación no titubea. Nuestro ser ideal, al que 

venimos siguiendo a través de sus necesidades, comprende 

que debe asegurarse para cubtir determinados riesgos. Cir­

'CUnscribiéndonos a los que afectan a su integridad física, ve­

jez o muerte, es decir, a su vida, que son los que más nos in. 
teresan, es evidente que el presunto asegurado busca la per­

"Sona o personas que hayan de asegurarle dentro de unos prin­

-cipio~ y normas subjetivas que pueden considerarse normales. 

Y así tenemos q1_1e desea unas garantías en la parte ase­

~uradora, tales como solvencia económica y financiera, pues 

-ciertamente nadie que vaya a asegurarse lo hará con extra­

ños o desconocidos que no le infundan suficiente confianza. 

Al contrario, no sólo buscará solvencia y garantías económi­

-cas, sino, atendie.ndo muchas veces a la inclinación natura] 

-del hombre hacia la tierra que le vió nacer, se inclinará por 

Organismos asegurado~s que tfmgan su asiento en su mismo 

territorio y, a ser posible, de su misma ciudad, región o pro­
vincia. 

Pero, al mismo tiempo, nuestro presunto asegurado cono­

te que si ya con el ahorro primitivo de primer grado, que él 

practica para atender aquellas necesidades eventuales nó aten­

dibles por el Seguro, existía .p.na técnica basada en la capita­

lización, la del nuevo ahorro ~erfeccionado ha de existir taro-
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bién y ser· más compleja, y, lógicamente, buscará los Orga, 

nismos más competentes y acreditados en cuanto a esta técnica. 

se refiere. El ha oído hablar de las Leyes matemáticas que ri­

gen los fenómenos demográficos de las colectividades huma, 

nas, y sabe, porque su razón se lo dice, que constituyen, 

junto con la capitalización compuesta, las bases del Seguro 

sobre la vida humana. No ignora que el Seguro o ahorro co, 

lectivo es la asociación de entes humanos que juntan idénti· 

cos riesgos o necesidades para compensarse mutuamente de­

los mismos, y conoce que esta colectividad, formada por per­

sonas de su misma clase, condición, profesión o aptitudes, 

como' tal grupo de personas aso~iadas a un fin y con miras al 

Seguro mutuo, está sujeta a leyes invariables de probabili­

dad que aleian el azar de sus resultados, y permiten calcular 

con precisión matemática la cantidad necesaria «a ahorran> 

por cada uno (para lograr un resultado «predeterminado» 

cuando ocurra el siniestro que se quiere cubrir a cada indivi­

duo que la componen. 

Y, basándose en este raciocinio, buscará el ente asegura­

dor que llene esta apetencia de solvencia, garantía y técnica, 

pues ha oído o leído en diferentes ocasiones que si existen pe· 

ligros en la vida del hombre, en cuanto a sus diversas activi· 

dades se refiere, uno de los peores, y que pueden dar al tras·· 

te con todos sus esfuerzos, es el de recurrir al empirismo en 

materia de previsión. El recuerda aquel compañero o amigo 

que, sugestionado por los cantos de sirena de extraños tauma­

turgos, puso sus ahorros en entidades de escasa solvencia téc· 

ni ca, y, seducido por promesas de mayores rendimientos en 

el futuro, creyó hacer un bien a su familia o a sí propio, y 
depositó el producto de sus sacrificios económicos en orga· 

nismos de aparente garantía, que, aunque de buena voluntad 

constituidos, ofrecían una técnica elementalmente aritmética, 

ignorando .que el ahorro de segundo grado tiene una ha~e d~ 

mayor complejidad científica. 
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Y es por esto por lo que el hombre consciente no puede poi' 

menos de meditar profundamente antes de exponer ese con~ 

sumo diferido, que es su ahorro, en manos que no le ofrecen. 

la máxima solvencia y una garantía cierta en orden a lo eco ... 

nómico, en orden a lo moral y en orden a lo científico. 

2) EL SEGURO SOCIAL VOLUNTARIO Y SUS CARACTERÍSTICAS, 

El hombre ideal que venimos siguiendo ha decidido in-. 

vertir parte de su ahorro en una previsión más perfecta : et 

Seguro. Pero él, que ya ha comprendido la hecesidad de ase-. 

gurarse, se encuentra sumido en la perplejidad ante el núme-. 

ro y clases de Seguros que existen. ¿Le conviene un Seguro. 

personal en forma de capital pagadero a su familia cuando. 

muera, o le inte~esa más una renta de vejez para cuando lle-. 

gue a carecer de energías para el trabajo? ¿Es más interesan-. 

te una renta combinada con capital-herencia, o le sería más: 

conveniente una renta diferida sobre su vida y la de su mu-. 

jer, y pagadera hasta la extinción de ambos? Ese es su pro ... 

hlema, y ante él se presentan sendas soluciones que debe me-. 

ditar antes de tomar una decisión. La cuestión se le plantea en 

unos términos que le obligan a pensar más detenidamente. Es. 

indudable que cada Seguro le cubre un riesgo distinto; así, 

el de capital pagadero a la muerte le garantiza que cuando le· 

ocurra ésta s~ familia no ha de quedar desamparada ; per0o 

¿será suficiente el capital que pueda constituirse? El de ren-. 

ta le asegura a él exclusivamente, pero no a su familia; lueg0o 

es evidente que, sólo en casos excepcionales de no tener he~ 

rederos, le interesaría ; .la renta sobre él ~ su mujer debe ser­

más perfecta, pero no se le oculta que al tratarse de dos per~ 

sonas aseguradas son dos riesgos distintos y, por ende, la can~ 

tidad a ahorrar ha de ser mayor. En cambio, la renta de ve-. 

jez para él. con comhina{!ión con capital para su familia. pa-. 
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gadero a su muerte le seduce más, llena más aquella necesi· 

dad a la que. le urge dar solución. Adopta, pues, esta decisión, 

pero, sigue sumido en un confusionismo del que difícilmente 

puede sustraerse. 

¿Dónde dirigir sus pasos? ¿A quién consultar? En los 

primeros momentos que siguen a su decisión, ya firmemente 

tomada, se hace aconsejar por propios y extraños; pide de· 

talles y propaganda de diferentes organismos de todo tipo y 

condición, y en vez de aclararse sus ideas, se confunden más 

y más, y no sabe ya a qué atenerse. 

Porque lo que pare_cía tan fácil, ya no lo es. El quiere, 

él necesita un Seguro que, con características de ahorro, sea 

verdaderamente seguro. Es decir, sujeto a una técnica, admi· 

nistrado ·con garantía y ofrecido por una entidad solvente. Y 

esto que parece tan fácil, en el momento de llevarlo a la prác· 

tica no lo es, o, al" menos, a él se le ocurre pensarlo así. 

En todas partes le dicen que siguen la técnica, pero le ha· 

blan en seguida de la prima, y le añaden que es prima anual, 

y que tiene que desembolsar tanto y cuanto al mes, al trimes· 

tre, al' año. Y nuestro hombre, modesto, pero normalmente 

.Constituido, hace sus cálculos y ve que aquello no satisface 

sus aspiraciones y sus deseos, ni llena por completo sus ne· 

cesidades, porque, siempre previsor, piensa que si él adquie· 

re una obligación fija, periódica e invariable, se convierte en 

un sujeto ·contractual, y. él añora las facilidades que le viene 

dando el ahorro, que nada le exige, que admite imposiciones 

cortas, pequeñas, variables y no periódicas. El intuye que el 

Seguro que precisa tiene que tener unas características dis· 

tintas y algo más complejas, pero no tanto que le impidan 

satisfacer la cobertura de aquellos riesgos de vejez, de inva· 

lidez o muerte, que él teme. 

Acude a Asociaciones mutuales, a sus compañeros reunÍ· 

dos en hermandad, pero ninguno l~ ha satisfecho en sus ex· 

plicaciones, ni los reglamentos que ~ ha leído con verdadero 
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interés ]e resuelven el problema. En todos ellos se habla de 

'CUotas, más altas o más bajas, pero periódicas siempre. 

Él, hombre trabajador e infatigable, sabe que en la ple­

nitud de su vida tendrá momentos en que, con el esfuerzo de 

sus manos o de su inteligencia, pueda disponer de más me­

dios eco~ómicos para invertir en su previsión, y quiere ha­

'Cerlo, está plenamente decidido a hacerlo. Por otra parte, él 

tampoco ignora que en otras ocasiones sucederá lo C(;mtrario : 

que el aumento de su familia, una desgracia imprevista, un 

ilccidente casual, no le permitan cumplir con sus compromi­

sos, y habrá épocas en que su previsión tendrá que descen­

der a un segundo plano. Pero esto no le importa, porque él 

'(<quiere)> adquirirse su previsión, y su voluntad se impondrá 

~los aco:atccimientos, y está seguro de sí mismo, y ante la dis­

yuntiva de tener que optar por una periodicidad en el pago 

de su prima, duda y casi está decidido, bien que en contra 

:suya, a renunciar a su seguro, y continuar ahorrando como· 

hasta aquel momento, depositando sus esfuerzos en el mismo 

organismo, que le atiende bien y no le pone reparo ni com­

plejidades administrativas que perjudiquen el fin que se 

propuso. 

En esta tesitura, alguien que pasó por su mismo caso 

le habla de la prima única. El no comprende al principio ; 

no discierne ni distingue entre la prima anual, semestral 

o mensual de que le tienen hablado, de esta otra prima de 

-que ahora tiene no_ticia. Y entonces se informa mejor; su in­

teligencia le hace comprender y su mente se ilumina de re­

pente, y un rayo de esperanza se abre en su camino, conven­

'Ciénclole de esta verdad: su seguro puede hacerse, existe y 

-e~ perfectamente compatible con la técnica, la garantía y la 

'Solvencia. 

Porque al fin sabe que la prima única es como el pago al 

contado, y deduce por ello que la prima anual es el pago a 

plazos. Quizá en su fuero interno le quede algo de duda so-
" 
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bre cuál es más o menos perfecta, técnicamente hablando, 

pero sabe que solamente la prima única es la que le conviene. 

Y esto es así, porque al fin comprende que con esta última 

va adquiriendo pedacitos de seguro, que es lo que él, con su 

modestia, pretendía, ni más ni menos. El sabía que siendo. 

económicamente débil, dependiendo su ahorro de su trabajo, 

Í1o podía contraer una obligación de aquella envergadura,. 

pues, a la postre, viene en conocimiento que aunque en el 

Seguro privado la prima fija anual o periódica sea la usada, e 

inclusive la más ventajosa, en su caso no es así, y no lo es~ 

porque le exigía demasiado, mientras que la prima única pue~ 

de soportarla porque se parece más al ahorro. Se contenta en 

su pequeñez con seguir ahorrando de la misma forma y dis-. 

tribuir parte de este ahorro en seguro, y el resto conservarlo,. 

guardando como hasta entonces. 

Pero no es esto todo. Es que nuestro hombre, con la in· 

quietud previsora que siente, ha abierto también libretas de­

ahorro para su hijos, y casi céntimo a céntimo, peseta a pe·. 

seta, ha ido imponiéndoles cantidades más o menos motlestas, 

y, no contento con esto, ha enseñado a sus hijos, prolongación 

de su ser y su sentir, la virtud de ahorrar, la satisfacción de 

guardar para el mañana. ¿Cuántos de estos hombres ejempla· 

res existen en ~uestra Patria? Los saldos de cuentas cot·rien, 

tes de ahorro, cada vez más cuantiosos, nos lo dicen constan, 

temente. Y piensa que también sus hijos, desde su misma in· 

fancia, deberán asegur~rse, pero en un Seguro que, como el' 

que él busca, tenga características especiales de facilidad en 

el pago, de pequeñez proporcionada a su modestia, de no 

obligatoriedad en la imposición ; es decir, a prima única tam· 

bién. Porque quiere y desea que sus hijos tengan cubierto el 

riesgo de la pobreza cuando empiecen, ya hombres, a luchar 

en la vida, 'y dispongan de un medio para abrirse camino en 

ella. Al propio tiempo, teme que el ahorr-o no satiafaga esta 

necesidad, porque sabe, como bu~n padre, conocedor de suS: 
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hijos, que un capricho en la pubertad, o en la misma juven­

tud, podría desbaratar este fin noble y honrado, y la única 

forma de evitarlo es el Seguro, que le garantiza que la capi­
talización de lo ahorrado es permanente y no disponible, como­

en el ahorro simple, en cualquier momento. 

Busca, pues, la perfección en su ahorro, para sí y para 
sus hijos ; pero ya decidido a hacer su seguro, ¿qué órgano 

es el que se encarga de esta función? Comprende. que si el 

ahorro es público, si el seguro social obligatorio, al que él 

se honra en pertenecer, es una función pública ; si el Estado, 

en su magnífica legislación laboral no le ha olvidado en sus. 

riesgos elementales, también debe haber pensado el legislador 

en su caso: ¿qué órgano público es el que precisa hallar 

que satisfaga su necesidad de previsión voluntaria, comple­

mentaria de la obligatoria, donde pueda encontrar el Seguro­

característico que él busca y necesita? 

' 3) EL ÜRGANo DEL SEGURo SociAL voLUNTARio. 

Y ese órgano existe, y no es otro que el Instituto Nacio­

nal de Previsión mediante su Servicio Nacional de Seguros. 

Libres. Pero hagamos un poco de historia : 

Cuando surge a la luz la Ley de 27 de febrero de 1908, 

se había hablado mucho ya de la «obligatoriedad» o «liher .. 

tad» en el Seguro Social. Los partidarios de este último pro­

pagaban y defendían su criterio, manifestando, como muy 

bien dice Lóp·ez Núñez, «que el Seguro voluntario es una bella 

manifestación de la fuerza individual, consciente de su valer, 

orgullosa de su eficacia previsora ... El Seguro Social volunta­

rio es obra inteligente, de alta mora!idad, de cultura, enemi­

ga del fraude y la simulación ; selecciona a los individuos, con 
propósito de reunir a los mejores, y es un acicate poderoso 

para la asociación, que, como se sabe, es condición indispen­
sable del Seguro». 
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Los partidarios del Seguro obligatorio aducían que «la 

masa es naturalmente imprevisora, y su inconsciencia le pa· 

raliza la voluntad; su incultura le hace pesimista y descon· 

fiada, y no tiene fe en el porvenir. Hay, pues, que recurrir 

. al Seguro obligatorio, extendiendo a las muchedumbres asa· 

lariadas los beneficios que hoy son patrimonio de una minoría 

previsora» ... 

Pero era indudable que pasar de la nada al todo tenía sus 

dificultades, y surge entonces la doctri~a de la Libertad Sub· 

sidiada, mediante la cual se implantaba un régimen volunta· 

rio de retiros como transición, hasta que llegase el momento 

de-la constitución del régimen obligatorio. Y esta tesis, defen· 

dida por el fundador del Instituto, Sr. Maluquer, triunfó en 

España, dando lugar a la Ley fundacional del mismo, mr· 

diante la cual se organiza éste para «difundir e inculcar la 

previsión popular, especialmente la realizada en forma de 

pensiones de retiro, administrar la mutualidad de asociados 

-que al efecto, y voluntariamente, se constituya bajo este pa· 

tronato en las condiciones más beneficiosas para los mismos, 

y estimular y favorecer dicha práctica de pensiones de retiro, 

procurando su bonificación con carácter general o especial 

por entidades oficiales o particulares». 

Este Régimen de Libertad Subsidiada, mediante el cual el 

Instituto Nacional de Previsión tuvo su primer contenido y 

sirvió para cavar los cimientos de lo que después ha sido, con· 

tiene todas las características de Seguro Social voluntario que 

son precisas para un hombre previsor, en la medida y con· 

dicióu que hemos visto en las páginas anteriores. 

Porque sus rentas diferidas, que fueron las primeras ope· 

raciones que se practicaron en el Instituto, son tratadas siem· 

pre a primas únicas, es decir, como le interesaba al ser ideal 

que habíamos imaginado; sus imposiciones son voluntarias 

-en absoluto, sin que ninguna disposición oficial, ni de nin· 

guna otra clase, obligue al asejwrado a satisfacer más canti· 
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dad que la que desee o pueda; son variables, porque su cuan­

tía, como su periodicidad, está al arbitrio del mismo asegu­

rado, y, por último, reúne las máximas garantías técnicas, 

pues su cálculo está hecho a hase de los principios científicos 

de la ciencia actuaria!, y, por si .fuera poco, son l'ingular­

mente ecorn)micas, pues no solamente están ínfimamente re­

cargadas, para atender a los más elementales gastos de admi­

nistración, sino que, además, están bonificadas por el Estado. 

Reúne, pues, todas las condicio~es precisas para la per­

sona q.ue desee constituirse su previsión en forma seme­

jante al ahorro, pero mediante su grado más perfecto : el 

?eguro. También le proporciona la modalidad que precise, 

pues puede elegir entre varias combinaciones : la de capital 

cedido, que le garantiza una renta diferida; la de capital 

reservado pagadero, sea cualquiera la fecha de su muerte, en 

una equivalencia igual a las imposiciones que hizo, además 

de la renta a percibir por el interesado, y la de capital reser" 

vado a favor de sus herederos si fallece antes de cobrar su 

í:enta o está en el momento de cumplir la edad elegida. 

Las tres edades de retiro que pueden elegirse al entrar en 

el Seguro son: las de cincuenta y cinco, sesenta o sesenta y 

cinco años. 

He aquí, pues, un verdadero sis~ema de previsión que 

llena las necesidades sentidas del hombre medio y consciente 

que anteriormente nos ha ocupado. Esto en cuanto a él mismo. 

Pero es que además existe el Seguro infantil, que, con 

iguales cara~terísticas de prima única, libertad en las impo­

siciones, variabilidad de ésta, técnica depurada, recargos ín­

fimos y bonificaciones del Estado, ofrece al padre amante de 

sus hijos un sistema ideal para procurar que éstos tengan, el 

día en que empiecen a vivir por sí mis~os, un capital dotal 

que les sirva de hase en su lucha por la vida. Y tamhiép exis­

te la combinación del capital ·reservado, mediante la cual, 

además de la dote alcan,zada, proporcional, claro es, a las im-
.. 
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posiciones realizadas y a las edades de los asegurados, se . 
garantiza la devolución de las cantidades ingresadas, incre· 

mentadas. con las bonificaciones del Estado que hayan sido 

aplicadas, o bien escoger la del capital cedido, mediante la 

cual se adquiere el derecho a la entrega del capital dotal 

-cuando el niño asegurado alcance la edad correspondiente, 

-que es la de veinticinco años en todos los casos; si bien, a 

partir de los veinte, y mediante la reducción oportuna, puede 
rescindirse la operación, percibiendo la dote a que tenga de· 

recho. 

Este sistema de pensiones de retiro de carácter voluntario 

y de capitales dotales constituye el Régimen de Libertad Sub· 

-sidiada (así llamado por las bonificaciones concedidas por el 

Estado), que hasta la implantación del primer sistema de · 
retiros obreros obligatorios que tuvo España, en el año 1919, 

formó el régimen de transición que el Sr. Maluquer propug· 

naba para echar los cimientos del edificio que actualmente 

sostienen el vigente plan de Seguridad Social española. 

El Instituto, cumpliendo como tal, y en aras de la ense· . 

ñanza de la previsión popular, constitúyó, de acuerdo con 

los Ministerios encargados de la enseñanza pública nacional, 

las Mutualidades escolares, para que ya, desde el ámbito de 

la escuela, puedan los futuros hombres aprender la virtud del 

'3horro y la previsió~. El alcance y la magnitud de esta obra, 

junto con su anexa de los Cotos escolares, nos llevaría a ex· 

tender desmesuradamenie el contenido del presente trabajo. 

Baste decir que, pese a las vicisitu~es pasadas por nuestra 

Patria desde aquellos tiempos hasta los actuales, la obra si· 

gue en pie, con ritmo e incremento crecientes, forjando en 

las nuevas generaciones, merced a la colaboración entusiasta 

.(lel Magisterio español, la fe en el porvenir y las virtudes de 

la previsión, que distingue a los pueblos civilizados. 
Pero queremos señalar que en el Régimen Obligatorio de 

Retiro Qbrero, existía otro adicional llamado de «Mejoras)), 
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inediante el cual se daba la facilidad al trabajador asegurado 

a mejorar su pensión, a adelantar ésta o a constituirse un pe· 
queño capital-herencia, pagadero a su muerte, si ésta sobre­

venía antes de los sesenta y cinco años. Este Régimen, tam­
bién con solvencia técnica y de primas únicas, reunía pare­

cidos caracteres que el de Libertad Subsidiada, y se denominó 
eomplementario del de Retiros Obreros. Desaparecido este 

último al convertirse, en 1939, en el Subsidio de' Vejez, ~omo 

se le conoce en la actualidad, el Régimen complementario de 

Mejoras desapareció o, al menos, quedó poco más o menos 

que «a extinguir», al no admitirse más afiliaciones a las tres 

modalidades de Seguro arriba especificadas, y quedando sola-
, mente con derecho a cotización a los ya asegurados. 

Esta determinación del legislador privó al Régimen de Li­

bertad Subsidiada de un Seguro eminentemente popular, cuya 

necesidad se deja sentir en las clases económicamente débiles, 

pero seleccionadas, que forman su masa asegurada, por cuan­

to impidió que el capital-herencia, Seguro temporal ~asta los 

sesenta y cinco años, continuase funcionando como Seguro 

complementario del obligatorio de Vejez, sin que, posterior­

mente, haya sido decidido ponerlo en vigor nuevamente. 

Está debidamente comprobado que el Organo del Seguro 

Social voluntario, o sea, el Régimen de Libertad Subsidiada, 

es el Instituto Nacional de Previsión, que, mediante su Ser­

vicio Nacional de Seguros Libres, continúa efectuando, cada 

día con más éxito, el seguro de extensas zonas de la pobla­
ción española, que, convencidas de la bondad del mismo y 

de las ventajas que reporta, acude, cada vez con más frecuen­

cia, a solicitar su afiliación o a efectuar sus imposiciones. Las 

últimas estadísticas, las de 1948, acu~an un total de 247.614 
afiliados en el Régimen de Pensiones, y de 925.140 asegu:rados 

en el de Dote Infantil, cifras elocuentes y que se comentan 

por sí mismas si tenemos en cuenta que el número de impo-

' 
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siciones rebasó en dicho año el de 88.509, en el primero, y 

el de 607.852~ en el segundo. 

4) LA PREVISIÓN SOCIAL VOLUNTARIA, COMPLEMENTO 

DE LA SEGURIDAD SociAL oBLIGATORIA. 

Es evidente, pues, como muy bien sostiene Martí Bufill~ 

que los Seguros sociales obligatorios deben dejar un margen a 

la libertad individual para que el asegurado procure por si 

mismo su propia previsión complementaria, y nosotros man, 

tenemos, absolutamente identificados con esta idea, que, des, 

de 1908, existe en España un Régimen de Seguro voluntario~ 

eminentemente popular, que reúne todas las ventajas, presen, 

ta todas las características y satisface todas las necesidades de 

las personas que deseen practicar la previsión individual. 

Este Régimen no es otro que el de Libertad Subsidiada, el 

cual, nacido como transitorio y .como circunstancial para dar 

lugar al. magnífico plan actual de Seguridad Social obligato, 

ria, ha llegado a ser su mejor complemento y su máxima per, 

fección. 

Porque es mucho pedir que el Estado pueda hacerlo todo. 

El establece un sistema obligatorio mínimo, señala un cami, 

no y marca una pauta ; pero lo que no puede hacer, lo que 

no debe hacer, es organizar un medio de previsión perma, 

nente y suficiente para todos los españoles, porque sería tanto 

como garantizar la asistencia completa para el mañana de mi, 

llones de ciudadanos con los mismos derechos, sin que las 

obligaciones estén a la altura de aquéllos. Por otra parte, 

parece lógico, y está en armonía con la ética y la fil!)sofía. 

que el individuo aporte su grano de arena a la tarea común 

deJa previsión. Si existen razones para sustentar la teoría dr 

que el obrero debe cotizar obligatoriamente en el Seguro So­

cial, idénticas o mayores, si cabe, dcl!en existir para que st' 
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le permita, si quiere, constituirse una previsión voluntaria y 

complementaria de la anterior, ya que ésta lleva en sí misma 

un germen de la máxima eficacia y de un poderoso incentivo : 

el dominio de la voluntad mediante el hábito y la costumbre 

de la previsión. 

Mucho se ha hablado sobre el ahorro, sobre la convenien~ 

cia de ahorrar y de precaverse contra los riesgos inciertos y 

desconocidos, y el Estado, favoreciendo esta inclinación del 

hombre, crea y facilita los medios para cumplir ésta aspira­

ción natural de sus administrados ; pero el Seguro no es me­

nos importante, y, por ende, cuando se crea un sistema mág 

o menos perfecto de Seguddad Social obligatoria, debe tener· 

se en cuenta también que si no puede garantizar a la masa 

productora asegurada el máximo que necesita, sí puede, en 

cambio, darle el medio para que), por sí mismo, pueda com .. 

plementar el mínimo. garantizado por el sistema obligatorio. 

En nuestro caso, este medio existe, y ya hemos dicho 

cuál era ; pero lo que no cabe duda es que si aquel régimen 

de transición,. que se creó provisionalmente hasta que pudie­

ran ponerse en vigor los Seguros obligatorios, ha venido a ser 

complemento de éstos, por las diversas circunstancias que han 

concurrido, y que no vamos a, desentrañar ahora, ello ha 

sucedido por azar que esas mismas circunstancias Impu­
sieron. 

Parece lógico pensar entonces que si el Régimen de Li­

bertad Subsidiada, pese a los cuarenta y un años transen~ 
rridos desde su ímplantación, sin ninguna variación funda­

mental, se conserva aún lozano y potente, siendo cada día 

más aceptado por numerosas personas, que ven en él el medio 

ideal de previsión voluntaria que necesitan, es porque su na­

turaleza, y por sus especiales características, recoge las aspi­

raciones de los que desean complementar la previsión obliga .. 

toria. Es de esparar que el Nuevo Estado, con la preocupa­

ción por «lo social» que le distingue, amplíe esta primera 
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}llanta del edificio de la Seguridad Social española con nue· 

vos Seguros, o reimplantando el de Capital-Herencia, del an· 

liguo Régimen de Mejoras, lo que nunca podrían agradecér­

:selo bastante la multitud de personas que ven en él el Or­
;gano más adecuado, más solvente y más eficaz para satisfacer 

la necesidad más sentida que puede experimentar el hombre 

-civilizado : la previsión voluntaria encuadrada en el cristiano 

marco de lo social. 

CoNcLusiÓN. 

Y a solamente nos queda, recapitulando todo lo anterior, 

<sentar las siguientes conclusiones que se desprenden del pre· 
~ente trabajo : 

l) El hombre siente como primera necesidad ahorrar 
para el futuro. 

2) Las necesidades del hombre son de dos clases : pre· 

visibles y no previsibles o eventuales. 

3) Las necesidades imprevisibles son cubiertas por el 

:ahorro, y las previsibles, por el Seguro. 

4) El Seguro popular voluntario debe reunir caracterís· 

licas especiales : prima única, imposiciones variables y no 

periódicas, técnica y economía: 

5) El único Seguro popular es el actual Régimen de Li· 

bertad Subsidiada, que tiene aqu~llas ventajas y viene fnn· 

-cionando, desde 1908, por el Instituto Nacional de Previsión. 

6) El Régimen complementario del Sistema de Seguridad 

:Social obligatorio es el de Libertad Subsidiada, que reúne las 

'Condiciones ideales que para elló se precisan, dado su carác· 
ter y naturaleza. 

Si con todo lo que antecede hemos llevado al lector la in· 

'qUietud por conocer esta Obra, pilar y hase del Instituto Na· 
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~ional de Previsión, nos daríamos por satisfechos, ya que ello 
probaría, una vez más, la visión completa que sus fundado­
res tuvieron, hace medio siglo, de lo que debía ser un sistema 
ideal, eminentemente realista y práctico, para favorecer, 
inculcar y fomentar la previsión popular en su aspecto volun­
tario, quizá de mayor importancia y de mayor virtud en la 

4lcción individual, ya que ella es su motor indispensable. 
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EnJtrega de los Premios a 
la natalidad. 

El 19 de marzo, festividad de San José, se realizó en toda Es­
.paña la entrega de los Premios anuales a la natalidad, correspon­
dientes a 1949. Ya este año lo::; Premios nacionales han sido dota­
-dos con 15.000 pesetas cada uno, y los provinciale:<~, con 5.000, con-
1onne al Decreto de 29 de diciembre de 1948. 

Los Premios nacionales fueron adjudicados : el de mayor núme­
ro de hijos habidos, al matrimonio de Tapia de Casariego (Oviedo), 
formado por D. Robustiano González y D." Beatriz GC:,mez, y el de 
mayor número de hijos vivos, al matrimonio de Santa Cruz de Te­
nerife, constituído por D. Domingo Camacho y D.a Concepción Tru­
jillo. El primero ha tenido 19 hijos, de los que viven 16, y de ellos, 
14 en la casa paterna, siendo 8 los beneficiarios del Subsidio Fa­
miliar. El segundo matrimonio tiene 16 hijos, de los que 14 viven 
-en el hogar paterno. El matrimonio asturiano obtuvo, en 1947, el 
Premio nacional por el número de hijos vivos. 

f.l Premio provincial de Madrid por el número de hijos habidos 
lo obtuvo el matrimonio formado por D. Melchor Díaz Jiménez y 
D.• Rufina Estévez, que han tenido 16 hijos. El Premio provincial 
por hijos vivos ha correspondido a D. José Martínez Martínez y do-
"'ña Francisca Millán, que tienen 13. • 

Los Premios nacionales y los provinciales de Madrid fueron en­
lregados, como en años anteriores, por Su Excelencia el Jefe del 
Estado en el palacio de El Pardo. Al acto asistieron el Jefe de la 
Casa civil y el Ayudante de servicio del Caudillo, el Presidente, Vi­
'Cepresidente y Subcomisario ~el Instituto Nacional de Previsión, 
-el Director de la Caja NacionaÍ~e Subsidios Familiares y el Jefe de 
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la. Sección de_ Nupcialidad y Natalidad de dicha Caja. El Presiden· 
te, Sr. Sangro y Ros de Olano, hizo la presentación de los benedi­
ciarios, con los cuales conversó ~1 Caudillo cordialmente, intere­
sándose por sus medios de vida, y felicitándoles por el número de 
hijos dados a la Patria. 

, En todas las provincias españolas se verificó la entrega de los. 
correspondientes Premios pwvinciales en las Delegaciones provin­
ciales de Trabajo o en las Delegaciones del Instituto Nacional de. 
Previsión. 

Una conferencia de don 
Pedro Sangro en la Uni­
versidad el~ Salama.nca. 

El Presidente del Consejo del Instituto Nacional de Previsión,. 
Sr. Marqués de Guad-el-Jelú, pronunció, el 30 de marzo, una con­
ferencia en el paraninfo de la Universidad de Salamanca. Presidió, 
el Rector, Dr. Madruga, con el Vicerrector, decanos, Presidente de 
la Audiencia y Delegado de Trabajo. 

Hizo la presentación del conferenciante el decano de la F acui­
tad de Derecho y Delegado provincial del Instituto, Sr. Rodríguez 
Aniceto. :D. Pedro Sangro habló de sus recuerdos a través de una 
larga etapa de su vida en relación constante con los quehaceres de 
tipo social. Se refiere a la generación del 98, y habla de los prin­
cip~os . de reforma social o protección a los humildes que !le llevan 
~ cabo al iniciarse el siglo, de los años inmediatamente anteriores. 
a la guerra del 14 y a los de la Dictadura, y enjuicia la labor social 
de la República, su desorganizaciém y contrasentido y las causas. 
justas que determinaron la· rea~ción nacional, que culminó en la 
Cruzada. 

Refiriéndose a la etapa actual, dice el Sr. Sangro que se ha lle­
va.do una total implantación de normas sociales que protegen at 
humilde, gar~ntizan un trabajo y aseguran también un porvenir, y 

concluye leyendo y glosando palabras del Ministro de Trabajo, que 
reAejan el sentido. cristiano y humanitario de la labor social del 
nuevo Estado . 

. El Sr. Sangro fué muy aplaudido por el público, que llenaba el 
paraninfp de la Universidad salmantina, 
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del auo, 

11 de marzo de 1949.-lnauguración del edificio poro Delegación Provintiol. 

Una vl\la d•l patio dll! apatacloaes d•l edlfJdo. 
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Conferenci" de D. A ,-atonio. 
Lleó. 

En el Grupo escolar <<Quiroga L. Ballesteros», de Lugo, dió doa: 
conferencias, los días 25 y 26 de mario, el Secretario de la Comi­
sión Nacional de Mutualidades y Cotos escolares de Previsión don 
Antonio Lleó Silvestre. Hizo su presentación el Inspector-Jefe do 
Primera Enseñanza. La primera conferencia versó sobre este tema: 
HLa escuela debe despertar la idea de asociación y solidaridad», 'y 

la segunda, sobre este otro: uLa ley de solidaridad y previsión como. 
fundamento de realidades>>. 

lnauguraci6n de editficios y 

serl>icios del lnstitu1lo. 

El 11 de marzo se inauguró en Palencia el edificio destinado ,a 

Delegación del Instituto Nacional de Previsión y ambulatorio del 
Seguro de Enfermedad. Asistieron el Presidente del Consejo, señor­
Sangro; el Subcomisario, Sr. Rivero; una representación del Con-. 
sejo, el Director y Subdirector médico de la Caja Nacional de Se~ 
guro de Enfermedad, el jefe de la Inspección Nacional y las auto· 
ridades provinciales y locales. Bendecidos y visitados los locales, 
se celebró un acto en que el Delegado provincial, D. Manuel Gó~ 
mez Sabugo, dió la bienvenida a las Jerarquías del Instituto, y agra~ 
deció la presencia de las autoridades. El Prelado pronunció un dis­
curso, en que exaltó la Previsión y la política social, y el Gober.:.. 
nador civil agradeció al Instituto el que haya levantado este magní~ 
fico edificio. Cerró el acto con unas palabras e~ Sr. Sangro y Ros. 
de Olano. 

Desde Palencia, las Jerarquías del Instituto marcharon a León, 
donde se inauguró un ambulatorio del Seguro de Enfermedad. En 
este acto, el Presidente del Instituto impuso la Medalla! de Plata de 
la Mutualidad escolar al que,fué Delegado provincial D. Mauro 
Casado. Este contestó a las palabras del P~esidente, dedarántl.os~ 
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siempre adscrito al Instituto, y el Obispo de la Diócesis pronunció 
un discurso glosando la_ obra. social desarrollada por este Organismo. 

Al día siguiente, las Jerarquías y autoridades provinciales se 

trasladaron a Ponferrada, en donde se inauguró una residencia p~o­
visional del Seguro de Enfermedad, cuyos locales fueron bende­
cidos. En este acto ~e impuso la Medalla de .Plata de la Mutualidad 
escolar al Delegado provincial Sr. Martínez Ladreda, que manifestó 
su d~signio de servir siempre al Instituto, puesto que la palabra 
servicio es la que guía sus actos, y dedicó un recuerdo a los fun­
dadores, de los que ~on dignos continuadores las personas que ac­
tualmente dirigen esta Institución. D. Pedro Sangro habló de la 
tarea del Instituto Nacional de Previsión y de la importancia de los 
Seguros sociales. Y D. Sebastián Criado del Rey dijo que lo hecho 
hasta ahora .en el Seguro de Enfermedad no era sino un paso hacia 
el gran plan de instalaciones que se .desarrolla en toda E.~paña. 
Hizo un llamamiento· a la clase médica para que colabore con el 
Seguro de Enfermedad, cuyo futuro redundará en la grandeza de 
España y el enaltecimiento de la justicia. 

Por la tarde, las mencionadas personalidades llegaron a La Ba­
iieza, donde se inauguró el nuevo ambulatorio. Pronunciaron unas 
palabras el Sr. Sangro, el Alcalde de La Bañeza y el Sr. Criado del 
Rey. 

Terminado el acto, el s;. Sangro y Ros de Olano se dirigió a 
Valladolid, donde visitó las obras de la Delegación provincial y la 
residencia sanitaria, muy adelantadas, y, al día siguiente, regresó 
a Madrid. 

~a cllnica en Santa 

J__:ze la Palma. 

Cnrz 

Con destino a residencia sanitaria fué tr.aspasada el 11 de mar· 
zo una clínica, en Santa Cruz de la Palma, a la Caja Nacional de 
Seguro de Enfermedad. Al acto del traspaso asistieron el Delegado 
provincial del Instituto en Santa Cruz de T enerife, D. Juan Augusto 
Rumeu, y el Inspector-Jefe de los Servicios Sanitarios, los cuales 
-se hicieron cargo del establecimiento. La clínica comenzó inmedia­
tamente a prestar servicio, y tan pronto queden ultimadas algunas 

~ . 
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reformas e instalaciones, se verificará la inauguración oficial de esta 
residencia. 

Asis!e'nci4 domz'ciliaria a /o:; 
pensionistas de silicosis. 

El Subdirector médico de la Caja Nacional de Seguro de Acciden~ 
tes del Trabajo, Dr .. D. José María Sánchez Bordona, estuvo en Lina­
res y La Carolina, provincia de Jaén, el 3 de marzo, para dar cumpli­
miento a lo ordenado por la Dirección General de Previsión sobre 
implantación en la provil}cia de la asistencia domiciliaria a los pen­
sionistas de silicosis, completando así la asistencia sanitaria de estos 
-enfermos, que se viene prestando por el Servicio Sindical del Plomo. 
El Dr. Sánchez Bordona dispuso que, a partir de aquella fecha, es­
tos pensionistas perciban los beneficios de la asistencia médico­
farmacéutica más completa y eficiente. Le acompañaron en su vi­
'&ita el Delegado provincial del Instituto, D. Carlos Barrie, y el Ins­
pector médico provincial de la Caja de Seguro de Accidentes del 
lrabajo. 

Seminario de Estudios sobre 

problemas actuales de loa 

Seguros sociales, de la 
Ascciación d;e Graduados 
Sociales, de Zaragoza. 

Organizado· por la Asociación de Graduados de la Escuela So-
1:ial, de Zaragoza, ha tenido lugar un Seminario de !Estudios sobre 
IGProblemas actuales de los Seguros socialesn, con la colaboración 
-del Profesorado de dicha Escuela. 

E.! programa comprendía los problemas actuales del Seguro de 
.Accidentes del Trabajo, del Seguro de Vejez e Invalidez, del Se­
~ro de Enfermedad, del Régimen de Subsidios Familiares, del 
&guro de Paro involuntario, de la unificación de los Segtiros socia­
•les y de los Organos de administración, de inspección, de jurisdic­
'Ción y de control de los mistp.os. 
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En cuanto al Seguro de Accidentes del Trabajo, se estudiaroD: 
los problemas que plantea la actual deGnición de los accidentes; 

la enunciación de industrias comprendidas en la Ley ; la prolonga-­
ción del período de asistencia ; los tipos de indemnizaciones ; la 
libertad de elección del Organo asegurador y la unificación de és· 
tos ; la unificación del régimen de la pequeña agricultura con el de 
la industria, y la trascendencia de las conclusiones de la 11 Confe· 
rencia lnteramericana de Seguridad Social en orden a la transfor· 

mación de este Seguro en un Seguro social de riesgos profesionales. 
En lo relativo al Seguro de Vejez· e Invalidez, se examinó la 

conveniencia de transformarlo en un Seguro de invalidez, vejez y 

muerte; la supresión del límite de ingresos para la afiliación, sub­
sistiendo solamente este límite para las prestaciones; la forma de 

constituir las pensiones ; la supresión de ~creditar el estado de ne· 
cesidad para el reconocimiento del derecho a las prestaciones ; la 

cotización del trabajador, y el régimen financiero. 
Del Seguro de Enferme-dad se analizó el régimen de Entidades 

colaboradoras ; los problemas de la simulación y de la pal"ividad del 
asegurado ; la medicación suficiente y económica ; la organización 
de campañas de Medicina preventiva en coordinación con las que 

realiza el Seguro de Enferme<Jades Profesionales; atención médica 
eficaz, y problemas que plantea la larga enfermedad. 

Con respecto al Régimen de Subsidios Familiares, se estudió la 

unificación de los distintos beneficios económicos de tipo familiar 
que concede la actual legislación y los problemas del actual régimen 

especial de la agricultura. 
-El Seguro de Paro involuntario se estudió como un sistema que 

extendiese a todos los trabajadores de la industria y del comercio 
los distintos fondos de previsión contra el paro hoy creados. 

La unificación de los s'egu'ros sociales se consideró como un sis­

tema a base de afiliación y cuota única para los distintos SegurOS: 
sociales y demás sistemas de previsión social, pero técnicamente­
diferenciada, conservando la debida separación estos Seguros, si· 
bien estrechamente coorqinados entre sí. 

Finalmente se consideraron los problemas de los sistemas de la 
inspección ,general y de la inspección especializada; la forma de­
constituir los Organos de jurisdicción en materia de Seguros sociales. 
y su procedimiento ; la representación que deben tener los asegura­

dos en los Organos del Seguro Social, y las modalidades de loa 

sistemas de control. 
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El 14 de marzo tomó posesión, en Lugo, el nuevo Delegado pro­
vincial del Instituto Nacional de Previsión D. Alfonso Cuadrado­
Rico, que venía prestando sus servicios en. la Caja Nacional de Se­
guro de Enfermedad. Asistieren el Consejero del Instituto, D. An­
tonio Pedrosa Latas; el Director de dicha Caja, Sr. Criado del Rey, 
Y las autoridades locales y de la provincia. El )efe de Sucursales, 
Sr. Cárceles, leyó la orden de nombramiento, y pronunciaron unas. 
palabras el Delegado saliente, Sr.. Pita, y los Sres. Cuadrado y 
Criado del Rey. Este di<S posesión al nuevo Delega-do. 

El 31 de marzo se posesionó de su cargo de Delegado del Insti­
tuto de Zamora D. Ramón Pita Las Santas, que hasta ahora había 
sido Delegado en Lugo. Presidió D. Pedro Sangro y Ros de Olano, 
Presidente del Consejo del I'Ilstituto Nacional de Previsión, a quien 
acompañaban altas Jerarquías de este Organismo, el Obispo y las 
autoridades provincial~ y locales. Leyó el acta de entrega D. jesús 
Funcia, funcionario de la Delegación, que había hecho de Delegado· 
accidental. Pronunciaron después unas palabras el Delegado sa­
liente, D. José Luis Sánchez, destinado a Cuenca, y el Sr. Pita Las 
Santas. D. Pedro Sangro dijo que, por primera vez desde que es 
Presidente del Instituto, asistía a la toma de posesión de un Dele­
gado provincial, e hizo un gran elogio del Sr. Pita, Pidió a los 
funcionarios que colaboren con el nuevo Delegado y extremen su 
celo en el cumplimiento de su obligación. 

Mutualidades y Cotos eleo· 

lares. 

Un acto de propaganda de las Mutualidades y los Cotos esco­
lares de Previsión se celebró, el 5 de marzo, en el salón de sesiones 
del Ayuntamiento de Jerez de la Frontera. Hablaron el Presidente 
de la Comisión provincial y el Jefe, de la Ag~ncia local del Instituto 
Nacional de Previsión. •. 
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En Molina de Segura se entregaron, el 20 de marzo, premios y 

diplomas a los niños más aventajados de la Mutualidad «Nuestra 

Señora de la Consolaciónll. 
Un reparto de premios se hizo ta~bién a los niños de la Mut~­

lidad «San FemandOJ~, de Rincón de Seca (Murcia), el 22 de marzo. 

] Acto de dioalgación sodal.l 

En V élez~Málaga, provincia de Málaga, y con asistencia de las 
.autoridades provinciales y locales y del Delegado del Instituto Na­
cional de Previsión, D. Gabriel Gómez de los Infantes, se celebró, 
el 13 de marzo, un acto de afirmación y divulgación social. Asistie­
ron los maestros de los pueblos de la comarca, haciéndose entrega 

.de 850 pólizas dotales y más de 100 pensiones de retiro. 

I Entrega de pnmios. .1 

En la sede central del Instituto Nacional de Previsión se celebró, 
en la tarde del 16 de marzo, la entrega de premios de la 11 Exposi· 
ción de Arte y del 111 Concurso Nacional de Literatura, organizados 
para sus afiliados por el Grupo de Empresa de Educación y Des· 

·canso de este Instituto. 
Entregaron los premios el Presidente y Vicepresidente del lns· 

tituto, el Director de la Caja Nacional de Seguro de Enfermedad Y 

·el Jefe del Servicio Nacion~l de Seguros Libres. 
El primer premio del concurso de Literatura lo obtuvo D. Af. 

varo Arias García, por su guión literario para una película sobre 
este tema: «El productor español está protegido por los Seguros 
sociales desde su nacimiento hasta su muertell. El premio para un 
trabajo de tema libre quedó desierto, pero se adjudicaron tres 
accésits a la señorita Amelía Abeijón, D. Florencio T enllado y don 
Alfonso V entura. El de poesía, con libertad de tema y metro, se 

otorgó a D. Teodoro López y Vitoriano. 
En cuanto a la Exposición de Arte,' .en la sección de óleos se 
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adjudicaron nueve premios, correspondiendo el primero a D. Ma­

nuel Escartín, por su ((Bodegón con pan». En trabajos de copia se 
concedió premio a la !leñorita María Isabel Clemente; en la· de 

acuarelas se otorgaron dos, y en la de dibujo, ·el primero quedó. 

desierto, y se adjudicaron los seis siguientes. 

Terminada la entrega, el Presidente invitó al Sr. Arias a que 
expusiera el argumento de su guión, y éste así lo hizo. D. T eodoro 

López leyó su poesía, y el Marquéll de Guad-el-Jelú pronunció unas 

palabras en tono familiar, en las que dijo cuánto le complacía que 
los funcionarios del Instituto encontraran tiempo libre, entre los 

agobios de la vida actual, para dedicarse a las eÍevadas tareas del 
espíritUI, Aconsejó a todos seguir por este camino, porque nada, 

· hay má!l noble que, cuando se termina la dura y monótona tarea 

de cada día, entregarse al cultivo de los principios morales y espi­

rituales en una tarea de superación. 

A la 11 Exposición de Arte se presentaron 240 obras, de las que 
se seleccionaron %. Desfilaron por ella unos 1.600 visitantes, y fué 
clau!lurada, el 26 de febrero, por los Sres. Sangro, Baylos, Jordana 
de Pozas, Rivero, Criado del Rey, Rapallo, Aguilera (Jefe nacio-

. na! de Educación y Descanso) y otras personalidades. 

1 

Exposición Permanen4e de 

Previsión. 

Durante el mes de marzo, la Exposición Permanente de Previ­

sión fué visitada por 756 personas. Hay que destacar entre ellas a la 
Doctora argentina D.a Alicia Vistalli de Laporte, al Padre Charles 

Huvenne y a los Sres. Maurice Blin y Georges Boudou, de la Con­
ference Olivant, de París, así como dos grupos de alumnos de la 

Escuela de Capacitación Social de Trabajadores de Madrid. 

1 En memoria ck D. /03él 
1 MaluqueT. 

Según costumbre de otros años, en el aniversario del nacimiento 

de D. José Maluquer, el 3 de marzo, se trasladó a San Juan Despí 
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-el Delegado provincial del Instituto Nacional de Previsión en Bar­
~elona, con una representación de funcionarios adscritos a la Her­
mandad del Perpetuo Socorro. Sobre la tumba del fundador del 
Instituto depositaron una corona de Aores y luego asistieron a una 
misa de requiem. 

,-¡ Miaa por D. Eduardo Doto.¡ 

En el día del aniversario de la muerte de D. Eduardo Dato, el 
·8 de marzo, se dijo una misa por su eterno descanso en la capilla 
-de la sede central del Instituto, como primer Presidente que fué de 
este Organismo. Asistieron el Presidente y Vicepresidente del Con­
:sejo, Sres. Sangro y Ros de Olano y Baylos, respectivamente; el 
Comisario y Subcomisario, los Directores de Cajas Nacionales y 

•otros altos funcionarios. 
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ESTADISTICAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de enero de 1949 

1.-AFILIACION 

~tuatión en fin del mes anterior: 

Empresas aseguradas .......................... . 

Productores asegurados ........................ , 

Salarios asegurados ............................ . 

Altas en el mes: 

Empresas .....•................................. 

Productores . . . . . . . . . . . . . . ...•................ 

Salarios .............................•.......... 

11tuación en fin de enero de 1949: 

Empresas aseguradas ..•......................... 

Productores asegurados ......•.................. 

Salarios asegurados ....... . 

100.4'29 

2.2'73\.M!l 

4.046 .9415.650.2e 

4fl\2 

3.9617 

lll.3210.4l3.54 

1100:901 

2. 2.716. Lll6 

4.058.266.063.00 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de enero 

Número Número Importe 
de pensionistas de beneficiarios de las pensiones 

Pesetas 

lto!CAPACIDAD PERMANENTE: 

Parcial. ............ ..... 67 67 r2.5153.,01 
Total .. ................. 26 26 7.4187.96 
Absoluta ................. 8 '8 3.3108,93 
Gran Inválido ........•.... }) }) }) 

MUERTE: 
.. 

Viuda ................. ... 11 11 2-.0'1'1.41 
Viuda e hijos ......... 25 

'· -. ~ 
85· 9.4314.09 ... 

' Ascendientes ............. ·s !1 1.332.85 
Descendientes ... ... . . . 3 6 a.39,46 

TOTALES ..........•. 1148 1 2112 3'1.{)11'7.71 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
declaradas durante el mes de enero 

Carbón Cerámica Plomo 

1 

Total .. 
-· 

Pensionistas . . . . . . . • . ' 45 4 2'6 

1 

1 '75 
Reneficiarios ......••. 60 4 34 98 
Pensión (ptas ) ........ 24.3153.0·1 1.517l.W 9:579.83 35:504.83 

111.-PRESTACIONES 

Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 
por la Caja Nacional a sus asegurados 

1 

CONCEPTOS: -1 
Indemnizaciones.· ............................ · . . . . • · · .[ 
Médico............................. . . ........... a 1 

Parmacia .......................................... LU. 

Sanatorio ...................•.....•........ ·.··.· 
Varios ............. ,........ . . . . . . . . . . . . . . ....• ·' 

Durante el mes 
de enero 

1.02 2 .M.O .'7'0 
300.372.63 

63.MS,Qtl 
94.8010.57 

101:812.12 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

Número de operados , Coste en pesetas 

Durante el mes de enero ....• : .64 76.633.85 

4& 705 



CLINICA DEL TRABA'-'0 

Estadística mensual de los servicios médicos prestados 
durante el mes de marzo de 1949 

Ingresos Asisten· 
Altas Curas Otros 

e las servicios 

... ·- ------
·;: 

'Consultorio Central 
(Traumatología) ..•...• 316 7187 311'2 293 w 

lt>ermatología ........•.•. 
~ 

1'8 1'08 13 91 2 

'Estomatología ......••••. 
l 

5 9 5 > 3 '·. 
'Neurología ..........•••. ,· 6 311 4 ~ 28 

·Medicina interna ....•• , . · 100 12'9 us > 12 

•Oftalmología ........•••. 119 39 15 2 :) 

·otorri~olaringología ..•• ·[ 14 l41 116 :) 2 

'UrologiB .............. ; •. 5 55 3 :. 5 
t 

1Neurocirugía ............ 1 1 lQ 6 > ) 

!.Hospitalización .......... ; 61 2.534 68 521 695 

!Fisioterapia ........ • ... :; e 60 2.till!l 83 5.191116 ) 

Laboratorio ........... :r 128 128 > 214 > 

'Ortopedia ............... , S7 41510 44 :. 153 

~ayosX ............ : ... 233 ~3 > > 488 

'Quirófano .............. 4G .CS· ~ :. ) 

. - -------- ------. -- --~- ·-
TOTALES ...•.. 1.084 7.101 685 7.03:7 1.282 . 



PUBllt&tlllfS DEL IISTITITI lltiDIIAl DE PlfliSIII 

LOS PELI&ROS 

DEL SEGURO DE ENFERMEDAD 

Y SU INSPECCION SANITARIA 

POR 

D. SEVE2INO AZNAR 

1 ptas. 



SUBSIDIOS 

RESULTADOS 

l A F 1 L 1 A 

TOTALES 1 Empresas 
SUBSIDIADOS 

Ase-
gurado11 Rama Rama Rama de lllquidantes 

General Rama 1 Agrop.• 1 Rama 
_de V.~ de Func. T.del Mar 

------·---

1 Del me!' .....•... 1'6•1,.922 2·.486.'7'3:2 367.929 64'7.1821 31.056 512.100 31.'100 
. 1 

Desde 1 de enero 315'4.981 7.33'2.5•98 l.Lll5.045 1.005 :4189¡ 516.'51t51 l!li6.400 63.SIB 
i 

PROMEDIOS •.• ¡ 1'l'7 .4910 3.666.299 '!)57. 5'2'2 :54!7.7'44 28.25'7 !58.214G 31.~ 

RESULTADOS 

CUOTAS P RES -. 

TOTAL2.S Rama de 1 
Rama 

Rama 
Rama General Trabajadores Rama General Agropecuaria 

de Viudedad 
del Mar y Orfandad 

Del mes ......... 84.'5ll5.41'6.40 1.3105.3Q'1.90 26.927.932.12 42.374.283,()7 V558.3'e?l 

Desde 1 de enero 253:686 .33'3 .23 2 .611.108,4() ~.004.3'28.98 71.913.242.11 2.'198.1G84 

PROMEDIOS •.•. 1'26.843.1166,61 1.3i05.554.20 1 36.002.164.49 35.95>6.62\1.{)5 1.399.088.84 

PROMEDIO DE 

Cuota media 1 Cuota media Cuota media Cuota media Subsidio medll 
RAM AS por por por por subff~ Empresa asegurado subsidiado beneficiario 

·----
1 Kama General: i 

Dél mes. o•e••••••• 52.1.95 33.9'8 229.'110 1 85.12 'm. a 
Desde 1 de enero .... 71'4.64 :H;519 22'7.51 

1 
85.12 f4,Bl 

Rama Agropecuaria: 
¡,·· 

1 
Del mes ............ :. :. :. :. 1!5.(11 
Desde 1 de enero •.. . 

~ :. :. » 
1 

» 

CLASIFICACION DE SUBSI 

RAMA~ 
Sin bene­
ficiarios 

Rama General... . :> 
!~ama Agrop 8•••• :> 
Rama de V. y O.. 4.'1121 

1 bene-
ficiario 

8.'906 
3.382 

1'1.1:00. 
» Rama de Func.0 •• __ , ______ 

1 

ToTAL •.••••. 4.'121 23.-4147 

708 

2bene- 3 bene· 4 bene-
ficiarios ficiarios ficiarios 

' 195.31.10 97.()174 42.310 
3102.398 N~7.028 95.009 

9.2rl 4.423 1.5519 
)) )) 

---~-

500.9].9 2'88.52'5 1318.928 



.FAMILIARES 

512.1152 

3.116'6.422 9'2.67~ 

1:.5&3.2111 46.3®6 

Trabajadores 
del Mar 

1."71115.1184,12 

3.4131.1164,'712 

1.715.,582,36 

Subsidiados 
por 

Empresa 

1·5,3!5 2.2'7 
2(},65 3,114 

) » 
~ » 

Rama de 
Funcionarios 

100.315 

310.'5'04 

1'515.2152 

Familias 
Numerosas 

9102.202,08 

2. 000 :7'8S,:98 

1.03'0.394,4:9 

Asegurados 
por 

subsidiado 

6,"7\5 
6151'7 

, 
:. 

Mes de febrero de 1949 

N.0 1 

Rama de Familias Rama de 
T. del Mar Numerosas Nupcialidad 

94.8210 62.31()1() 655 

18:9.676 llt2.'llll8 1.528 

94.838 71.3100 7164 

N.0 2 

Rama de TOTAL Nupcialidad 

2.100.000,()() 76. 7'28.3414.0'4 

5.()14i5.000,00 1164.300.61214.88 

2.52!2.500,00 mu5o.s,m,44 

N.0 3 

Be1~efi:ciari o:s 1 Eien•efic.iar'iosl Beneficia ri06 
por 

Empresa 

6,113 
3,319 

, 
:. 

por por 
asegurado subsidiado 

0,39 2,00 
o.-40 2,67 

» .2:,1819 
> 2,89 

EL NUMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

7bene- 8 bene- 9 bene- TOT~L TOTAL 
ficiarios ficiarios ficiarios SUBSIDIADOS BENEI'ICIARI0S 

1.'64.18 4188 1'20 28 31617. 9<219 9912.85o8 
3.009 854 137 23 <647.T82 1.8170. 7'719 

l!7 8 > > 311.056 52.11&2 
)) )) )) > )) )) 

6.3154 1.31510 2M ,..51 1.046.1>87 2.9;16.789 

7(1} 



NUPCIALIDAD 

Concurso del mes de marzo de 1949 

Cupo provincial de Préstamos ...•.....•......•.....• 

Solicitudes recibidas .•..•...................•..•... , 

Propuestas de concesión, según cupo provincial . , ... . 

Préstamos excedentes.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . 

Distribución de Préstamos excedentes .........•...... 

Total de solicitudes propuestas de concesión ......... . 

Expedientes excedentes de cupo .................... . 

Expedientes rechazados ............................ . 

710 

Varones 

!J52 

1.093 

470 

82 

82 

55\2 

5010 

41 

Mujeres 

221 
' 



SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de diciembre de 1948 

1.-AFILIACION 

CONCEPTO Caja Servicios 'Entidades co-
1 

TOTAL 
Nacional Sindicales laboradoras . 

------·····-

:Empresas ........... o ••••• 1'7~.252 24.3'4!1 181.'243 

~Varones .... 57<9.lilJ1 300.312'9 1.•5.'}4.00~ 

-Asegurados. . . Hembras .... l.J04.9213 63.9100 511(}.8107 
Totales ..... 684:0314 396.2189 2-.004.00íl 

Beneficiarios .....•......•.. 1.984.'4!19 l.1150.'4l418 •5.2187 .18310 

Clase l. .. 69.0017 318.82'5 16\5.8183 
» 11 •. • 95.4'218 42.2818 2'7t1.2168 

Distribución » lll ... 115'7 .16100 83.911() 4117.263 

de asegura- » IV •.. 100.2'1211 88.3'314 388.1517'5 

dos ........ )) V ... 1·24.300 816.112'8 414!5.9'72 
)) VI... 517.4!59 313.1198 2106.2'24 
» VIL .. 23.517'0 113.9515 9>5.639 
)) VIII ... 117.270 8.16'51 74.0017 

Individuales. ............... 267.151~ 1!39.697 93·2.61'7 

Con familia ......•.....•.. 4ill6.151J8 2155.002 1.132.2184 

Total familias .............. 5150.27'6 326.41411 1!.:598.5192 

H.-DATOS DEL SEGURO DIRECTO 

l.-Enfermedad. 
a) Recaudación: · i Empresa ..... . 

Cuotas por . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Asegurado ... . 
Beneficiario .. 

b) Prestaciones contabilizadas durante el mes: 

CONCEPTO Pesetas 

----
.. .___, 

--

ndemnizaciones económicas ............ : ...... ; ... 3.11119.6113,39 
Honorarios médicos .............................. 2162 .i51QI2<53 
Prestaciones farmacéuticas ...•.................. ·. '1.0013 .'7'1!3·,90 
Prestaciones especiales ........... , • . . . ......... '2'1.2'1\4,38 
Hospitalizaciones contratadas .................... ~ 
Auxiliares sanitarios ......•...................... 4.104.4!317.211 
Especialidades . . . . . . . . • . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . .... 
Establecimientos asistenciales (Sostenimiento) ..... 2.4102.1'29,96 
Prestaciones de Maternidad ...................... 288.111'7' 1'3 

3rl17.:8316:, 

2:. 41519.153!{. 
684.600 

3:lM.'21214, 

8.4122.1697 

2rl(J .•805. 
4108.9~ 
65/8 .. 71616; 
61!6.11310 
6516.4\816: 
2196.'81Sl 
11313.2114, 

9'9.95/ll 

1.3\39. 8\31() 

]1.804.3'94 

2.4'714.309 

1>1!5,29 
29,00 
10.00 

Promedio 
, por 

asegurado. 

-· 
4,![16 
0,38 

1!0,28 
o.110 

6.QO 

3.1511 
(),42 

ToTAL ...........•...........•. 1!7.281.''7188,&6 25,216 

-
71 t 



En estas prestaciones no figuran inclufdos los siguientes conceptos: 

Gastos de administración ....•.................... 
Inspección de los servicios sanitarios ............. . 
Reservas reglamentarias ........................ . 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones .. . 

Por 100 

I!M!I51()00 
2.,415300 
5.00000 
3.1'21500 

e) Asegurados indemnizados (por periodos terminados de enfer· 
medad): 

Pesetas indemnizadas .....................•............• 2:889. 414i8, 70 

~ 
Varones.... . • . '7.41112 

Asegurados indemnizador.. . . . • . Hembras.... . . . . 1>.3313 
Totales ................ . 

Días indemnizados. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ............. . 
Coste indemniza-~ Enfermo indemnizado .......•........ 

ción por ......... t Día indemnizado .................... . 
Promedio de di as indemnizados por enfermedad ...•........ 
Porcentaje de enfermos indemnizados, sobre asegurado .... 

111.-MATER.NIDAD (Régimen especial) 

Prestaciones. 

8.745 
3127:9'89 

33(),,41 
8.00 

3'7.50 
1.2'7 

1 REGIMEN ESPECIAL 

CONCEPTO J ' Promedio 
~ 

,_) Pesetas por 
<; ~ • {! ; ~ i.,.; ~ ,,., .. ' ' parto 

' 
Indemnizaciones a las aseguradas ...... · .•. ·• ·. ¡ 289.533 52.910 
Prestaciones sanitarias ..................... l.lJS7.578.'74 211.50 

Partos formalizados................ 5.473 

712 



SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de febrero de 1949 (A V ANCE) 

Promedios: 

, Cuota media por Empresa cotizan te." ..•................. 
Cuota media por obrero cotizante.. . . . . . . . . . .......... . 
Proporción de obreros cotizantes en relación con la pobla-

ción de España (entre los dieciséis a sesenta y cinco años) 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en rela­

ción con la población de España mayor de sesenta y cinco 
ailos (Censo de 1930) ............................... . 

Jornales liquidados por las Empresas cotizan tes.. . . Ptas. 

1.-AFILIACION 

Empresas con cotización en fin de enero ............... . 
Altas en el mes de febrero ......................... - . - . 
Bajas en el mes de febrero ........................... -. 
Empresas que quedan con cotización en fin de febrero ... . 
Trabajadores con cotización en fin de febrero ........... . 

11.-RECAUDACION 

Cuotas cobradas ... S Régimen General ......... . 
~ Censo de ancianos ........ . 

Ptas. 
» 

111.-SUBSIDIADOS 

Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes 
de enero (Régimen normal) ................ , ......• • . 

Altas en el mes de febrero ............................ . 
Bajas en el mes de febrero ........................... . 
~ubsidiados en vigor en el mes de febrero .............. . 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

enero (Régimen transitorio: Censo) ................ - .. 
Altas en el mes de febrero. . . . . . . . . • • . · •....•. · · · · · . · · 
Bajas en el mes de febrero .................... ···.···-· 
Subsidiados en vigor en el mes de febrero .............. . 
Pensionistas que han percibido el sub~idio en el mes de 

enero (Censo de octogenarios) ...................... . 
Altas en el mes de febrero ........................ - - . . 
Bajas en el mes de febrero .................... ; ...... . 
Subsidiados en vigor en el mes de febrero ... · ............ , 

IV .-PRESTACIONES 

Importe de las pensiones pagadas: 
Régimen normal. ............................. · . 

Régimen transitorio~ g:~:~-d~ ~~~~e~·~r~~~::::: » 
)) 

Del mes 

1~1.12 

28.41 

7;5-2 % 

'21,22% 
1.01'7.274.1"ll1.33 

203.484 

> 
43.009 

11519.617!5 
l.f1714.1r{)!5 

310.-51:8.225.14 
213.\3106.65 

240.005 
110.636 

1.&53 
249.008 

&5.4'7'8 
115 
631 

64.96'2 

1.38'9 
4 

' 3'1 

1 .. 3'56 

HU9<8.138-,94 
4'.52•6.1100.58 

88.~.70 

713 



SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al mes 
de enero de 1949 

1.-TRAMITACION DE EXPEDIENTES Y RECIBOS 
1 

a) l:xpedientes tramitados. 

SEGUROS CONCEPTOS 
1 Número Importes 
. de expedientes 
i tramitados Pesetas ' ¡-------

ToTALEs •...•. ,. •..•..••.. i 

b) Recibos tramitados. 

Número 
de recibos 
tramitados , .. 

39.125.07' 

2.335.9:9 
40.6115;50· 
L~.mu;o 

¡167.897.50. 

Importes 

Pesetas . S E G U R O S ..,· , ~ .,:~ 
,1) ------

j: 
r p '6 ' ' e~st n ..•..................•........ ;. 

Me) oras ........................ : . .... :; i 
Mutualidad de la PrevisiQn ........... :: ' 

' 1.001 
:P.h 

414~ .400.14.6 
96 2.3815.16 

438 ·e 1011.086.36 
Montepío de Administración· Local.. ... >!·~ 2.2101 604.005,2'1 

---~---

ToTALES ............... . 4.336 U5'1.91817,20 

( 

Importe total de lo tramitado en el mes .•• 1.325.8814.70 pesetas 

Estas cifras se refieren a los expedientes y recibos tramitados por el 
Servicio Nacional de Seguros Libres en el mes de enero y enviados a las De' 
legaciones provinciales para su pago a los titularJ!s correspondiente¡;¡. 
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11.-RECAUDACION 

a) Operaciones iniciales. 

NUmero 
SEGUROS CONCEPTOS de opera-

c!onea .. ¡ Reotas iomediata•·· .••...•••.. 18 
Pensión....... Rentas diferidas voluntarias ... 6 

Rentas diferidas obligatorias 
E. P ...•....•...........•.. 311 

Dote Infantil ... Dotes ........................ 2.642 
Mutualidad de 

1'1 Previsión . Primas únicas .••...•..•..••.•. 269 

Mont.0 de Ad-
ministra ció n 
Local. ....... Primas únicas ................. LO -----

TOTALES ...•••.•..•..•.•••.•...••. 2.8'M 

~. b) Operaciones sucesivas. 

~ Rentas diferidas voluntaria~... . 3.3165 

Pensión·. · . · . 'l RE.tPs .. ~~~~r.i~~~ .. ~~~i.~~t·o·r~~~ a.'NU 

Dote Infantil ... ¡ Dotes... . . .. . . .. • . . • . . . .. . . . 20.445 

Mejoras ....... ~ Ren~as diferida~. • . . . . . . . . . . . . 4181 
~ Capttal-Herencta... . . . . . . . . • . . 223 

Mutualidad del 
la Previsión. Primas fijas. . • . . . . . . . . . . . • • . . 1.4138 

Mont.0 de Ad-1 p · f' 
ministraciónl rtmas ~¡as.················· 1.3~ 
Local ........ 1 No asociados (1 ).. . . . . . . . . . .. . 31,650 

Amortización¡ 
de Préstamos Primas. . . . . . . . . .. .. . . . . . . . . .. 94 

TOTALES........ • • • • • • • • • • .. • • • • • . 314.625 

Importe lt~~orte de la e lo 
recaudación eontratado 

- -
Pesetas Peseta& 

.561l'. '()41,;56 70.4110,05 
8151'7.83 11()18,43 

8.20.79 100·.'715 

120 .046.()15 1192. '71214.-aa 

119.396,'00 5.'400,42 

26.1'514l.31T '1."706. 
------~ 

'126.311.9,1;2 :1l'ro.'MIMl'6 

81.9116.82 10.SQJ4.28 

1219.'531.611 116.3r12.'79 
3121.15197. 'ro 51'6.2199.41 

7.91}4.40 11.'700.22' 
614;50 1311.&1 

1!118.8414.4!1 > 

2516.5193.6'7 > 
3'79.8111.68 > 

6.6117,61 > 

1.303>.432.42¡5146.0414.51 

Importe total de lo ·recaudado en el mes.. . . . 2.i()J2'9.•8()¡1.54 pesetas. 

Estas cantidades representan las imposiciones y primas recaudadas por las 
Delegaciones provinciales en el mes de enero, así como el número de operaciones. 
de esta clase verificadas. 

(1) Este ingreso corresponde a lo pagado por los Ayuntamientos y Corporaciones en con­
cepto de pensiones a titulares y benefic_iarios no asociados. 



111.-PREST A ClONES 

Número J Importe 
SEGU~OS de.opera- de los pagos ... ·-·--·· ctones -

~i ' de pago Pesetas 

' 
Pensión ............ . ·····.o ................ ······ 2.328 500.'1516.95 
Dote Infantil ....................................•.. 3115 62.61919.04 
Mejoras .•..•................................... :, •. 1416 9.394.26 

Mutualidad de la Previsión ......... : .............•.. 300 1()14. 4'714.90 
Montepío de Administración Local .......... -~ ......•. 2.003 58'2.2157.17 

TOTALHS .•.•• .................... 5.148 1..2159.5812.32 

Representan estas cifras las cantidades satisfechas en cada Rama durante 
el mes de enero y el número de operaciones de pago realizadas, según datos 
obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro poder de las 
Delegaciones Provinciales. 
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PUILititiOIIfS DEL IIISTITUTD BltiOBAL DE PREYISIDI 

LOS HOSPITALES 
EN LOS 

ESTADOS UNIDOS 

POR 

EDUARDO DE GARA Y 
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INFORMACION 

Australia 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

Entrada en vigOI' de la Ley 
d., 1947, sobre pr-eftacio­

ne, farmacéatie46. 

En 1 de junio del pasado año entró en vigor la Ley sobre pres­
taciones farmacéuticatt, que afecta a todos los habitantes. Las pres­
taciones farmacéuticas se conceden presentando una receta esc:r:ita 
·'en un recetario especial y firmada por el médico de Medicina gene­
ral o por una autoridad de un hospital calificado. El Directo.r gene­
ral de Sanidad está encargado de la aplicación de la Ley y de la 
preparación de un informe anual sobre la administración y puesta 
en vigor de la misma, para someterlo al Ministro, quien lo presen­
tará al Parlamento. 

Bajo la dirección del Ministeri0 de Sanidad y Servicios Sociales, 
'le ha establecido Ulll servicio de <c·dentitttas móviles>L Esto represen­
ta un adelanto en el programa del Gobierno, que se esfuerza en 
conceder los servicios médicos a los habitantes de los lugares aisla­
dos. El dentista tendrá a su dispo11-ición vn avión del Gobierno, que 
transportará los aparatos necesarios, con un peso total de 90 kilo­
:¡ramos. 

(Bulletin de l'Association· lnternationale de la Securité 
Sociale.-Montreal. diciembre de I948.) 
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[N.0 4, abril de 1949) 

Austria 

REVISTA ESPAROLA 

Datos de aplicad6n del Se. 
guro Social en 1948. 

Las Instituciones de Seguro Social austríacas pagaron, durante el 
año 1948, las siguiente!! pensiones : 

Seguro de Accidentes. 

Por accidentes : 

En la industria ............................... . 
En la agricultura ............................• 

De viudedad: 

En la industria,. ................. : ............ . 
En la agricultura ............................ . 

De orfandad : 

En la industria ............................... . 
En la agricultura ............................ . 

Seguro de Invalidez. 

De invalidez ................................... . 
De vejez ........................................ . 
De invalidez en la agricultura ........ . 
De viudedad .................................. . 
De orfandad ................................... . 

Seguro de Pensiones pam los empleados. 

De invalidez ................................... . 
De vejez ........................................ . 
De viudedad ......................... . 
De orfandad ................................... . 

Fines 
de junio 

23.552 
14.573 

5.222 
1.442 

3.092 
1.373 

90.363 
52.528 
29.449 
26.978 
31.314 

21.922 
12.187 
31.669 
7.179 

Fines 
de diciembre 

24.461 
15.527 

5.346 
1.496 

3.220 
1.370 

103.214 
50.345 
31.929 
29.861 
34.310 

22.968 
13.082 
32.635 
8.185 

Los ingresos y los gastos de los Seguros sociales durante este 
mismo año fueron los siguientes: 

Ingresos Gastos 

Seguro de Enfermedad .. , ....................... . 
Seguro de Empleados ............................ . 
Seguro de Invalidez ............................. :. 
Seguro contra accidentes ....................... . 
Seguro para mineros ............................. . 
Seguro de Paro ..................................... . 

ToTALE.S •••••••••••••••...•••... 

(Boletín de la Asociación lnternaciÓnal de la Seguridad 
Social.-Ginebra, marzo de 1949.) 
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DE SEGURIDAD SOCIAl 

Bélgica 

rN.0 4, abril de 19491 

Un tren-exposición para pro­
paganda preventiva sobre 

accidentes del trabajo ~ 

enfermedades profesiona' 

les. 

Poco- despué~ de la liberación de Bélgica, el Ministerio de Tra­
bajo inició una intensa campaña de prevención de accidentes del 

trabajo y enfermedades profesionales. Esta política tiende a fomen~ 
tar iniciativas privadas de los patronos, de las Compañías de Se-. 

guro y de los Sindicatos. Este vasto programa comprende, princi~ 
palmente, ((Quincena~ de Seguridad e Higiene y embellecimiento de 
los centros de trabajou. 

Con este fin ha sido montado un tren que, en plan de propa~ 
ganda, recorre y se detiene en los centros de trabajo, donde per­

sonal idóneo da cursos o conferencias sobre seguridad e higiene 
laboral. 

El material de propaganda que sirve para la exposición y la& 
conferencias está con~tituído esencialmente por herramientas, ma~ 

quetas, estadísticas, gráficos, ilustraciones técnicas y humorísticas. 
de las principales causas de accidentes. 

La exposición hace hincapié e!lpecial en la prevención de acci~ 
dentes y las medidas de higiene del trabajo en las industrias eléc~ 
tricas, químicas, de la madera, carboneras, mecánicas, metalúrgi­

cas, del transporte y agrícolas. Para la explicación práctica de lo 
expuesto, se ha creado un upersonajell que siempre ~e encuentra 

en situación arriesgada, debido a su constante distracción. Las en­

fermedades profesionales tienen también su sector especial, aunque 
necesariamente incompleto. 

El tren lleva consigo un grupo completo de cine para la pro· 

yección de película!! documentales sobre accidentes de trabajo. El 
conjunto de la exposición es altamente sugestivo para impresionar 

la imaginación por medio de demostraciones visuales. Así, por ejem~ 
plo, se pueden ver los inconvenientes de una escalera mal colocada, 

de un andamio deficientemente Sujetado, de unas herramientas mal 
usadas o colocadas, etc. 
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tN.0 4, abril de 1949] REVISTA ESPA!VOLA 

Esta iniciativa del Ministerio de Trabajo ha dado ya resultados 
<altamente satisfactorios. 

Bolivia 

(La Nation Belge.-Bruselas, 23 de abril de 1949.) 

lndemnizaci6n por riesgoa 

profesionales. 

Por Decreto supremo de 10 de marzo del pasado año se esta· 
'ibleció que los trabajadores reclasificados que vuelven al trabajo, y 

·que anteriormente hubieran recibido indemnización por accidente 
-o enfermedad profesional, no podrán percibir una nueva indemni­
::zación por la misma incapacidad. 

Sin embargo, tratándose de obreros reclasificados que anterior­
mente hubieran sido indemnizados por incapacidad absoluta y per· 
manente, y siempre que dicha incapacidad sea consecuencia de en· 
·ferniedad profesional, el obrero que vuelve a trabajar podrá ser 
~asegurado contra el riesgo de accidente del trabajo, teniendo dere­
·eho a recibir válidamente la indemnización correspondiente a este 
·último riesgo. 

Los obreros con incapacidad parcial per~anente que vuelvan 
'll trabajar y que, por efecto del trabajo que desempeñan, resulta­
--lran posteriormente con incapacidad total permanente, tendrán de­
t<echo a la indemnización correspondiente al grado de la nueva in· 
''Capacidad. En este caso, la indemnización será igual a la diferen­
"Cia entre la que corresponde a la incapacidad parcial permanente 
:y la incapacidad absoluta. 

Los obreros incapacitados que fueran reclasificados en el tra· 
·bajo serán empleados en fechas y lugares compatibles con su es­
l:ado y condición. Los servicios médicos de la Empresa y, en su 
-caso, los de la Caja de Seguro y Ahorro Obrero y del Ministerio de 
'Trabajo harán las indicaciones necesarias para el cumplimiento de 
•esta disposición. 

Los trabajadores' incapacitados que vuelvan al trabajo después 
-de su rehabilitación tendrán una asistencia sanitaria preferente por 
·parte de los servicios médicos de la Empresa, así como también 
serán objeto de reconocimientos médicos periódicos por parte de los 
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CJE SEGURIDAD SOCIAL , [N.0 4, abril de 1949] 

'Servicios de la Caja de Seguro y Ahorro Obrero, con objeto de evi­
tar en lo posible que se agrave su incipacidad. 
- El cálculo para el pago de indemnizaciones por accidentes del 

trabajo o enfermedades profesionales, se hará sobre la base del sa­
lario que resulte del promedio de ingresos durante los últimos no­
venta días hábiles de trabajo anteriores al del accidente, o al día 
·en que se declaró la enfermedad profesional. 

En caso de que el beneficiario hubiera trabajado durante un 
tiempo inferior al período indicado, el promedio de salario diario 
-se calculará dividiendo lo~< ingresos pdr el número de días traba­

lados. 

Brasil 

(Revista jurldica.-Cochabamba (Boli~a), junio de 1948.) 

Re#)cmción del tipo llam~»o 

do tk «peMÓn ordinaria• 

Con fecha 24 de diciembre de 1948 se aprobó un De~reto resta­
bleciendo el tipo de ((pensión orqinariall en. el régimen de Seguro 
'Social. 

Se da ese nombre a, la pensión abonable por los años de servi­
·cios, y su cuantía se eleva al 10 por 100 del salario-ha.~ por treinta 
Y cinco años de servicios, y al 80 por 100 del mismo por treinta 
'años para aquellas personas que trabajaban en un empleo asegu­
rable antes de la entrada en vigor del Decreto que introdujo origi­
nalmente este tipo de pensión { 1 O de noviembre de 1931). Las pen­
siones de supervivencia se calcularán sobre la base de la pensión 
de invalidez, y su cuantía será igual al 30 por 100 en caso de pen­
sión colectiva, o al 10 por 100 en la pensión individual. Esta pen­
sión no podrá nunca ser abonada a más de siete personas a car~o 
del asegurado fallecido. 

Bulgaria 

(Boletfn de la Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Qinebra, marzo de 1949.) 

., Nu..,pa Ley de #)en:riones. 

El Consejo de Ministros búlgaro ha aprobado un nuevo proyecto 
-de Ley sobre Seguros sociales. De acuerdo con la nueva Ley, ten-
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[N.? 4, abril de 1949] REVISTA ESPAfiOLA'' 

drán derecho a percibir una pens10n del Seguro Social todos loa 
trabajadores que queden incapacitados a consecuencia de enfer•­

medad, accidente o vejez. Tendrán también derecho a la pensión 
por accidente o vejez los labradores, antiguos miembros del Lands. 
turm en la guerra de liberación, luchadores antifascistas, partici. 

pantes en el levantamiento de Macedonia, aRÍ como otras per~onaa­
que hayan prestado servicios relevantes a la Patria. El promedio. 

del aumento de la pensión será de un 60 por 100. 

(Die Versicherungsrundschau.-Viena, marzo de 1949.) 

Canadá 
• 

Informe de la Comisión del. ¡ 
Seguro de Paro. ¡: 

La Comisión del Seguro de Paro del Canadá ha presentado su 
VII Informe Anual ·correspondiente al año económico que terminó. 

el día 31 de marzo de 1948, del que reproducimos algunos datos, 

El Servicio Nacional de Colocación facilitó los siguientes: 

' 1947-48 1946·47 
En millares Fn millares 

Hombres! Mujeres Total Hombres Mujeres Total 
------ -------

lnt>eripciones para consegui.J 
colocación .................... .1 1.151 #1 1.597 1.414 478 1.892 

Vacantes declaradas .........•. 1 942 4Q9 t.:m 1.337 573 1.910 

~::ca~.¡~~~-~ .. ~~~~~~~~.~~~·:·' ..• 1 46& 
1 

157 625 593. 189 7&2 
Temporales (I) .................. J 42 55 97 32 51 

1 
83 

(1) Las colocaciones tempo-rales tienen un máximo de duración de siete dias. 

La Comisión indica que la11 operaciones del Servicio Nacional de 
Colocación, durante el año económico 1947-48, fueron efectuadas 

con toda regularidad, y que las disposiciones que regían durante la 
guerra se revocaron al final del año anterior. El resultado inmediato 

de esta medida fué una reducción en las operaciones del Servicio 

de Colocación, puesto que muchos trabajadores desmovilizados vol. 
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.lJE SEGURIDAD SOCIAL [N.0
· 4, abril ·de 1949] 

vieron de nuevo a sus antiguos puestos y otros buscaron ellos mis­

mos colocación sin acudir al Servicio. 
Además de facilitar la colocación de trabajadores dentro de un 

mismo gremio, el Servicio de Colocación traslada un número q:msi­
derable de personas y los lleva a la agricultura, explotación de bos­
ques y trabajos industriales desde una parte de la nación a otra, y 

trae obrero¡:¡ de los Estados Unidos para satisfacer las necesidades 
nacionales y aumentar la producción. El Servicio también atiende a 

miles de inmigrantes voluntarios que van al Canadá a buscar un 
medio de vida. 

En el Seguro de Paro, a partir de 1 de enero de 1948, el límite 
-de ingresos para el Seguro fué aumentado de 2.400 a 3.120 dólares 
anuales; los trabajadores por hora o a destajo siguen asegurados, 

'Cualesquiera que sean sus ingresos. Al mismo tiempo, se han anula­
do las disposiciones dictadas durante la guerra, que excluían del 

·Seguro a ciertas clases de trabajadores por horas. Desde el 1 de 
abril de 1948, el Seguro se ha extendido a los estibadores. 

El número de personas aseguradas en 1 de abril de 1947 era 
·de 2.280.610. Durante el año económico 1947-48 ingresaron en él 

434.156 {4~.692 menos que el año anterior), y las cotizaciones se 
-elevaron a cerca de 100 millones y medio de dólares, de los cuales, 

37 y medio fueron cotizados por los patronos y 46 y medio por los 
trabajadores. El Gobierno efectuó una aportación de 16 millones y 

medio de dólares. Las multas y los ingresos procedentes de las in­
versiones ascendieron a 109 y 3/4 millones de dólares. Las presta­
'Ciones importaron un total de 35 millones de dólares. En marzo 

-de 1948, el Fondo del Seguro de Paro ascendía a casi 447 y 3/4 mi­
Jiones de dólares. 

(The Ministry of Labour Gazette.-Londres, febrero de 1949.) 

Colombia 
Decr¡eto sobre la concesi6n 

de anticipO's por el Subsi­

dio de Paro. 

Con fecha 14 de febrero de 1947 se ha aprobado un Decreto por 

~1 cual no podrán efectuarse anticipos parciales del subsidio por 
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{N.0 4, abril de 1949) REVISTA ESPA!VOL·~ 

paro a los trabajadores particulares mientras se encuentren en ser •. 

vicio y aun cuando manifiesten su conformidad.~ a menos que laa 

sumas correspondientes -se destinen a una de las inversiones indi­
cadas a continuación : 

a) Adquisición de vivienda con su terreno, aun cuando sea para, 
pagar parte de su precio ; 

b) Adquisición de terrenos, pero cuando el trabajador, con el 
valor del subsidio, pueda comprarlos o completar el valor total del' 
lote; 

, e) Construcción de viviendas ; 

á) Ampliación, reparación o reconstrucCión qe vivienda an-. 
tigua; 

e) Liberación de gravári\enes hipotecarios constituídos sobre· 

casas o sobre terrenos edificables; 
f) Pago d.e deudas que afecten real o directamente a la pro-. 

piedad; 

g) Compra o suscripción de acciones en una Cooperativa de· 
habitaciones que suministre o construya casas de habitación para. 
el trabajador. 

Para que el trabajador pueda solicitar el anticipo deberá pre·­

sentar los documentos necesarios para la comprobación de los ex­
tremos antes citados. 

Cumplidas las exigencias estipuladas en el Decreto, se procederá 
a la liquidación parcial d.el auxilio por paro, y se entregará el va­

lor correspondiente al vendedor, acreedor, contratista, Cooperativa. 

de casas o· al mismo trabajador, segÚn el caso. 
En caso de ascender la liquidación a una cantidad superior a la 

suma solicitada por el ~rabajador ,. el pago se limitará a esta última. 
cantidad., y el saldo que· resulte a favor del trabajador se reservará 
por el patrono para acumularlo a las liquidaciones parciales o a la 
definitiva. 

En toda liquidación de subsidio por paro, sea parcial o total, se­
tendrá en cuenta el salario fijo y las cantidades que por cualquier· 

otro concepto perciba el trabajador, y que implican, directa o indi-. 
rectamente, una retribución ordinaria y permanente por servicios, 

tales como las primas, sobresueldos y bonificaciones, pero no las: 
sumas que ocasionalmente se deban a la generosidad del patrono. 

Los patronos perderán las sumas ,pagadas a sus trabajadores en. 
concepto de liquidaciones parciales de auxilio por paro efectuadaa. 

726 



DE SEGURIDAD SOCiAL [N.0 4, abril de 1949} 

sin sujeción a las normas que indica el Decreto de 14 de febrera. 
del año 1947. 

Las liquidaciones parciales efectuadas con arreglo a las normaa 
dictadas eximirán a los patronos de toda responsabilidad, y no es-­
tarán sujetas a posterior revisión, salvo cuando se demuestre quet: 

ha habido errores en dichas liquidaciones. 

(Prestaciones.-Medellín <Colombia), octubre y noviembre de 1948.) 

Checoslovaquia Abolici6n de· los T~bunales 1 
Especiales de Seguro. 

Con fecha 1 de febrero de 1949 se ha decretado la abolición 
de los Tribunales Especiales de Seguro. A partir de esa fecha, toda. 
reclamación contra el Instituto Cen'tral Nacional del Seguro se efec~ 
tuará ante loSI Tribunales ordinarios. 

En diciembre de 1948 se había reorganizado íntegramente el pro' 
cedimiento seguido por los Tribunales civiles y criminales. Los Tri, 
bunales anteriore11, compuestos por Jueces profesionales, fueron 
sustituídos por unos Tribunales populares, en los cuales el jue:t;: 
profesional está auxiliado por Consejeros escogidos entre los ciu.. 

dadanos. 

(Boletín de la .Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Giinebra, marzo de 1949.) 

Estados U nidos Nuevo prpgTama de Asisten-l. 
cía social. 

' ' 

El Presidente T ruman ha presentado al Congreso un proyectg, 
para aumentar en 200 ó 250 millones de dólares el presupuesto de 
1.000 millones aprobado para llevar a cabo el programa .de asis.. 

tencia social. 
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En la actualidad, la asistencia social se limita a los ancianos, 

-ciegos y a los necesitados que tengan hijos menores a su cargo. Se­
gÚn el plan del Presidente, se aumenta la prestación de asistencia 

:social hasta 100 dólares mensuales por matrimonio, más un suple­
mento de 20 dólares por cada hijo a cargo en una familia necesitada. 

El programa presentado propone : 

1) Asistencia directa a todos los necesitados. 

2) Extensión del Seguro de Vejez a los médicos, abogados, tra­
bajadores agrícolas, hombres de negocios, servic-io doméstico y 

"Otros, aumentando en 20 miilones el número de beneficiarios, que 

-ascendería entonces a 50 millones. 
3) Aumento de las prestaciones. 

4) Aumento de las cotizaciones de la Seguridad Social. 

En la actualidad reciben asistencia social. unos 5 millones de 
personas, y los gastos totales ascienden a unos 2.000 millones de 
~lólares. 

(New York Herald Tribune.-París, 1 de marzo de 1949.) 

Pagoe por accidentes 
trabajo en 1947. 

¿¡l 

El aumento del tipo de prestación en el Seguro de Accidentes ha 

hecho que el total de dichos pagos ascendiera, en 1947, a 485 mi­
llones de dólares (alrededor de un 11 por 100 más que en 1946). 

El aumento observado en 1947 en la cuantía pagada en concepto 

.Je preRtaciones refleja salarios altos, generosidad en las disposicio­

nes sobre las prestaciones y frecuencia de los accidentes durante 
un período de actividad industrial. La Oficina de Estadística estima 

·que los accidentes que han causado incapacidad ascienden a 
2.059.000 en 1947, número ligeramente superior al registrado 

-en 1946. 
Más de los 2/3 del aumento total en los pagos de las prestaciones 

fué consecuencia del aumento en los pagos hechos por las Empre­

:sas del Seguro Privado. De 1946 a 1947 esos pagos aumentaron en) 
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Un 12 por 100; los de los fondos del Estado en un 11 por 100, y los 
·efectuados a los asegurados voluntarios, en menos de un 7 por 100. 

Las diferencias observadas entre los Estados en lo referente al 

pago de las prestaciones, están de acuerdo con las diferencias .e inci­
dencias del empleo cubierto, frecuencia y gravedad de los acci­
·dentes aRegurados, perfección del programa y cuantía de las pres­
taciones. En 1947, los pagos aumentaron hasta un 20 por 100 en 

cinco Estados y bajo el programa federal de los funcionarios del 

'Gobierno. Para cuatro de esos Estados, el aumento ha sido una 
continuación en la subida de precios, que ha sido mayor que el 

·aumento nacional durante el año anterior; para el programa fede­

ral, y para Nueva Jersey, el aumento en 1947 ha_ sido consecuencia 

del descenso registrado en el año anterior. Solamente el Estado de 

Rhode lsland ha tenido una disminución en 1947. 
Como en los primeros años, los pagos en seis Estados (Califor­

'IÍia, lllinois, Nueva ersey, Nueva York, Ohío y Pensilvania) han 
•ido inferioreS¡ a la mitad del total. 

Francia 

(Social Security Bulletin.-Washington, diciembre de 1948.): 

Informe BObre la Seguridqd 
Social. 

En 1947 ingresaron en la Caja de Seguridad Social 208.000 mi­
llones de francos, elevándose los gastos a 182.000. En 1948, los 

ingresos ascendieron a 343.000 millones, y los gastos, a 334.000. 
Los gastos de admini~tración ascendieron a 18.000 millones de 

francos (5,3 por 100 del total). 

En 1947, 305.000 millones se han distribuído entre los afiliados 

-enfermos, los ancianos, los accidentados y los padres de familia, 
y 11.000 millones han sido destinados a la asistencia sanitaria y 
' ' -10cial. 

A continuación se hace un cuadro comparativo de los gastos de 
J947 y de los de 1948: 
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l. Cajas de Enfermedad. 

Enfermedad ....................................... . 
Enfermedad prolongada ........................ . 
Maternidad ......................................... . 
Invalidez ........................................•.... 
Muerte ............................................... . 

1948 

En millones 
de francos 

55.222 
7.568 
7.785 
3.473 

749 

11. Cajas de Vejez. 

Pensiones (comprendiendo los viejos tra-
bajadores agrícolas) ........................... . 

Conjuntos de asalariados ....................... . 
47.268 
6.700 

Ill. Accidentes del trabajo. 

lneapacidad temporal.: .......................... . 
Incapacidad permanente ........................ . 
Mejora de .pensiones ............................. . 
Fondo de solidaridad ........................... . 
Acción sanitaria y social ....................... . 
Fondo de prevención ............................ . 

8.202 
937 

6.900 
315 

1.475 
1.475 

IV. Subsidios familiares. 

Prestaciones legales ............................... . 
Acción sanitaria y social.. .................... . 

133.789 
6.424 

V. Acción sanitaria y social. 

Cajas primarias ..................................... . 
Cajas regionales ................................... . 
Subsidios familiares .............................. . 
Caja Nacional ...................................... . 

553 
4.059 
5.268 

43>3 

1947 

En mi/Ion~ 
tle frt~ncos 

33.521 
2.029 . 
4.996 
2.490 
1.090 

33.000 
3.750. 

4.103. 
334 

2.055. 
5~ 
831 

1.674-

117 
1.445 
1..580 

176 

En 1948 solamente la Caja de Subsidios F amiiiares ha acusado. 
un déficit: ha tenido 145.000 millones de gastos, y sus ingresos as.. 

cendieron a 130.000 millones. 
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Modificaciones en la Segu­
ridad Social. 

En su sesión de 16 de julio de 1948, la Asamblea Nacional apro­

bó unas modificaciones a la legislación de los Seguros sociales, que· 
consisten en una reducción en el tipo de cotizaciones, una revalo­

rización de las pensiones y la mejora de algunas prestaciones. 
A partir del 1 de julio de 1948, el tipo de cotización para los• 

trabajadores mayores de sesenta y cmco años se rebaja del 6 ~~ 
2 por 100. 

El tope de ingresos para poder optar a los subsidios de vejez 
se eleva de 45.000 a 75.000 francos, por una persona sola, y de· 

60.000 a 100.000, por un matrimonio. 
La cuantía de estas pensiones se eleva a 29.000 francos en las:. 

ciudades de más de 5.000 habitantes, y a 28.000 en las de meno~ •. 
El suplemento por cónyuge a cargo es de 5.000 francos, y se aumen-­
ta hasta 10.000 cuando la persona a cargo es rrmyor de sesenta y· 
cinco años. 

En caso de percibir la pensión los dos cónyuges, en la nueva. 
Ley no se reduce a la mitad la de la esposa : los dos la perciben: 
íntegra. 

El mínimo de la pensión de viudedad será de 14.500 francos. 
Las pensiones de vejez y supervivencia liquidadas con anterio-· 

ridad al 1 de enero de 1949 serán revalorizadas. 

La pensión -de vejez se aumentará en un 50 por 100 (con un 
mínimo de 5.000 francos) cuando el cónyuge a cargo del titular no­
perciba otros beneficios de la Seguridad Social. Cuando el cón­
yuge a cargo haya cumplido los sesenta y cinco años o esté inca-­
pacitado, este aumento se elevará a 14.500 hancos. 

A partir del 1 de julio de 1948, el mínimo de la ·-pensión de vejez~ 

será de 29.000 francos. 

La pensión de viudedad se elevará a 14.500 francos, como mí-­
nimo, a partir del 1 de octubre. 

Las pensiones de invalidez. también serán revalorizadas, fiján­
dose su mínimo en 29.000 francds, y en 25.000 el aumento mínimo" 
para los grandes inválidos. Este aumento se hará extensivo a los-' 
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pensionistas de vejez que padecen incapacidad total y que necesi­
tan la ayuda de otra persona para efectuar los actos ordinarios de 

la vida. 

Un Decreto de 1 3 de julio de 1 948 deroga el que fijaba el 1 5 
-como tanto por ciento de cotización para los Subsidios familares. 

A partir del 1 de dicho mes volverá a aplicarse el 14 por 100. 

(Información directa del Servicio Exterior y CulturaL­
Abril de 1949.) 

Recientes modificQCiorvee in­
troducidas en la Seguri­

dad Social. 

Por una Ley de 24 de febrero del corriente año se aumentan los 

tipos del Subsidio de Vejez y de las pensiones de vejez e invalidez 
de la Seguridad Social. El tope de salario para el cálculo de las co­
tizaciones de los Seguros sociales, los subsidios familiares y los ac­

-cidentes del trabajo se eleva a 264.000 francos anuales. 

Gran Bretaña 

(Journal Officiel.-París, 25 de febrero de 1949.) 

Númfl;ro de trabajadores afi­
liados al régimen de Se· 
guro Nacional. 

Las estadísticas demuestran el gran número de trabajadores afi. 
liados en el Seguro Nacional en 1948. La mayoría de ellos estaban 

ya incluídos en el Seguro de Paro antes de la entrada en vigor de 

la Ley del Seguro Nacional. 
El cuadro ·que reproducimos a continuación indica, por edades, 

el número de trabajadores incluídos e~ el Seguro. Estas cifras se 

l'efieren a todas las personas empleadas con un contrato de trabajo 

732 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 4, abril de 19491 

o inscritas como perteneciendo a una Empresa determinada, inclu~­

yendo también a los parados y desmovilizados que no tenían colo­
cación en julio de 1948 y a los trabajadores por horas : 

GRUPO POR EDAD ' 

Hombres: 

De 65 y más años ....................... , .... , . .' 
De 18 a 65 años ......................... : ..... ~. 
Menores de 18 años .......................... .' 

Totales .................... . 

Mujeres: 

De 60 y más años ............................ .. 
De 18 a. 60 años ............................... .. 
Menores de 18 años ......................... .. 

Totales .................... . 

Total~s hombrea y mujeres ......... 

Gran Bretafla 

• 

500.000 
12.500.000 

700.000 

13.700.000 

200.000 
5.900.000 

700.000 

6.800.000 

20.500.000 

Reino Unido 

510.00:) 
12.760.000 

730.000 

14.000.000 

205.000 
6.035.000 

730.000 

6.970.000 

20.970.000 

Las cifras correspondientes a los hombres de sesenta y cinco y 

más años y a las mujeres de sesenta y más años, en Gran Bretaña, 

no se pueden comparar con los totales de 456.000 hombres y 104.000· 
mujeres que figuraban en las estadísticas a mediados del año 1947. 

Estas últimas se referían solamente a los empleados comprendidos 

en la Ley de Paro, excluyendo a los trabajadores intelectuales con 
una remuneración superior a 420 libras y al servicio doméstico, 

mientras que las cifras de 500.000 y 200.000 que figuran en el cua­

dro anteriormente indicado comprenden a toda clase de trabaja-­

dores. 

Grecia 

{The Minis~ry of Labour Gazette.-Londres, febrero de 1949.) 

Actividad del Instituto Grie­
go del Se•guro Social du­
rante el año 1948. 

Según los datos facilitados por el lnstituo Griego del Seguro So­

cial, el número de afiliados eñ-30 de octubre de 1948 era de 750.000, 
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.,cifra que representa un aumento del 18 por 100 sobre el número 

-.de afiliados registrados en octubre de 1947. 
Los gastos han sufrido un aumento equivalente a un 49 por 100, 

:y los ingresos a un 41 por 100, comparándolos también con los del 

año anterior. Los gastos de administración representan un 11 .46 
:por 100 del porcentaje general de gastos. 

lndia 

' 
(Boletfn de la Asociación Internacional de la Seguridad 

Social.-Ginebra, marzo de 1949.) 

Un Seguro estatal ·para los 

trabajad~ d e las fá­
bticae. 

Por una Ley de 2 de abril de 1948, entrada en vigor el 19 del 

::mismo mes, se ha implantado el Seguro de Enfermedad, Matemi­
~dad y Accidentes del Trabajo para los trabajadores de las fábricas. 

Están comprendidos en este Seguro todos los asalariados cuyos 
'ingresos sean superiores a 400 rupias al ·mes, ascendiendo a 

1.500.000 el número de los asegurados. 
Las prestaciones son de dos clases: sanitarias y económicas. 

Prestaciones sanitarias.-El asegurado y su familia tienen dere-

.. <eho a las prestaciones sanitarias: tratamiento en hospitales o en 

otras instituciones y asistencia médica a domicilio durante cualquier 

semana por la que se hayan abonado las cotizaciones correspon­
~d.ientes. 

Prestadones económicas.-Los asegurados tienen derecho a un 

·subsidio diario de enfermedad proporcional al salario, que oscila 

···entre 14 annas para los que tengan un promedio de ganancias me­
nor de 1' rupia; y 10 rupias para los que ganen 8 o más. 

Cuando se considere que, en casos particulares, y por culpa del 

-patrono, la incidencia de la enfermedad es excesiva, debido a las 

deficientes condiciones sanitarias de un establecimiento, se podrá 

·exigir que el patrono abone los gastos extraordinarios. 
Las mujeres aseguradas tienen derecho a un subsidio diario de 
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~aternidad de 12 annas durante todo el tiempo en que no trabajen 

lX>r un salario hasta un período máximo de doce semanas, del cual 
'861o se abonarán seis, a· lo sumo, antes del parto. 

Lo;> subsidios por incapacidad debida a accidentes del trabajo 

·-18CÍenden a una cantidad equivalente a la mitad de la suma del 

'promedio del salario diario correspondiente a cada una de las se­

:manas por las cuales se pagaron cotizaciones durante las cincuenta 

Y dos semanas anteriores a la del accidente, dividida por el número 
-de semanas por las cuales ~re pagaron cotizaciones. 

Estos subsidios se abonan a los asegurados del modo siguiente : 
'legÚn tarifa, por la invalidez temporal, por todo el tiempo que dure, 

Y por la permanente total, y un porcentaje de la tarifa total, que 

tletermina la Ley, por la invalidez permanente parcial. Para los de­

·más casos, se ~stablecerán disposiciones en los reglamentos de 
'aplicación. 

En caso de fallecimiento del asegurado, se pagarán subsidios a 

la viuda y a los hijos, repartidos del siguiente modo: las tres quintas 

partes de la tarifa, a la v~uda ; dos quintas partes, a cada hijo legÍ­
limo o adoptivo, hasta la edad de quince años; dos quintas partes. 

'l cada hija legítima y soltera, hasta la edad de quince años o hasta 

lll matrimonio, en caso .de que ocurra antes de cumplir los quince 

'liíos. Esta edad puede, en algunos casos, prorrogarse hasta los die-

, 'tÍocho años. Si el total de los subsidios pagados excede de la tarifa 

'eStablecida, la parte de cada uno de los beneficiarios se reducirá 
'ell proporción hasta que la suma iguale a la tarifa total. 

Si el asegurado no deja viuda ni hijos, se pagará el subsidio a 
'Qia)quier otra persona a su cargo, hasta que llegue a la edad de 

-quince años, o, si es mujer, hasta que se case, abonándole la can­

·tidad que para estos casos fija la Ley. 

Cuando una persona tiene derecho a un subsidio en virtud de 
"ella Ley, no podrá ac~mular ningún otro beneficio semejante en 
'lirtud de otra. 

~ i Si rec~be :mbs~d~o por enferm~da? o accidente. debe~á som~terse 
~'IJ tratamiento medico que se le mdt-que y cumphr las mstrucc10nes 

... se le den, no cometiendo ningÚn acto que' pueda retrasar la 
. ' 

: 'allación. 

, Ninguna persona podrá recibir más de uno de los tres subsidios 

rode maternidad, enfermedad y accidentes al mismo tiempo. 

Las solicitudes de pre!!taciones deben presentarse dentro de los 
11' 
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doce meses que sigan a la enfermedad o el accidente, a menos que. 

existan motivos justificados para un retraso. 
Los recursos se constituyen con las cotizaciones de los trabaja. 

dores y de los patronos, que oscilan entre O y 1 rupia y 4 annas para 
los obreros, y entre 7 annas y 2 rupias 8 annas para los patronos. 

Durante los primeros cinco años, el Gobierno central debe asig­
nar una cantidad anual a la Caja, equivalente a dos tercios de los . 

. gastos de administración de la Corporación, sin incluir el coste de 

los subsidios. 

Los Gobiernos provinciales crearán Tribunales de Seguro. que. 

resolverán todos los conflictos que surjan con motivo de la aplica­

ción de la Ley. Si la materia en cuestión es más importante, podrá 
apelarse ante el Alto Tribunal. 

Este sistema de seguro será administrado por la Corporación del' 

Seguro estatal para trabajadores de las fábricas, que e::;tá integrada 

por el Ministro de Trabajo, como Presidente; el de Sanidad Pú­
blica, como Vicepresidente; cinco miembros, como máximo, nom· 

brados por el Gobierno central. que representan al Comisionado en 

]efe de las provincias; cinco representantes de los patronos y cinco 

de los obreros, dos representantes de la profesión médica y dos ele­
gidos por la Legislación central. Una Comisión de la Corporación, 

constituída de entre sus miembros, administra los asuntos de la 

Corporación. 

Se crea además un Consejo de Asistencia Sanitaria, compuesto 

del Director general de los Servicios Sanitarios, como Presidente 

ex officio; del Subsecretario general del Comisionado médico de la 
Corporación ; de un representante del Gobernador de cada una de. 

las provincias ; de tres miembros representando a los patronos y 

tres a los trabajadores, y de otros tres (de los cuales uno puede ser· 

una mujer) como representantes de la profesión médica. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 1.0 de febrero de 1949.} 
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[N.0 4, abril de 1949} 

Subsidios familiare$ a loa 
trabajadores europeos e 

irulochinos. 

Los asalariados y los trabajadores de las Empresas industriales. 
de lndochina recibirán un subsidio familiar no inferior al 15 por J()(). 

de su salario por su esposa, al 10 por 100 por el primer hijo, al 12 

por 100 por el segundo y al 15 por 100 por cada uno de los otros, 
si se trata de europeos, y de un 15 por 100 por la e~posa principal, 

Y el5 por 100 por cada uno de los hijos, hasta un máximo de cinco, 
si se trata de trabajadores indochinos. 

Italia 

(Boletín de la Asociaci6n Internacional de la Seguridacl. 
Social.-Ginebra, marzo de 1949.) 

Datos de aplicaci6n de 
Segur<>s sociales. 

El Instituto Nacional de Previsión Social ha facilitado los siguien~ 
tes datos provisionales sobre sus actividades en la aplicación de loa 
Seguros sociales: 
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[N.0 4, abril de 1949] 

Manchuria 

. REVISTA ESPANOU 

Seguro para los tTnbajado· ¡ 
re'! ele las Empresas del 
Gobierno. 1 

------------------
Por Orden de 27 de diciembre de 1948, se ha promulgado un. 

reglamento creando el Seguro de los trabajadores en las Empresrut 

industriales del Gobierno de Manchuria, que empezó a regir con· 
fecha 1 de abril de 1949. Este reglamento tiene como fin proteger la. 
salud y mejorar las condiciones de vida de los trabajadores. 

Están incluídos todos los trabajadores de los ferrocarriles, IIÚ· 

nas, fábricas de municiones, Empresas de suministros militares, ser· 
vicios postales, instalaciones telefónicas y telegráficas, centralee. 
eléctricas y establecimientos de la industria textil. Están exceptua­
das las Empresas que tengan empleados en virtud del «sistema de­
suministros», o trabajadores que hayan sido privados de su dere-­

cho civil en virtud de sentencia de un Tribunal. 
Todas las Empresas comprendidas en el reglamento abonarán a 

la Caja de Seguro de los trabajadores una cotización mensual igual 
al 3 por 1 00 de la suma total de los salarios pagados por la Em­
presa.. El 30 por 100 de la recaudación se ingresará en un Banco, 

designado por el Gobierno, y servirá para la constituci6n de una 
Caja general de Seguros de los trabajadores, quedando el resto en­
poder de la Empresa para constituir un fondo destinado a subven~ 

cionar el sistema de Seguro de sus trabajadores. 
Durante los dos meses anteriores a la entrada en vigor del re· 

glamento, las cotizaciones serán entregadas por adelantado y de~­

positadas en el Banco. Este podrá establecer un servicio especial. 
que se encargará de las operaciones de la Caja del Seguro y envia­
rá informes anuales para que la Comisión ejecutiva y el Sindicato. 
Genel'al del Noroeste procedan a su examen. 

Se conceden prestaciones en caso de accidentes del trabajo, en­
fermedad, invalidez, vejez y maternidad. 

En caso de accidente del trabajo, la víctima tendrá derecho: 

1) A la asistencia médica gratuita y al abono de su salario du-. 
rante todo el tiempo que dure el tratamiento ; 

2) En caso de fallecimiento, a que sus derechohabientes perci... 
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ban una suma global igual a dos meses de salario· en concepto de, 
indemnización por gastos de sepelio, y un subsidio, que oscila entre: 
el 1 S y el 50 por 100 del salario del asegurado, durante un período. 
que no podrá exceder de diez años ; 

3) En caso de incapacidad permanente total o parcial, a per-. 
cibir una pensión de invalidez, con carácter vitalicio, cuya cuantía 
oscila entre el 5 y el 60 por 100 del salario que percibía antes del 
accidente; 

4) A que sus familiares más próximos tengan preferencia, en 
caso de fallecimiento o incapacidad del asegurado, para colocarse­
dentro de las Empresas del Gobierno, y a que los gastos de instruc•. 
ción de suSJ hijos corran a cargo del Estado. 

En caso de enfermedad o invalidez, no debida a accidente del' 
trabajo, los asegurados recibirán un subsidio .que oscila entre el' 
55 j! el 100 por 100 de su salario, según su antigüedad en el s~rvi-­
cio. Si la enfermedad o la invalidez tienen una duración superior­
a tres meses, recibirán una prestación igual a la mitad de lo que hu­
bieran recibido si la lesión o enfermedad fuera consecuencia de un 

accidente del trabajo. La Empresa se hará cargo de todos los gasto& 
de asistencia sanitaria de los asegurados y sus familiares a cargo,. 
siempre ·que ésta se preste dentro de una clínica u hospital de~ 
terminados. j 

En caso de fallecimiento del asegurado, o de un familiar a car­
go, se abonará para gastos de sepelio una suma global, que en et 
primer caso será igual a un mes de salario, y como indemnización 
a los derechohabientes, otra suma ·global igual a tres meses de: 
:salario. ' 

El trabajador que haya cwnplido los sesenta años, y cuente: 
veinticinco de servicios, tendrá derecho a una pensi6n. de vejez, 
que oscila entre el 30 y el 60 por 100 de su salario mensual. Si con, 
tinúa trabajando después de haber cumplido la .edad de retiro, re· 
'Cibirá esta misma pensión, además de su salario. Para !os minero& 
con veinte años de servicios en trabajos tle subsuelo se rebaja la 
edad a los cincuenta y cinco o cincuenta años, ~egún los casos. 

Las aseguradas tienen derecho a un descanso remunerado antes. 
y después del parto, hasta un máximo de cuarenta y cinco días .. 
Se prevé además el abono de un subsidio de maternidad. 

La administración de la Caja del Seguro está confiada a diver~ 
Or . . . \ á 1 sas gamzac10nes, que existen ya o que se crear n, con arreg o. 
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a las normas que dicta el reglamento. Cada Empresa tendrá una 
Comisión encargada de la recaudación de las cotizaciones, del pago 
de las prestaciones y de la inversión de los fondos del Seguro (cons­
trucción de establecimientos para fines sociales, tales como clínicas, 
instituciones para inválidos, huérfanos y ancianos, etc.), y una Co­
misión inspectora. La Oficina General del Trabajo es la autoridad 
suprema para la aplicación del reglamento y para disponer las san· 
cienes por las infracciones que se cometan. 

M~jico 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de abril de 1949.) 

Datoa sobre laa aportaciones 
al Seguro Social. 

Según los datos facilitados por la Oficina de Barómetros EconÓ· 
micos, dependiente de la Secretaría de Economía de Méjico, en 
las diecinueve industrias de transformación que representan la eco· 
-nomía nacional del país, el valor de la producción durante el año 
1947 alcanzó la cifra de 2.822.728,543 pesos, habiendo ascendido 
la cuantía de los salarios pagados a 395.275,799 pesos, es decir, el 
1 4 por 100 de dicho valor. 

Relacionando estas cifras con el total de las cotizaciones abona· 
-das por los patronos para el sostenimiento del Seguro Social, según 
las disposiciones de la Ley actualmente en vigor, éstas representan 
el 1,21 por 100 del valor de la producción y el 7,84 de los salarios 
pagados. 

Las cotizaciones de los tr~bajadores representan el 0,42 por 100 
-del valor de la producciém, y el 3 por 100 de sus salarios. 

E.n el Seguro de Accidentes del Trabajo y Enferm·edades Profe­
sionales no ha habido reforma alguna, y siguen las cuotas total­
mente a cargo de los patronos (1,84 por 100). 

En el Seguro de Enfermedad y Maternidad ha sido aumentada 
la cotización patronal del 3 al 4 por 100; la obrera y la aportación 
del Estado representan un 2 por 100, en vez del 1,5 por 100 anterior. 

En el Seguro de Invalidez, Vejez, Paro en edad avanzada Y 

Muerte no ha variado el porcentaje' de la c~tización patronal y obre· 
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1'a (3 y 1,5 por 100, respectivamente), y la ~portación del Estado 
:eigue también siendo el 1,5 por 100. 

El total de las aportaciones a las tres ramas del Seguro es, en re­
lación con el valor de la producción, el 1,357 por 100, para el patro­
no, y el 0,490 por 100, para el obrero y el Estado; en relación con 
los salarios, es el 8,84 por 100, para el patrono, y el 3,5 por 100. 
paxa el Estado y el trabajador. Estas cantidades representan el por­
,;entaje calculado después de la reforma de la Ley. 

El aumento general de las cotizaciones totales que se pagarán 
t:on la Ley reformada representa, en relación con las que actual­
mente se pagan, un 14,4 por 100. 

Polonia 

(Boletín de Información del Instituto Mejicano del Seguro 
Social.-.Méjico, r6 de febrero de 1949.) 

Distribución de las cotiUJ­
ciones del Seguro S~io;l 

enfl'e los distintos riesgos. 

Los recursos del actual RégÍimen de Seguros Sociales provienen 
·de las cotizaciones pagadas íntegramente por los patronos, y se 
-distribuyen de la siguiente forma : 

Para el Seguro de Enfermedad, 5 por 100. Si se trata de trabaja­
·1:lores intelectuales se eleva hasta el 6 por 100. 

Para el de Accidentes del Trabajo oscila entre el 0,5 y el 8,3 por 
100, segÚn el riesgo. 

Para el Seguro general de Pensiones, 5,3 por 100; pensiones a 
los mineros, 5,9 por lOO; pensiones a los trabajadores intelectuales, 

.:S por 100. 

Para el Seguro de Paro, 2 por 1 OO. 
Para el Subsidio Familiar, 10 por 100. 

.. 
(Boletín de la .Asociación Internacional de la Seguridad 

Social.-Ginebra, marzo de 1949.) 
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Rumania 

REVISTA. ESPAFJOLA 

N..,. Rdgi=n de s.,.ro' 
Social. 

El Parlamento rumano aprobó, el 29 de diciembre de 1948, una. 
Ley que crea un nuevo régimen de Seguro Social. Este, que se­
denominará HRégimen de Seguro Estatah, estará administrado por 
los Sindicatos, a través del Comité Central del Seguro Social y de­
Comités del Seguro, establecidos en las Empresas. 

El régimen cubre a todos los asalariados de las Empresas priva, 
das y estatales--excepto a los .que pertenecen a las más elevadas. 
clases de salarios-contra los riesgos de enfermedad, maternidad, 
invalidez, vejez y muerte. La asistencia sanitaria concedida a lo~~; 

asegurados y a sus familiares estará a cargo del Ministerio de Sa· 
nidad Pública, quien la administrará con plena autonomía.. Los 
tipos de las prestaciones económicas, concedidos por incapacidad' 
temporal .debida a enfermedad, accidente del trabajo o enfermedad' 
profesional, y maternidad, serán fijados por el Comité Central del' 

Seguro Social. 
Para el cálculo de las pensiones de invalidez se divide a loa, 

asegurados en tres grupos, con arreglo a la clase de trabajo qu&­
realicen, y en tres categorías, según el grado de invalidez. El pe· 
ríodo de espera que da derecho a percibir esta pensión depende­
de la edad y sexo del asegurado. Oscila entre dos años, para los 
de ambos sexos comprendidos entre los veinte y los treinta años, 
de edad, y catorce a.ños, para los mayore~ de sesenta, en el pri­
mer grupo de trabajo. Para los otros dos, el período de espera 
aumenta proporcionalmente, de tres años, para el primer grupo de· 
edad, a veinte años .los hombres y quince las mujeres, mayores de 
sesenta años. Cuando la invalidez a consecuencia de un accidente· 
del trabajo o de enfermedad profesional se suprime el período de 
espera. 

La cuantía de la pensión de invalidez depende de los años de· 
trabajo, y escila entre el 33 por 100 del salario~base, para un invá­
lido de la tercera ca~egoría que haya trabajado hasta diez años en, 
cna ocupación d.el tercer .grupc, y el 100 por 100 del salario-base, 
para los inválidos de la primera catego::ía que hayan trabajada. 
veinte años, como mínimo, en una ocupación del primer grupo_ 
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Las pensiones de vejez se conceden al cumplir los sesenta años,,. 
los hombres, y cincuenta y cinco, las mujeres; el período de espe­

ra es de veinticinco y veinte años, respectivamente .. Si el trabajo-, 
realizado ha sido subterrráneo se concede la pensión a los cincuenta 

años, con un período de espera de veinte. Para el cálculo de estas 
pensiones se considerará como salario-base el percibido durante los 

últimos doce meses. La cuantía de la pensión depende del grupo· 
de trabajo a que pertenezca el asegurado, y se ha fijado en ef' 
60 por 100 del salario-base .para el primer grupo; el 55 por 100, 
para el segundo, y el 50 por 100, para el tercero. Por cada año· 
que exceda del período de espera fijado se aumentará la pensión 

en un 2 por 100 del salario-base. 
Las pensiones de supervivencia se calculan sobre la que esté· 

disfrutando el asegurado, o sobre la de invalidez del segundo gru­

po que le hubiera correspondido. La cuantía de la pensiqn es equi­
valente al 50 por 100, para un superviviente; al 75 por 100, para. 
dos, y al 100 por 100, para tres o más. Cuando se trate de huérfa­
nos totales, la pensión será del 75 por 100 de la pensión de invali­
dez, para uno, y el 200 por 100, para dos o más. 

Todas las pensiones se incrementan en un 5 por 1 00 si el ase-· 

gurado ha trabajado sin interrupción diez años, como mínimo. 
La cúantía de las cotizaciones, que corren por completo a car-­

go del patrono, será fijada por el Consejo Central del Seguro SociaL 

Suiza 

(Información directa del Servicio Exterior y Cultural.­
Marzo de 1949.) 

La mortalidad en Suiza en , 

el año 1947. 

La mortalidad en Suiza apenas si sufrió alteración alguna con­
relación a la, del año anterior,. 1946. El estad~ sanitario deL pueblo­

suizo, ateniéndose a las estadísticas, ha petmanecido excelente. 
Esta conclusión queda confirmada con los datos ofic1ales, que arro­
jan una mejora de un 10 por fOO. La mortalidad entre los recién 
nacidos, que generalmente proporciona el promedio del estado sa­
nitario del país, es inferior a su más bajo nivel anterior. 
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La ciencia médica se ha apuntado los más halagüeños éxitos en 
·su lucha contra la tuberculosis. El año 1946 marcó el más bajo ni­

vel, hasta entonces, de la mortalidad por tuberculosis, y este nivel 
fué aún mejorado, en 1947, en un 20 por 100. El triunfo de la Me­
dicina que esto :representa no es un hecho tram>itorio, sino una 

tendencia, que se ve confirmada en los datos recogidos en el pri­
mer trimestre de 1948. En este período, la mejora sanitaria, antitu­
berculosa, se acrecentó en un 21 por 100, con relación a la cifra 

i:ope del año anterior. Si se la compara con los datos de los dos 
.años anteriores a la guerra, 1938 y 1939, esta mejora es aún más pa­
tente: el 35 por 100. Es de notar, sin embargo, que la tuberculosis 

-hizo, en 1947, 3.000 víctimas. 

El éxito de esta campaña se debe menos al empleo de la es· 
treptomicina, que solamente desde 1948 se emplea en Suiza en 
gran escala, que a las visitas mé.dicas generaleR, conforme a los 

-métodos IllOdemos, introducidas ·durante la .guerra. Por este proce­
o'So, muchos casos de tuberculosis fueron yugulados en su origen. 

De las cinco enfermedades de la vejez, senectud, apoplejía ce· 

rebral, cáncer, enfermedades del corazón y arterioesclerosis, sólo 
la mortalidad por cáncer acusa una notable baja. 

Las estadísticas de las causas de defunción revelan una inquie­
tante recrudescencia en el número de accidentes. Esta tendencia 
·es tanto más peligrosa, en cuanto que la muerte alcanza a muchas 

personas en la fuerza de la vida. 
Las dos terceras partes de los accidentes mortales son de per­

sonas de menos de sesenta años. Los vehículos a motor son los que 

-causaron el más fuerte aumento. 

(Médecine et Higiene.-Oinebra, 1.0 de marzo de 1949.) 

]nternacional 
Suecia y Nueva Zelanda 

tienen el más bajo coefi­
ciente de mortalidad in· 

~ }antil. 

Según el Boletín Mensual de la Oficina de Estadística de los Es. 
tados Unidos, las Islas Británicas, Dinamarca y Canadá tenían, en 

1947, un coeficiente de mortalidad iiltantil igual a 45 por 1.000 . 
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Los más bajos coeficientes ~e han registrado en Nueva Zelanda, 
Y Suecia {25 por 1.000), seguidos inmediatamente por Australia 
(29 por 1.000). Los f.stados Unidos, Holanda y Suiza tienen coefi-. 
cientes superiores al 40 por 1.000. 

Las mejoras más importantes, desde 1937 hasta 1947, se han 
observado en Suecia, Estados Unidos, Canadá y Dinamarca, donde· 

los coeficientes han disminuído en un 40 por 100 ó más. 

El número de los niños que mueren en el primer año de sU" 
vida está en proporción con las condiciones sanitarias y económicas: 
de los países. 

(N ew York Herald Tribune.-París, 10 de febrero de 1949.) 

Conven. io sobre Se,guridad ¡·. 
Social ,entre Francia y el . ¡ 
Reino Unido. 

El 11 de junio de 1948, los Gobiernos de Francia y del Reino­
Unido firmaron un Acuerdo que dispone la reciprocidad entre los 

regímenes de Seguridad Social de ambos países. Se tomarán las. 
disposiciones necesarias para que ambos Gobiernos ratifiquen el 

Acuerdo cuanto antes, a .fin de que entre en vigor en una fecha 
que fijarán las autoridades competentes (los Ministros responsables 
de la administración de los regímenes en cuestión). El acuerdo· 

tendrá validez por un año, pero se renovará tácitamente de año 
en año, a menos que una de las partes notifique su terminación de 
denunciarlo con un preaviso de tres meses. 

Disposiciones del Convenio.-El Convenio contiene las siguien-· 
tes disposiciones: 

Los ciudadanos franceses y los ~úbditos británicos están suje­

tos a las medidas de Seguridad Social en vigor en Francia" o en­
Gran Bretaña, y disfrutarán de los beneficios de estas medidas en 

las mismas condiciones que los ciudadanos de cada país. Los ciu­
dadanos originarios de ambos países, emple(\dos en el otro, están 
sujetos a las Leyes en vigor en el lugar en· que estén empleados. 

Se hacen excepciones en el caso de las personas empleadas por 

menos de seis meses, en un país donde no residen de ordinario, 
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~por una Empresa ·que tiene en el país de su residencia habitual un 
-.establecimiento, al cual esas personas pertenecen normalmente; 
·el personal viajante de las Empresas de transporte; los funcionarios 
:,¿e carrera consular o diplomática, y otras personas exentas por 
acuerdo mutuo. 

En Francia, las medidas de Seguridad Social que prescribe el 
•·Convenio consisten en las aplicables a las personas que trabajen, 
-tanto en empleos agrícolas como no agrícolas, relativas al Seguro 
·contra enfermedad, gastos de maternidad, invalidez, vejez y muerte; 
~ medida.c; que conciernen la prevenci6n y compensación de los 
accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales, y los sis­
rtemas especiales que se refieren a esos miSilloS riesgos, en particular 
el régimen para la industria minera. En Gran Bretaña, esas medi­
<las consisten en la legislaci6n sobre el Seguro Nacional, relativa 
. a las enfermedades, partos, vejez y muerte, y accidentes y enfer­
·medades del trabajo. El Convenio se aplicará a las medidas futuras 
-que abarquen una nueva rama de Seguridad Social, solamente me­
·diante un nuevo acuerdo. Se aplicará también a los nuevos grupos 
-de beneficiarios incluídos recientemente, a menos que el Gobierno 
---interesado no manifieste oposici6n dentro de los tres meses. 

Seguro de Enfermedad y de Supervivencia.-A los ciudadanos 
de uno de los dos países, asegurados obligatoriamente, que cam­
bian de país de residencia y que inmediatamente están sujetos al 

. Seguro obligatorio en el nuevo país, se les tendrán en cuenta los 
períodos de Seguro consecutivos en ambos países al determinar su 

·derecho a los subsidios de enferrn.edad, maternidad o muerte. Los 
-derechos, en estos casos, podrán determinarse refiriéndose a las Le· 
_ yes de uno u otro país. Es preciso que la enfermedad por la cual 
·'debe pagarse un subsidio se haya manifestado después que la per­
sona haya tenido que cumplir con el Seguro obligatorio en el nuevo 
país de residencia. 

Seguro de lnvalidez.-Los períodos de Seguro completados en 
;ambos países pueden sumarse, siempre que no correspondan al mis-
mo lapso dé tiempo, para determinar el derecho de la persona al 

·subsidio de invalidez en efectivo, en Francia, o al subsidio de enfer­
medad de larga duraci6n, en Gran Bretaña. Este subsidio se paga­
rá de acuerdo con la Ley que puede aplicarse a la persona cuando 

,'se hace la primera declaración médica de enfermedad o incapaci· 
dad, y, de acuerdo con esa Ley, la autoridad competente tendrá 
:a su cargo el coste del mismo. Los beneficiarios de una pensión 

•. 
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-de invalidez, de Francia, y las personas incapacitadas permanente­
mente que disfrutan de un subsidio de larga duración, de Gran 

Bretaña, pueden residir en uno u otro de estos países sin .~rder su 
-derecho al subsidio. Las autoridades competentes determinan, por 
acuerdo mutuo, los detalles del control médico y administrativo de 
los subsidios de invalidez o de enfermedad de larga duración que 
·le pagan en el Extranjero. 

Seguro de Vejez.--Es posible también sumar los períodos de 
·Seguro que no se han completado en el mismo lapso de tiempo en 
-ambos países para determinar los derechos al Seguro de Vejez. 
La suma de subsidio pagable por uno u otro país, en tales casos. 

~ determina reduciendo el beneficio que hubiera sido pagable si 
el período sumado hubiera sido completado bajo el sistema ade­
<cuado sobre una base prorrata, de acuerdo con los períodos real­

mente completados conforme a ese sistema. Se aplica el mismo 
·procedimiento a las pensiones pagables a las viudas ancianas o in­

upacitadas. Se 1permite la renuncia a los beneficios de la suma de 
·esos períodos, en ciertas circunstancias, a las personas aseguradas 

para quienes tal renuncia sería provechosa. Los beneficiarios de 

pensione~! de vejez, de acuerdo con las Leyes de Francia y de 
'Gran Bretaña, pueden residir en uno u otro país sin perder el derc~­
·cho al subsidio de vejez. Se aplican disposiciones especiales a aque­

llas personas que están aseguradas en Gran Bretaña, y que fueron 
a vivir en Francia antes del 5 de junio· de 1948, cuando el nue­
·vo sistema de Se.guro Nacional entró en vigor. 

Seguro contra accidentes del trabajo.-Los ciudadanos de ambos 
países no estarán sujetos a las disposiciones que limitan lo~ dere­

-chos de los extranjeros, o ·de las personas no residentes, en la legis­
lación relativa a los accidentes del trabajo. 

Cooperación administratioa.-Las autoridades competentes de 

.ambos Gobiernos se ayudarán mutuamente, como si el asunto en 
'CUestión afectara la aplicación de sus propios sistemas. Estas auto­
ridades determinarán entre ellas los detalles de la aplicación del 
'Convenio y de otros convenios adicionales ~ue se juz.guen necesa­

rios. Los gastos de los subsidios se pagarán en la moneda del país 
·que sea responsable. Si uno u otro de los paÍses impusiera restric­
-ciones respecto del libre intercambio de moneda, se tomarán me· 

-didas mediante un acuerdo para garantizar el pago recíproco de las 
wmas debidas. Las dificultades. que no puedan resolverse mediante 
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acuerdos entre las autoridades competentes se someterán a a1~ 

bitraje. 

La Or-ganización de Seguridad Social de Gran Bretaña pagará. 
pensiones de invalidez, vejez y accidentes del trabajo, concedidas 

de acuerdo con las Leyes francesas, y en nombre de los Fondos de­

Seguro franceses, a las personas que vayan a vivir en Gran ):he­

taña. En Francia, los Fondos de Seguro pagarán, en nombre de la 
Organización de Seguro Social de Gran Bretaña, subsidios de en­

fermedad de larga duración, pensiones de retiro y subsidios de ac· 
cidentes del trabajo, concedidos en Gran Bretaña. Los gastos se· 

rán reembolsados por medio ·del Fondo Nacional de Seguridad So­
cial de Francia y del Seguro Nacional británico, o del Fondo de 
Accidentes del Trabajo. 

Aplicación en el Reino Unido.-La Orden sobre el Seguro So­
cial (Convenio recíproco con Francia respecto de las pensiones de 
retiro), de 1948, y la Orden sobre el Seguro Nacional-Accidentes: 

del Trabajo-(Convenio recíproco con Francia), de 1948, fueron 
dictadas por el Gobierno británico el 22 de junio de 1948, para 

aplicar ciertas fases del Convenio en lo que se refiere a la legisla­
ción británica. 

La primera Orden modifica la Ley sobre el Seguro Social, de· 
1946, eliminando los elementos que privan de las pensiones britá­
nicas de retiro a los súbditos británicos y a los ciudadanos france· 

. ses por los períodos durante los cuales residen en Francia. La se­
gunda Orden modifica la Ley sobre el Seguro Nacional (Acciden· 
tes del Trabajo), de 1946, disponiendo que el empleo con carácter 

temporal de los súbditos británicos en Francia, en condiciones de­

terminadas, se considerará un empleo asegurable de acuerdo con 
el sistema británico; que el empleo con carácter temporal de los­
ciudadanos franceses, en condiciones determinadas, en Gran Bre­

taña, se considerará empleo exceptuado, y que los ciudadanos fran­
ceses que se benefician de subsidios de acuerdo con la Ley britá­
nica pueden continuar disfrutando de ellos aunque residan en 

Francia. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 1.0 de marzo de 1941).) 
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DOCUMENTOS 

AL E M A NI A (Zona británica) 

Actividad de la Oficina Central del Trabajo en materia. 
de Seguros sociales (1) 

La labor principal que la Oficina 

Central de· Trabajo ha realizado en ma­
teria de Seguros sociales, desdo julio 

de 1946 a julio de 1948, puede resu­
mirse en los cinco puntos siguientes: 

1.0 Asesoramiento de la Comisión 
británica de Control (Manpower Divi­

aion, Social lnsurance Branch) con mo­
tivo de las directrices sobre Seguros 

aociales emanadas de dkho Organis­

mo, y de otras disposiciones adminif­
trativas, así como con motivo de su 

colaboración con otras autoridades de 
ocupación; 

2.0 Preparación y dictado de dis­
posiciones sobre ;>eguros sociales (has­

la med:ados de junio aparecieron en 

total 39) y de otras de tipo adminis­
trativo; 

3.0 Asesoramiento previo sobre las 
. directrices y disposiciones del ·Seguro 

Social y demás. medidas, en estrecha 

~olaboración con Íos Ministerios de Tra-

( 1) Traducción de un Informe pu-
1-l:cado en un anexo de la Arbe-itsblatt 
für die britische Zone, número 7-8, 
de 1948. 

~1 

bajo de los Liinder, con las entidade~t. 

aseguradoras y sus Federaciones, y con 

los representantes de los Sindicatos, de. 

los patronos y de la clese médica de, 
la zona británica; esta labor se ha efec. 

tuado a través de las Comisiones nom-­

bradas en el seno de la Ofi.cina Cen. 

tral de Trabajo, paia tratar materias 
tales como el Seguro de Enfermedad y 

Seguro de Accidentes; asimismo, hay 
que citar las sesiones celebradas por 1,_ 

Federación Alemana de Entidades de 
Seguro de Pensiones y otras sesiones, 

especiales ; 

4.° Colaboración con la zona ameri-. 
cana y trabajos. de fusión legal con di­

cha zona, a los efectos del Seguro So •. 
cial ; esta labor se realizó a través de. 
la Asociación Laboral Bizonal, solici­

tada por la Oficina Central de, Traba-. 

io ; la labor queda también patente en, 
la rej,resentación permanente que !e. 

' Oficina Central de Trabajo mantiene. 

en la Subcomisión para Seguros socia­
les existente en el Liinderrat, de la., 

zona americana ; 

5.° Colaboración con otras adminis-. 
!raciones alemanas, en especial con las 
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.¿e economía, alimentación, selvicultu­

ra, etc., en las materias relacionadas 
ocon el Seguro Social. Colaboración en 

loa informes de la Junta de zona bri­
tánica en materia de Segmos eociales. 

A diferencia de las zonas hancesa y 
<americana, la zona británica. ha conse­

:guido mantener uniforme la legislación 

'llobre Seguroe sociales. Esto se debe 

~ncipalmente a la Orden núm. 57 
<del Gobierno militar. En toda dispoei­
'<eión al respecto podía estar represen· 

'lada le. Oficina Central, tomando así 

'parte también los propios alemanes en 
'la adopción de su legislación social. 

El Gobierno militar británico. l\1an­

·~wer Division, ha dictado, desde 194S 
-6 primeros de mayo de 1947, en total, 
:z¡ instrucciones sobre Seguros sociales. 

En las correspondientes desde la 19 
'hasta la 27, la Oficina Central ha co­
~laborado con su asesoramiento ; en 

'.::ambio, en las 17 y 1&, cuando aun no 

'ce había creado la Oficina Central, in­
'tervino el Departamento alemán de 

Asesoramiento, creado en la Manpower 

·t>ivision. Las instrucciones números 1 
·lll 16 ee dictaron sin intervención algu­

lla de parte alemana. Estas instruccio­
·nes se hallan caracterizadas por dos 

'notas: 

a) supresión absoluta de la idea na­
•cionalsocia!ista en materia legislativa 
,eobre Seguros sociales ; 

b) limitación de las prestaciones del 

'Seguro, con el fin de hacer frente a 

la situación económica del pueblo ale­
·lnán y de evitar el derrumbamiento 

'financiero de las E.ntidades alemanas 

·de Seguros sociales. Después de ince­

Mntes esfuerzos de la Oficina Central. 
·-~~e pudo llegar a normalizar de nuevo 

-~1 abono de las prestaciones, supri­

miendo las limitaciones a que se ha 
hecho referencia. Este esfuerzo se vió 

._mpliamente coronado por el éxito, ya 

·que, aparte de algunas pocas excep-
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ciones, el Seguro Social está conce­

diendo de nuevo las mismas prestacio­
nes que abonaba antes del derrumba. 

miento del lii Reich. Se ha logrado, 
en especial, conceder casi en toda su 
cuantía las prestaciones del Seguro Mi. 

nero de Pensiones· y las procedentes 

del Seguro de Accidentes. Comparan­
do la situación jurídica existente antes 
de la derrota alemana y la actual, sé 

observa en el Seguro Minero de Pen­

siones la diferencia única de que aho­
ra, por motivos bien ponderados, se 

ha suprimido el llamado premio de 
constancia (Bergmannstreugeld). Se ha 

suprimido también el grave inconve­
niente originado por el hecho de exi­

gir a los mineros, a efectos de la con-· 
~esión de la pensión, un período mí­

nimo de cuatrocientos meses de cotiza­
ción. En el Seguro de Accidentes sub­
siste aún la restricción conscistente en 

no teper en cuenta, a efectos del cálcu­
lo de la pensiones, retribuciones anua­

les superiores a 7.200 RM .. aun cuan­

do hubiese sido prevista otra cosa con 
anterioridad en los Estatutos· de las 
Asociaciones Profesionales. En los Se, 
guros de pensiones de los obreros, em· 
pleados y mineros se han suprimido las 
disposiciones, sobre todo las dictadas 

en el &ño 1945, en virtud de las cuales 

el abono de las pensiones cesarla ~1 

concurrir con las pensiones procedentes 

del Seguro de Accidentes. De la dis­

minución de prestaciones y de las res· 
tricciones que se impusieron en los Se­
guros de Pensiones y Accidentes subsis­

te aún el límite de duración de las 

pensiones de orfandad y del suplemen· 
to infantil hasta los quince años de 
edad, prorrogable hasta los dieciocho 

años únicamente en caso de hallarse ~1 

niño cursando estudios. También en 
este aspecto se ha avanzado algo, tod~ 
vez que la Comisión de Control lij6 

primitivamente estas edades en los ca· 

tor~ y dieciséis años, respectivamente. 
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-E. de esperar que en el proceso de 
-adaptación juridica con la zona ameri-

·cana ae fije de nuevo el lúnite unifor­

me de edad a lo. dieciocho años, a 

·efectos del percibo de las pensiones 

•de orfandad y de los suplementos in­

fantiles, La Oficina Central no se ha 

•eeforzado en restablecer la devolución 

de cotizaciones (suprimida por la <::o­
'miaión de Control) del Seguro de Pen­

•eiones en caso de contraer matrimonio 

'la mujer asegurada, puesto que, con la 

·devolución de cotizaciones, laa mujeres 

·caeadae perdían todo derecho al ampa­

·ro del Seguro de Pensiones. Todavía 

'llo se ha decidido el reetablecimiento 

··de las indemnizaciones de pensiones 

-de viudedad en caso de segundas nup­

'CÍae. 

En el Seguro de Enfermedad, la Co­
'misión de Control prolongó el plazo de 

''CBrencia de tres a siete días, y supri­

mió todas las prestacionee suplemen­

lariae establecidas pot' los Estatuto~ 
'(con excepción de la asistencia a la fa­

:milia). A la intervenci6n de la 06ci­

'na Central ae debe el restablecimiento 

-del plazo de carencia de tres días. Ade­

'm.áa, ae han lijado con carácter unifor­

me las prestaciones suplementarias para 

'todas las Cajas de Enfermedad y para 

todos los asc:gurados. La amplitud de 

1\ales prestaciones supleDlentarias .no es 

·todavía satisfactoria, si bi.en no se ha 

podido mejorar debido a la situación 
·financiera de las Cajas de Enfermedad 

·y a la falta de compensación de car­

gas existente en el Seguro. En el .pro­

·ceso de adaptación con la zona ameri­

·cana, la Oficina Central se ha esforza­

·-do, sin embargo, en normalizar lo an; 

'tes posible la concesión de las mencio­

nadas prestaciones suplementarias, así 

como también en restablecer las pres­

lllciones por maternidad a que se re­

iere el art. 7.0 de la Ley de Protección 

• la Madre, prestaciones que fueFon 

'llllprimidaa por la Comisión de Contr6t. 

[N.0 4, abril de 1949} 

La Instrucción núm. 11, sobre Se­

guros sociales, emanada de la Comisión 

de Control, con efectos al 1 de agpeto 

de 1946, ordenaba la concesión de pres­

taciones a los perjudicados por la gue. 

rra, y la de prestaciones por supervi­

vencia, con arreglo a los principios del 

Seguro de Pensiones; esa Instrucción 

fué auetituída por la núm. 27, cuya vi­

gencia comenzó el 1 de aga&to de 1947. 

En virtud de esta última, los perjudi­

cados por la guerra y loa beneficiarios 

por supervivencia recibieron sus pres­

taciones conforme a los pridpios esta­

blecidos para el Seguro de Accidentes 

En una serie de puntos, la asistencia 

así dispensada a los pensionietas es 

~ucho más favorable que la concedi.cla 

en zona americana en virtud de la Ley 

de Prestaciones a los Damnificados por 

la Guerra. Si bien es preciso reconocer 

que la Instrucción núm. 27 sobre Segu­

ros sociales no es del todo satisfacto­

ria, débese hacer constar que represen­

ta un considerable avance con respecto 

a la situación legal creada por la Co­
misión de Control. Las disposiciones 

de aplicación dictadas al efecto por la 

Oficina Central han aportado rruevoe 

¡xogresos sociales. Si se ha de juzgar 

rectamente y justipreciar el val«X de 

estas medidas es preciso tener en cuen­

ta la difícil situación financiera de las 

Cajas Públicas de Enfermedad, que 

constituye todavía un obstáculo para 

satiefacer ciertos justificados deseos de 

perfeccionamiento de la asistencia 11 

los perjudicados por la guerra. Es de 

esperar, sin embargo, que, en el mo­

mento en que mejore la situación finan­

ciera y se proceda a la adaptación ju­

rídica para la unificación en el campo 

económico, puedan vencerse y limar­

se muchas asperezas aun existentes. 

La Oficina Central intervino cons­

tantemente en el asesoramiento acet"ca 

del proyecto de Ley sobre la nueva 

estructuraci6n del Seguro Social ale-
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mán en todas las zonas de ocu­

pación, proyecto que fué discutido 

en Berlín por las autoridades alia­

das de control, de 1946 a 1948. La in­

fluencia de la Oficina se dejó sentill al 

convencer a la Comisión británica de 

'control de que el proyecto de Ley se 

debía presentar para su discusión al 

Consejo de zona británica conforme al 

estado existente en el año 1946. De 

esta manera fué posible a la Corpora­

ción parlamentaria, formada en la zona 

brit'ánica, exponer la opinión alemana 

respecto al mencionado proyecto de 

Ley-. La Comisi6n políticosocial del 

Consejo de la Zona ha emitido un 

amplio dictamen, con la colaboración 

de la Oficina Central, durante dos lar­

gas sesiones celebradas en Lemgo y en 

Bremen, dictamen que fué aprobado 

por el pleno del Consejo. Este dicta­

men se ha remitido. a la Cornisi6n bri­

tánica de control, habiendo constituído 

la pauta para la Oficina de su ulterior 

labor de asesoramiento. Basándose en 

este dictamen, la Oficina ha solicitado 

en repetidas ocasiones y hasta ha pro­

c~ido a modificar el llamado proyecto 

de Ley del Consejo de Control. El dic­

tame¡:t se ha publicado en el libro del 

Dr. Schieckel, titulado: «Material para 

los problemas actuale11 del Seguro So­
cial,. Según informes oficiales de los 

representantes del Gobi.emo militar, el 

Con.sejo de Control no ha de~pachado 

aún el mencionado _proyecto d~ Ley. 

La nueva ordenación del Seguro So­
cial en las zonas occidentales ha que­

dado en manos de los Órganos legisla­

tivos alemanes. A este respecto, débese 

advertir que la labor realizada por la 

Oficina Central y por el Consejo de la 

Zona constituyen un valioso material. 

Referente a otras medidas de tipo le­

gislativo,. en las que ha intervenido la 

Oficina Central, cabe aludir a los pun­

tos siguientes: 
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l. Nombramiento d e autoridadea. 

compeientes para la aplicación del Se._ 
guro de Accidentes en la zona britá­

nica, con sede provisional en WilhelmS-.. 

haven. Se ocuparán en los asuntos que 

antes corrían a cargo de las antiguaa. 

autoridades del Reich para aplicación 

def Seguro normal de Accidentes, del 

EjéKito y de los astilleros de la Ma­

rina de guerra sitos en Wilhelmshaven 

y Kiel ; quedará también a su cargo.. 

la aplicaci6n de las disposiciones a que 

se refiere el art. 624 del Código de Se-.. 
guros del Reich sobre el Seguro de. 
Accidentes en las Empresas. Las refe •. 

ridas autoridades de la Zona quedarán 

sometidas a la inspección de la Oficina 

Central. 

·2. Creación de una •Comisión Pro• 

visiona] de Médicos y Cajas de Enfer­

medad, en zona británica, a la que ee 

autoriza dictar normas para admisión 

de médicos de Caja. Tales normas se 

han elaborado ya, y han sido hechas .. 

públicas por la Oficina Central, con 

autorización del Gobierno militar. Han 

sido redactadas con texto semejante al 

de las normas existentes al efecto en 

zona americana, cuya publicación se 

espera también pronto. 

3. Reanudación de las funciones de 

la Comisión de Pensiones dentro de 
las entidades del Seguro de Accidentes. 

4. Fijación de la fecha del ofin de 

la guerra» (31 de diciembre de 1946), 

a los efectos de las disposiciones jurl-_ 

dicas del Seguro Social. 

5. Aholici6n de las disposiciones 

dictadas con motivo de la guerra. 

6. Reglamentación del Seguro Social· 

para las personas desplazadas y .para 

otros difer-entes grupos de personas. 

7. Reglamentación provisional mejo. 

rando la situación (dentro dd ~guro. 

Social) de las víctimas del Nacional­

socialismo. 

8. ~eglamentación especial respectQ. 
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.. la asistencia de los refugiados pro­

-cedentes de zona oriental. 

9. Asistencia del personal al servi­

·cio de Entidades aseguradoras que que­

·daron en la zona oriental. 

10. Adopción de medidas generales 

·respecto a las normas dictadas por los 

-distintos Lander para examen del per­

·IOilal afecto a las Cajas de Enfermedad. 

11. Nueva reglamentación del Segu-

-ro de Enfermedad para los pensionistas 

· ·que trabajan y de la indemnización su­

. plementaria por defunción de los pen­

:-~oni:stas. 

12. Unificación de cotizaciones en 

~'el Seguro Minero de Pensiones: 
~~. 13. Nueva reglamentación respecto 

r: ·al derecho de continuar el Seguro, al 

" ·cesar "'en .éste por r.ealizar un trabajo 

·110 sujeto a la obligatoriedad del Se­

·¡uro. 

14. Adopción de determinadas nor­

mas respecto a la asistencia . por vejez 

'en el artesanado alemán. 

La colaboración de la Oficina Cen­

·tral con la «Comunidad Laboral Bizo­

nal de Seguros Sociales" y con el 

Landerrat del sector americano se ma­

nifestó, no sólo en la solución de los 

problemas planteados por la reglamen­

"tación bizonal, sino también en los 

:puntos siguientes: 

[N.~ 4 •.. abril ·de 1949] 

a) restablecimiento del derecho a le. 

autoadministración en materia de Se­

guros sociales ; 

b) adaptación ju.rídica, a efectos del 

Seguro Social, en el terreno de la qni­

ficación económica, así como la adap­

tación de prestaciones de los mutilados 

y supervivientes de víctimas de la 

guerra; 

e) nueva reglamentación de las pres­

taciones y de la financiación de los Se­

guros de Pensiones en el terreno de la 

unificación económica; 

el) preparación de un Convenio in­

ternacional sobre Seguros sociales con 

otros Estados, sobre todo con Austria 

y Francia, e intervención en la regu­

lación del Seguro Social de los afectos 

a la navegación sobre el Reich. 

La Oficina Central, finalmente, viene 

confecci.onando una estadística unifor· 

me .para la zona británica. Puede de­

cirse, en resumen, que la Oficina Cen­

tral 1-ja creado, ·en materia de Seguros 

sociales, u.na legislación uniforme para 

toda la zona, habida cuenta de las mo­

dificaciones y exigencias impuestas por 

las circunstancias reinantes. Con ello se 

ha creado una base para la un>ficación 

en todo el terreno económico, que po­

dría alcanzar a las tres zonas occiden­

tales. 

BULGARIA 

Nueva Ley sobre Seguro Social (1) 

El 28 de diciembre de 1946 fué apro­

kda la nueva ley del Seguro Social 

(1) Documento redactado sobre una 
infol'1IlaCl8n enviada directamente al 

" &rvicio Exterior y Cultural. Abril, 1949. 

búlgaro, que se aplica e. toda la po­

blación trabajadora. Por la misma Ley 

se creó el lnstitu·to Nacional del Segu­

ro ·Social, encargado de la aplicación 

y g~tión del nuevo régimen. 

Todos los asalariados, empleados y 
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obreros, quedan asegurados contra lo~ 

riesgos de enfermedad, maternidad, ac­

cidentes del trabajo, paro, invalidez, 

vejez, muerte y cargas familiares. Son 

asimilados, e. los efectos. del Seguro, 

los miembros de las Coopera.tivas de 

producción, los que, trabajando en· la 

industria pesquera y en la jardinería, 

sean remunerados en especie ; los pen­

sionistas que continúan trabajando y 

los que no tienen patrono fijo ; los 

pensionistas que no .trabajan quedan 

obligatoriamente asegurados contra el 

riesgo de enfermedad. 

Los asegurados que, teniendo abona­

das 156 cotizaciones semanales, dejen 

de pertenecer obligatoriamente al Se­

guro, pueden continuarlo con carácter 

voluntario para todos los riesgos, ex­

cepto el de accidentes. 

Los ·extranjeros están, en principio, 

asegurados contra todos los riesgos ; 

sin embargo, las pensiones y los sub­

sidios de paro sólo se concederán en 

caso de reciprocidad. 

Las prestaciones son sanitarias y eco­

nómicas. Las primeras consisten en asis­

tencia médica, obstétrica, hospitalaria, 

faliÍnacéutica y ortopédica. También se 

concede la estancia precisa en sanato­

rios, balnearios y establecimientos simi­

lares que pertenezcan al Estado o -enti­

dades públicas. 

El período de concesión depenqe del 

número de cotizaciones pagadas. Por 

menos de ocho cotizaciones semanales 

o dos mensuales se concede durante 

seis meses. Si estos pagos se han he­

cho sin interrupción, o dentro de un 

año en los dos anteriores, se amplía la 

prestación a nueve meses. Finalmente, 

si se han abonado las cotizaciones co­

rrespondientes e. ciento cincuenta y seis 

semanas o a tres años, se tiene dere­

cho a la asiste•ncia durante doce meses. 

Cuando esta asistencia se requiere 

por accidente del trabajo o por tuber-
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culosis, no se exige período de esperO,. 

ni se limita la concesión. 

Este. prestación se concede también. 

a los familiares del asegurado. 

Las prestacionés económicas consis... 

ten en subsidios por enfermedad, roa, 

ternidad, accidentes del trabajo y paro t 

pensiones de invalidez, vejez y supervi· 

vencia ; indemnización por gastos de. 

sepelio y subsidios familiares. 

El subsidio por incapacidad temporall 

debida a enfermedad, accidente de~ 

trabajo o enfermedad profesional es. 

equivalente al 65 por lOO del sueldo o. 

salario medio. Si la asistencia es hos­

pitalaria, sólo se concede el 20 por 1 OO. 

de la remuneración percibida durante 

las últimas ocho semanas, o el 45 por· 

100 si se tienen familiares a ca~·go. 
Estos subsidios se incrementan en. 

un 1 O por 100 del sueldo o salario si 
se ha trabajado sin i·nterrupción duren-. 

te tres años en un mismo establecí-. 

miento, y en el 20 por lOO si este pe·. 

ríodo es de cinco años. 

Para los menores de dieciocho añosL 

el aumento es del 20 por 100 por dos. 

años. Se concede además otro suple~ 

mento del 5 por 100 del sueldo o sala-. 

rio medio por cada hijo meno~ de die­

ciséis años. 
El total del subsidio de enfermedad, 

con los suplementos, no podrá exceder­

del 1 00 por 1 00 del sueldo o salario. • 

de las últimas ocho semanas. 

Si un asegurado no recobra la capa·. 

cidad de trabajo durante el periodo de. 

concesión de la prestación sanitaria, y 

no ti·ene derecho e. la pensión de inva­

lidez, se le sigue facilitando la asÍs· 

tencia médica, y, en lugar del subsidio,, 

se le concede una suma global equiva­

lente a siete veces el subsidio diario. 

qUe le hubiera correspondido por asis· 

tencia en su domicilio. 

En uso de maternidad se concede, 

durante'tres meses, un subsidio equi~ 

valente al 100 por lOO del sueldo o sa, 
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!ario medio percibido en las ocho se­

manas anteriores a la prestación. El 
período de espera es de ocho semanas 

ele cotización, cwnplides un mes, por 

lo menos, antes del alwnbramiento. 
- Las aseguradas que tengan abonadas 

20 cotizaciones semanales consecutivas, 

o 40 dentro de los dos años inmediata­
mente anteriores al alumbramiento, re­

c;hirán también, por cada hijo nacido 

vivo, una suma global equivalente a 

diez veces su remuneración diaria. 

, Se concede también, durante los seis 

primeros meses, un subsidio de lactan­
cia equivalente al 20 por 100' del sala­

rio diario. 
Los asegurados que, teniendo abona­

das 26 cotizaciones semanales, se en­

cuentren en situación de paro forzoso, 

tendrán derecho a un subsidio si las co­
tizaciones han sido pagadas en el año 

inmediatamente anterior. Los trabajado­

res de temporada sólo recibirán el sub­
aidio si el paro se produce dentro de 

la estación habitual de trabajo. 

La cuantía dd subsidio será fijada 
por Decreto, pero no podrá exceder de 

los 2/3 del salario medio percibido en 

los tres meses anteriores al paro. Se 
concede durante doce semanas, como 
máximo, en un año natural, con un 

plazo de carencia de ocho días. 

Cuando un asegurado sufre inwlidaz 
que reduzca al 50 por 100, por lo me­

nos, su capacidad de trabajo, tendrá 

derecho a una pensión, siempre que 

haya cumplido el ~ríodo de espera. 
La pensión consiste en una suma de 

base fija y suplementos variables. La 
suma de base correspondiente al míni­
mo de incapacidad indemnizable es 

igual al 30 por 100 del salario medio. 

Para calcular este promedio se tendrán 

en cuenta los salarios más elevados 

percihidos durante cinco años de servi­
cio en el transcurso de los diez ante­

riores a la invalidez. Los suplementos 

Jepresentan un 0,5 por 100 del salá~o 
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de cada año que se haya estado ase­

gurado, hasta cumplir los sesenta años-. 

de edad. Por cada 10 por 1 00 más de. 

mcapacidad se aumenta la suma de­
base en un 5 por 100, y los suplemen •. 

tos, en un 0,1 por 100 del salario, La 

pensión anual completa no puede seJt­

inferior a 27.000 levas. 

El período de espera varía según la. 
edad del beneficiario. Para los meno­
res de veinticinco años, es de tres añoa, 
de cotizru:ión ; para los comprendidos. 

entre los veinticinco y los cuarenta. 

años ele edad, cinco de cotización, JI' 

de los cuarenta a los sesenta años,, 

siete de cotización. Se admite en di­

chos períodos una interrupción de dos-. 

años. 
Cuando la invalidez ee debe a un. 

accidente del trabajo, la pensión por· 

incapacidad total será equivalente al 

90 por 100 del salario anual del último. 
año ; por incapacidad parcial, la pen. 

si6n se reducirá proporcionalmente. 

Para el cálculo de las pensiones no se­

tendrán en cuenta salarios inferiores a 
72.000 levas anuales . ni superiores a 

216.000. Los grandes inválidós .que ne­

cesiten ayuda continúa de otra persona. 

recibirán un suplemento de 3.000 levaa. 

rn.e118Uales. 
La incapacidad mínima indemnizable. 

con pensión es el 30 por 100; los que. 

tengan entre el 10 y el 30 por 100, re­

cibirán una suma global equivalente a. 

tres veces la pensión anual que les hu,. 

biera correspondido. 

Al cumplir los cincuenta, cincuenta y 

cinco o sesenta años de edad, según 

la clase de trabajo realizado, se pueden 

empezar ,a percibir pensiones de vejez. 

si se tiene cumplido el periodo de es­

pera. 

A los efectos de la edad y del perio. 
do de espera, se ha dividido la pobla~ 

ción trabajadora en tres grupos: 

1.0 Asegurados que realicen trabajos 
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muy duros o insanos: cincuenta añcs 

de edad y quince de cotización. 

2.0 Asegurados que desempeñen tra­

bajos duros : cincuenta y cinco años de 

~edad y veinte de cotización. 

3.0 Todos los demás asegurados: se­

senta años de edad y Yeinticinco de 

..-;otización. 

Los asegurados incluidos en los gru­

pos 2.0 y 3.0 , que hayan sido despedi­

dos sin culpa suya, y no hayan podido 

encontrar nuevo trabajo, tendrán dere­

-.:ho a pensión de vejez cuando, al ser 

despedidos, hayan cumplido ya cin­

cuenta años y tengan quince de coti­

zación, si pertenecen ·al 2." grupo, o 

tengan cincuenta y cinco años de edad 

:y veinte de cotización, si están incluí­

dos en el 3.o 

Si el asegur>:do, al cambiar de tra­

bajo, cambia al mismo tiempo de gru­

po, se calcularán tres años de trabajo 

en el grupo 1.0 , equivalentes a cuatro 

-en el 2.0 y a cinco en el 3.0 

Los que, al i'ngresar en el Seguro, 

tengan de cuarenta a cincuenta a~os 

de edad, tendrán derecho a percibir 

:pensión de vejez a los sesenta, si tie­

hen diez años de cotización ; los que 

tengan ya cincuenta años cumplidos, 

llecesitarán cinco de cotización. Todos 

-estos beneficiarios deberán pagar, antes 

o en el momento de adquirir el derecho 

-a .pensión, cotizaciones suplementarias 

equivalentes a las ordinarias, incremen­

tadas en un 5 por 100 de interés anual. 

y que correspondan a todo el período 

de Seguro. 

Los trabajadores de temporada que 

hayan ingresado en el Seguro a los 

-cuarenta años podrán percibir su pen­

'aión de vejez a !os sesenta, si tienen 

png<tdos cinco años de cotizaci6n ; este 

período será de diez años para los me­

nores de cuarenta. También estos bene­

ficiarios deberán pagar las cotizaciones 
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suplementarias por todo el período de 

Seguro. 

Cuando estas cotizaciones se paguen 

después de cumplir los sesenta años, 

se deducirán de la pensión hasta un 

máximo del 50 por 100, pero sin que 

la pensión resulte i,nferior a 18.000 le­

vas anuales . 

La pensión de vejez consiste en una 

suma base fija y suplementos variables. 

La. cuantía de la suma base ·eS equiva· 

lente al 50 por 1 00 del salario medio de 

los cinco años en que lo recibiera más 

elevado, dentro de los diez últimos. 

Los suplementos equivalen al 2 por 100 

de dicho salario medio por cada uno 

de lo cinco primeros años de cotiza• 

ción ; por cada año más, el suplemen­

to será de 2,5 por 100. La cuantía de 

la pensión total no podrá exceder del 

8() por 1 ()() ¡le! salario base o de 18.000 

levas mensual~s. ni ser inferior a 36.000 

levas an'uales. 

Se conceden pesiones de superviven­

cia a la viuda, viudo incapacitado, hi­

jos menores de dieciocho años; de vein· 

ticinco si continúan estudios, y sin. 

límite de edad si están incapacitados, 

y a los pad'res y hermanos del asegu· 

rado o del pensionista, siempre que 

no tengan ingresos superiores a 72.000 

levas. Estas pensiones se calculan por 

la de vejez que estuviera percibiendo 

o que hubiera correspondido al asegu· 

rado. Para los supervi'Vientes de vícti· 

mas de accidentes del trabajo, la pen· 

sión se calcula por la de invalidez del 

causante. 

Los tipos de las pensiones de super· 

vivencia son: viuda. 4{) ;:cr íUO; cc:1 

un hijo ~O por 100'; huérfanos, 30 por 

iúO cada uno; huérfanos totales, 50 

por 1 00 cada uno ; padres y hermanos, 

30 por 100 por todos. 

El total de estas pensiones no podrá 

exceder del 100 por 100 de la pensión 

del causante. 

Las viudas menor~s de cuarenta años 

•. 
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-que no tengan hijos a cargo s6lo re­

"cibirá.n la pensión durante el primer 

año, después del cual se int~rrumpe su 

.pago hasta que cumplan dicha edad. Si 

una viuda pensionista contrae nuevas 

nupcias, pierde el derecho a la pen­

sión y recibe en su lu·gar, por una sola 

vez, una suma global equivalente al 

·60 por 100 de su pensión anual. 
A la muerte de un asegurado por 

<enfermedad o maternidad, se concede 

·a la familia, para gastos de se!Pelio, 

una suma global de 10.000 levas,. que 

ee reduce a 5.000 si el fallecido es un 
pensionista o un familiar del asegurado. 

Si la muerte se debe a un accidente 

·del trabajo, la suma global es la mis­

·ma, concediéndose además a los pa­

·dres, si tienen derecho a pensión de su­
pervivencia, otra suma global equiva­

lente a un año de pensión por incapa­

'Cidad total. 
Todas los asegurados tienen derecho 

ll una prima de nupcialidad al contraer 

matrimonio y a subsidios familiares 
periódicos por cada hijo. La cuantía y 

forma de conceder estas prestaciones 

será fijada por Decreto. 

Los recursos del régimen se constitu­

yen mediante cotizaciones tripartitas de 

·asegurados, patronos y el Estado, sub­

venciones estatales, cotizaciones espe­

·ciales para los subsidios familiares a 

cargo exclusivo de los patronos, el pro­

ducto de las multas por infracciones a 

esta Ley, los fondos de los antiguos re­
gímenes de Segúros, legados y dona­
•ciones. 

La cuantía de las cotizaciones se 

lijará por Decreto. 

Los asalariados no cotizan, debiendo 

abonar su parte los patronos, que no 

podrán deducirla del sueldo o salario. 

Los trabajadores independientes y los 
asegurados voluntarios pagarán íntegra 

la prima del Seguro, que se calculará 

'SObre las ganancias totales del añc 
'\!Interior. 
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E.l nuevo reg1men será administrado 
por el Instituto Nacional del Seguro 

Social, creado .por la misma Ley, y 

que estará regido por un Comité eje­

cutivo integrado por tres miembros, en 

representación de los Ministros de T ra­

bajo y Bienestar Social, Hacienda y 

San~dad; cinco representantes de los 

Sind!icatos, uno de la Asociación de 

Artesanos y Comerciantes, y otro de la 

Unión de Agricultores. Los miembros 

del Comité ejecutivo son nombrados 
por el Gobierno para un período de 

tres años; el Director del Instituto será 

nombrado por el Comité ejecutivo, a 

propuesta del Ministro de Traba jo y 

Bienestar Social. 

Por esta Ley quedan abolidos todos 
los sistemas de previsión anteriormente 

vigentes. 

Los trabajadores independientes-pro­

fesiones liberales, artesanos y comer­

ciantes--están incluidos en el Seguro 

obligatorio, y deberán afiliarse en r 
Instituto Nacional del Seguro Social 

dentro de los treinta días siguientes a 
la entrada en vigor die la Ley o de eu 

estahlecimi·ento en la respectiva profe­

sión. El asegurado que, teniendo abo­

nadas 36 cotizaciones mensuales, deje 

de pertenecer al Seguro, podrá conli­

nua.rlo con carácter voluntario medi'ln­

te el pago de cotizaciones no sup<;rio­
res a las que hubiera abonado eu los 

últimos treinta y seis meses. 
Para el cálculo de los subsidios y de 

las cotizaciones por enfermedad y ma­

ternidad, los trabajadores i.nd~pendien­
tes se dividen en once clases, según 

las ganancias anuales. Las ,,uantias de 

los ingresos anuales aaegl'rables osci­

lan entre 42.000 levas, para la prime­

roa clase, y ~ d'e 210.000, para la un­

décima. Los tipos de cr.tinción van de 

105 levas mensuales, para la primera 

clase, a 656, para 1a undécima. Los 
subsidios varían de 72 a 450 levas dia­

rias, si la asistenria sanitaria es a do-

76l 



[N.0 4, abril de IW9) 

micilio; de 48 a 300, si el asegurado 

se hospitaliza y es cabeza de familia, 
y de 24 a 15(), si no tiene familiares 

a cargo. 

Durante la asistencia hospitalaria se 

concede un suplemento de 15 levas 

diarias por ceda hijo menor de dieci­

séis años. 
El período de espera para las pen­

siones de invalidez y vejez es de sesen­

ta y tre-scientos meses de cotizadón', 

respectivamente. Las cotizaciones, las 

sumes de base y los suplementos son 

iguales para las pensiones de vejez y 

las de invalidiez, y varían según la 

claseode ingresos. 

Las cotizaciones oscilan entre 327 le­

vas mensuales, para la primera clase, 

y 2.045, para le. undécima; las sumas 

de base, entre 12.600 y 78.750 levas 

anuales, y los suplementos, entre 18 y 

112 levas mensuales, respectivamente. 

Las ~nsiones no podrán ser inferio­

res a 36.000 levas anuales, las de ve­

jez, y a Zl .000, las de invalidez. 

Las pensiones de supervivencia se 

calculan en la misma forma que para 

los asalariados. 

Los pequeños propietarios de la agri­

cultura que sean mientbros de la Unión 

de Agricultores tienen derecho a una 

pensión d!e vejez al cumplir los sesen­

ta año,s, los hombres, y los cincuenta 

y cinco, las mujeres. 

Para adquirir este derecho es P!eciso 

haber satisfecho 25 cotizaciones anua­

les, no disfrutar ninguna otra pensión 

de los Seguros sociales, no ejercer nin­

guna ocupación remunerada y tener 

como ingreso principal el producto de 

sus tierras. 

Las cotizaciones se pagan por anua-
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lidades, y su cuantía es de 300 levas, 

La Unión ,¡:le Agricultores paga la coti•. 

zación íntegra de aquellos de sus miem· 

bros cuyos reducidos ingresos les eximo. 

del impuesto de utilidades, y la mitad, 

de la que corresponde a los demás. 

La cuantía anual de la pensión de 
vejez, uniforme para todos, es de 9.600, 
levas. 

Los fondos para estas pensiones Silo 

constituyen con el producto de las CO•­

tizaciones, de subvenciones del Estado~ 

de multas, y de un ingreso especial. 

que se carga sobre los propietarios agrÍ· 

colas cuyos ingresos exced~n de 100.000. 
levas anuales, y que represente el 10, 
20, 30 y 40 por 100 de cada 100.000. 
levas. 

El personal técnico y obrero de las. 
~nas que realice trabajos subterráneos. 

tendrá derecho a pensión de vejez, in­

dependientemente de la edad, cuando. 

tengan cumplidos quince o veinte años 

de cotización, según el distrito en que­

esté enclavada la mina. 

Las Empresas mineras deben pagar­

para ello una cotización equivalente al, 

5 por 100 del salario-base de todo su, 

perscnal, f.l Ministro de Trabajo Y· 

Bienestar Social, asesorado por el Co. 
rnité ejecutivo del Instituto, podrá au·. 

mentar o disminuir la c.uantfft de esta. 

cotización especial. 

Los fondos así constituídros son ad­
ministrados por la «Caja de Pensionee.. 

para mineros ocupados en trabajos sub· 
terrá.neos». Esta Entidad se encarga 

también del pago de los suplementoll 

de las pensiones de invalidez, vejez J· 

supervivencia, concedidos a· este per •• 

so na!. 
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ESTADOS UNIDOS 

Informe sobre la Sanidad Nacional (1) 

La razón principal que justifica el 

programa que contiene el Informe oSa­

nidad Nacional", cUn programa de diez 
años», es «procurar que la Sanidad Na­

cional alcance el nivel más alto posi­

ble». Este Informe lija los recursos, 

el personal y los centros sanitarios, así 

como las Cajas utilizadas para la pro­

pagación de las normas de sanidad. 
También considera la economía que 

representan los servicios sanitarios; ha­

bla de los, resultados que se pueden ob­

tener al final de los diez años, e indi­
ca los programas a poner en práctica 

para llegar al fin propuesto. 

SANIDAD DE LA NACIÓN. 

Durante la última generación, los Es­
tados Unidos han tenido mejoras nota­

bles en materia de Sanidad. Se ha au­

mentado el promedio de años de vida ; 

se han S\lpllimido ciertas epidemias 
muy graves y enfermedades importan­

tes, y se han r6ducido los coeficientes 

de las tablas de mortalidad. 

A pesar de esta mejora, q!leda toda­
vía bastante que hacer ; la Nación y sus 

habitantes todavía tienen pérdidas im­
portantes, debidas a la enfermedad, in-

(1) Traducción ínte¡fra del extracto 
del Informe presentado por Mr.' Os­
ear R. Ewing, Administrador federal 
de la Seguridad Social, al Presidente de 
los Estados Unidos, y publicado en el 
número de novjemhre de 1948 ·~1 So­
cial Security Bul/etin, de Washfngton. 

validez y muerte. Cada año mueren. 

unas 325.000 personas, que podían ha­
berse salvado, y la pérdida anual de 

la nación se· eleva a unos 4,3 millones. 

de trabajadores, que, valorados en dó­

lares, ascienden a unos 27.000, aproxi­

madamente, de pérdida que sufre la> 
economía nacional. 

El problema es, a la vez, nacion!W 

e individual. Para la Nación; la pros­

peridad depende principalmente de que· 

la sanidad se mantenga en su nivel' 

más alto. Para el individuo no se rea­

lizará la igualdad de oportunidad eco­
nómica, tradicional en Norteamérica, si,. 

por causa de no poder disfrutar de los. 

servicios sanitarios que necesita, sufre 

enfermedad o incapacidad. 

".:ONCLUSIONES SOBRE LOS PROBLEMAS. 

PRINCIPALES DE LA SANIDAD. 

P6i1110nal sanitario.-EI personal sani­

tario--médicos, dentistas, enfenneras y­

personal auxiliar-es insuficiente y tan 

pobremente distribuíclo, que los gran­

des sectores del país y muchos millo-· 

nes de personas carecen de los más ele-· 

mentales servicios sanitarios. Existe so-· 

lamente un 80 por 100 de los médicos· 

necesarios, y un porcentaje menor en. 

el resto del personal. 

No hay bastantes escuelas de Medi­

cina y de prácticas sanitarias. Los hos-· 
pitales que funcionan en la actualidad' 

no· son ~ulicientes para remediar la ne­
cesidad en cualquier momento en un-
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f-uturo inmediato. La situación ecpnó­

m.ica de la mayoría d·e las instituc-to­

nes de prácticas y enseñanza sanitarias 

-es tal, que tienen muchas dificultades 

panl mantener su nivel de calidad sin 

.ayuda, y no pueden ampliar el núme­

ro del personal necesario educado en 

-estos centros, 

Hospitales.-Los hospital~s y otros 

·centros no son suficientes para cubrir 

las necesidades nacionales, puesto que 

hay solamente un 50 por 100 de las 

camas que en realidad se necesitan. 

.Solamente después de la legislaéión so­

bre los hospitales federales y la Ley 

~e la construcción, se ha hecho un es­

fuerzo para planear ésta sobre una base 

-estatal o regional. La mayor parte de los 

hospitales habían sido .planeados, cons­

truidos y habilitados sin tener en cuen­

ta la variedad de los servicios que se 

prestan dentro de las instituciones mo­

·demas. Operaban como unidades inde­

pendientes, sin referencia del uno al 

otro; sin condiciones para albergar a 

los enfermos, y completando sus servi­

-cios con los de otras instituciones. 

Organización local.-Los recursos sa­

nitarios de la Nación no se utilizan con 

plena eficacia. Los servicios públicos y 

privados se han llevado a cabo sin mé­

todo eficaz. Hay 18.000 centros que fa­

-cilitan asistencia sanitaria ; unas 20.000 

-organizaciones sanitarias voluntarias, y 

unos 6.000 hospitales que ope'ran den­

tro de las diferentes corporaciones, y 

oada sector generalmente independien­

te en relación con los demás. La falta 

-de organización de muchas corporacio­

nes dentro del país hace que muchos 

ciudadanos no puedan obtener los ser­

vicios sanitarios necesarios. Hay graves 

interrupciones en medidas tan funda­

m.entales com.o las que se refieren a los 

Deparbamentos de Sanidad pública, a 

pesar de que estos Departamentos es-
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tán bien aprovisionados y tienen recur• 

sos abundantes. 

lnvestigación.-La investigación rea· 

!izada acerca del hornbre y sus necesi· 

dades es pequeña, si se compara con 

la que se realiza acerca de la riqueza 

nacional. De los 1.000 millones de dó­

lares que anualmente se gastan en in­

vestigaciones, solamente un 10 por 100, 
aproximadamente, se destina a investi­

gación sobre materias sanitarias y si­

milares. 

Coste de· la QSistencia individual.­
La falta principal del esfuerzo realiza­

do en materia sanitaria es la ausencia 

de métodos que permitirían al indivi· 

duo, sin tener en cuenta sus ingresos 

personales, la obtención de todos los 

servicios necesarios al mejoramiento de 

su salud. 

Solamente un 20 por 100 de la po­

blación puede costearse toda la asisten· 

cia sanitaria que necesita. Alrededo• 

de la mitad de las familias-las que 

tienen un ingreso inferior o igual ~ 

3.000 dólares-encuentra difícil, si no 

imposible, el pago de la más elemen• 

tal asistencia sanitaria. Un 3{) por 100, 
con ingresos entre 3.000 y 5.000 d6la­

res, tiene que hacer un verdadero sa· 

crificio, y a veces pedir dinero presta­

do, para hacer frente a los gastos pro­

ducidos por una enfermedad crónica o 

grave. . 
En una comunidad, la falta de me­

dios hace que se limite el número de 

médicos y demás personal sanitario. 

Igualmente coloca una alta barrera que 

impide la construcción de centros sa· 

nitarios adecuados. 

RESULTADOS BÁSICOS DEL PROGRAMA 

SANITARIO. 

El proyectQ urgente de la coopera­

ci61).. de todos los Estados federales para 
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el mejoramiento de la sanidad nos fa­

cilita el marco adecuado para indicar 

los resultados del programa ~cional. 

Personal.-Hay que aumentar el nú­

mero del personal sanitario por medio 

!le programas de enseñanza ; ampliar 

los colegios médicos, los centros de en­

señanza y los hospitales, para realizar 

prácticas y establecer nuevos c,entros, 

hasta que, hacia 1960, se aumente en 

un 40 ó un 50 por 100 el número de 

médico~ y demás personal sanitario. 

Hospitalcs.-Hay que duplicar el nú­

mero de camas en los hospitales, lo 

más rápidamente posible, dentro de los 

próximos quince años, para llegar, en 

1960, a disponer de unas 600.00C' ca­

mas en ellos. Para esto es necesaria la 

construcción, dentro de los Estados, de 

los centros sanitarios que se estimen 
indispensables. 

Organizcu:ión local.-Se facilitará asis­

tencia federal mediante consejos, tra­

tamientos y otros medios, para el 

establecimient~ de las normas sobra 

ran'dad en cada Estado y der¡tro de la 

romunidad. La asistencia sanitaria fe­

deral se logrará estableciendo y mante­

niendo en buenas condiciones los cen­

tros locales sanitarios en todos los lu­

gares donde se estimer¡ necesarios, y 

ayudando en la ampliación y mejo.ra-

. miento de la enseñanza del obrero en 

materia sanitaria, hasta conseguir que 

el número de los actuales centros se 
duplique. 

Coste individuaJ.-Se facilitará a to­

dos el acceso a los servicios sanitarios 

que necesiten a través de un sistema 

de Seguro que comprenda a toda la 
población. 

lnvestigación.-Ampliar la investiga­

ción de carácter sanitario y aprovechar 

sus resultados tan pronto como se ten­

ga el personal adecuaJo, hasta llegar 

11 que el total de los medios en~ontra-
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dos esté de acuerdo con las necesida-· 

des .. Hacia 1960, el gasto de estas in­

vestigaciones llegará a un total de 80<1' 
a 1.000 millones de dólares, si se dis­

pone de hombres de ciencia de calidad_ 

PROGRAMAS ESPECIAI.f.S PARA MEJORAR 

LA SANIDAD. 

Las necesidades principales en mate­

na de sanidad serán cubiertas si se lle­

ga a los resultados indicados anterior­

mente. Sin embargo, ningún esfuerzo• 

en esta materia será completo si no se 

desarrolla dentro de las' especialidadeSo 

siguientes, de capital importancia: 

Enfermedades mfntales.-Enfocar la. 

atención hacia las enfermedades menta­

les como un camino hacia el progreso. 

sanitario en la última mitad de est" 

siglo ; realizar investigaciones en el 

campo de la psiquiátría y en los diver-· 

sos aspectos de la enfermedad mental, 

y distribuir el personal y los centro$ 

sanitarios de manera que sirvan para 

facilitar medios preventivo·s y curativo$ 

en todo el pá!s. 

Salud en lp edad madura.-Facilitar 

a. todas los ciudadanos los medios para 

disfrutar de buena salud al llegar a la 

edad madura, controlando las enferme-· 

dades crónicas y resolviendo otros pro-· 

blemas físicos y mentales de la vida 

del adulto. 

Rehabilitación.-Crear servicios para· 

la rehabilitación de los 250.000 hom­

bres y mujeres que, cada año, se en­

cuentran incapacitados por ca"sa de· 

acciqente o enfermedad ; hacer todo Jo.. 
posible para volverlos a la vida nor­

mal, y que puedan desempeñar un tra­

bajo de acuerdo con su nueva capa-· 

cidad. 

Sani·dad maternal e infantil.-Asegu­

rar a cada niño de la Nación el más· 

alto grado d·e bienestar y un fu.ncio-
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1nam.iento normal de sull facultades físi­
.cas y mentales; para lograr esto, e. tra­

vés de un programa nacional que llega­

do progresivamente hasta una asistencia 

.. completa médicosocial y fisiológica, f s 

necesario crear servicios de asistencia 

para la madre y el niño, en cualquier 

.'lugar en que residan y c~alquiera que 

.sea su situación e ingresos. 

Otros programas.---.El programa de 

. Sanidad nacional tendrá una gran im­
portancia en los lugares en los cuales 

,se han realizado mejoras apreciables, 

porque el esfuerzo extraordinario puede 

todavía ser ampliamente remunerado. 

'En estos lugares se practi<:a la preven­

ción de accidentes, la sanidad, el con­

·trol de las en·fermedades venéreas y de 

la tuberculosis, existiendo además un 

plan mejor de alimentación. 

REct:RSOS DEL PROGRAMA SANITARIO. 

Este. ampliación de los servicios sa­

·nitarios costará, naturalmente, más de 

lo que ahora se gasta; pero antes de 

examinar detenidamente este aumento 

.. conviene lijar la atención en lo que la 

-enfermedad cuesta e. la Nación. 

El valor de todas las mercancías y 

·servicios, incluyendo salarios y sueldos 

pagados durante el año anterior, ascen­

dió a 230.000 millones de dól~res. Al­

rededor de unos 60 millones de traba­

jadores se utilizaron en la producción 

·nacional, y el promedio para cada· uno 

.de ellos se calculó en unos 3.800 d6la-
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res de producción anual. Aplicando 

esta cifra a los días que estos obreros 

no pueden trabajar por causa de en­

fermedad o invalidez, se puede tener 

una ligera idea de la pérdida nacional. 

En el año 1947 se hizo un promedio, 

que demostró cómo por causa de 

enfermedad corta---enfermedad o ac­

cidente que dura de un día a seis me­

se&-, cada trabajador había perdido 

durante el año seis días de trabajo, o . 

sea que, durante ese año, la enferme­

dad aludida costó a la Nación unos 

5.000 millones de dólares. En cuanto 

a la enfermedad prolongada o el acci­

dente, que obliga al trabajador a estar 

parado durante más de seis meses, en 

ese mismo año se registraron unos 

tres millones de trabajadores afectados, 

lo que resulta una pérdida de 11.000 
millones en la .producción nadonel. 

Esto da como cifra total de pérdida 

en la producción 16.000 millones de 

dólat'es, a los que hay que añadir otrM 

11.000 millones por causa de muerte 

prematura (ocurrida antes de cumplir 

los sesenta y cinco años, edad conside· 

rada como de retiro) . 

Contra estas pérdidas por enferme· 

dad e invalidez, que ascendían en el 

año considerado a más de un ICo por 

lOO de la producción nacional, el país 

tiene un gasto de unos 8.500 millones 

de dólares pare. servicios sanitarios. De 

esta cantidad, el Gobierno local de loe 

Esta~ y el Gobierno nacional pagan 

unos 2.000 millones, y el resto se re­

parte entre las entidades privadas. 
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Cuadro núm. l.-Gastos del Estado para la sanidad de la población 

civil (1947) 

Asistencia sanitaria a los necesitados. 
~ecci6n sanitaria ............................ . 
Rehabilitación ................................•.•. 

-Hoapita/ea: 

Construcción autorizada ..................•• 
Mantenimiento de hospitales para. tu­

berculoSO&, enfermos cromcos y 
mentales .................................... . 

Mantenimiento de los hospi~les ge· 
nerales ..........................•............. 

Mantenimiento de los establecinüen­
tos federales, incluyendo asistencia 
a ex combatientes ........................ . 

Federal 1 Estatal y toca! 1 

25.000.000 
69.000.000 
18.000.000 

1 

77.000.000 1 

534.000.000 

D6laf'~IJ 

125.000.000 1 

247.000.000 
7.000.000 

150.000.000 

373.000.()()0 

300.000.000 

15.000.000 

·Total 

150.000.000 
316.000.000 
25.000.000 

227.000.000 

373.000.000 

300.000.000 

534.000.000 

15.000.000 'Enseñanza del personal sanitario ••••..•. 
1nvestigaciones .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ....... 20.000.000 

Total ....................... :\ 743.000.000 

2.000.000 22.000.000 

Desde un punto de vista meramente 
financiero, la inversión de nuestros re­

cursos {la sanidad de la población) es 

·tan ventajosa como la conservación de 
'nuestros recursos naturales ha demos­

trado ser anteriormente, aunque toda­
''VÍa se ignore el alivio· del IJUfrirniento 

humano y la conservaéión de las vidas 

·a que ha de llegar la ampliación de 
lln programa conveniente de sanidad. 

Se propone una gradual ampliación 

-de los servicios sanitarios y de los re­
~ursos para empezar la reducción de 

1.219.000.000 1.%2.000.000 

las pérdidas humanas y materiales. Es­
ta ampliación comprenderá un aumento 

en los gastos (que no es posible calcu­

lar por ahora) de los Gobiernos estata­

les y del federal y la creación de un 

sistema de Seguro nacional. 

El cuadro núm. 2 demuestra los gas­

tos calculados a que ascenderían las co­

tizaciones del Gobierno para el Seguro 

de Enfermedad, en 1960, si se llevara 

a cabo este programa de sanidad na­

cional. 
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Cuadro núm. 2.-Ga~tos del Gobierno para la sanidad de la pobla .. 

ción civil (1960). 

Asistencia nacional sanitaria a loa ne-
cesitados ....................................... . 

Protección sanitaria ............................. . 
Rehabilitación ............................ , ...... . 

Hospitales: 

· Federal t Estatal y local' Total ~~ 
-------'-----' 

D61ares 

40.000.000 
570.000.000 
70.000.000 

40.000.000 1 80. coo .oro. 
680.000.000 1.250.000.000 
30.000.000 100.000.® 

Subvención para construcción.......... 210.000.000 
Mantenimiento de hospitales .para tu-

275.000.000 485.000.000· 

berculosos, enfermos cróntcos y 
mentales .................................... . 

Mantenimiento de los hospitales ge-
nerales ....................................... . 

Mantenimiento .de los establecimien· 
tos federales, incluyendo asÍstencia 
a ex combatientes ........................ . 

Enseñanza sanitaria ............................ . 
Investigaciones .................................. . 

335.000.000 695.000.000 1.030.000.000· 

25.000.000 30.CQO.OOO 55.000.()00. 

900.0CO.OCu - 9()(). 000 ,00), 

82.000.000 45.000000 127.000.000 
so.oco.ooo - 80.000.000 

1------1--·-·· ----1----~-

Total ........................ 2.312.000.000 1.795.000.000 4.107.000.000 

No se puede calcular exactamente la 

cnntidad en que el Seguro nacional d~ 

Enfermedad reducirá los gastos guber­

nam.entales, pero algunos de ellos "" 

reducirán en gran proporción. La dis­

minución .de los gastos de asistencia 

san'taria a los necesitados, que se in­

dica en el cuadro ~úm. 2,' se basa en 

el supuesto de que las instituciones be­

néficas abonen a. la Caja del Seguro 

las cotizaciones ·que Se estipulen según 

un promedio e¡rtablecido. Otras dismi­

nuciones dependerán de la aportación 

de la Caja del Seguro a la asistencia 

sanitaria, y de la creación de escuelas 

de enseñanza y de investigación. Mu­

cho dependerá también de las mejor-e 

introducidas en sanidad, ampliando. los 

servicios sanitarios. 
Los varios programas considerados 
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en el proyecto de gastos se indican bre, 

vemente en los pánafos siguientes: 

P-rogramas municipales.-Un servicia. 

sanitario bien montado es necesario en 

todo ayuntamiento (community). Ade­

más, los Estados tendrán los gas­

tos que se deriven del control de 

la tuberculosis y enfermedades ve­

néreas, higiene industrial, h i g i e n e· 

mental, pTotección maternal e in­

fantil y ayuda a los niños inválidos; 

para nuevos programas sobre la higie­

ne dental, diabetes, alimentación, en­

fermedades c~rdíacas, artritis, reuma, 

prevención de accidentes y asistencia 

sanitaria de los trabajadores ag,ícola• 

inmigrantes. Estas partidas aumentarán 

los gastos de los programas actualrs 

de sanidad en una suma igual a 840 

. ,¡:nillones de dólares anuales. El Estada. 
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federa] presupuestará otrps 310 millo­

nes anuales para subvenciones y <:rédi­
tos para el saneamiento de aguas co­

rrompidas, y 100 millones paza subven­

ciones y créditos para los centros de 
sanidad rural. 

Hospitales.-EJ aumento en la cons­

trucción de hospitales y los cambios en 

sus instalaciones significan un desem­

bolso federal, estatal y local de unos 

485 millones de dólares, de los cuales 

el Gobierno federal abonará de 200 a 

240 millones. Las subvenciones federa­

lea a los Estados para el mantenimien­

to de. los hospitales generales, sanato­

riOll antituberculosos y de enfermeda­

des mentales, y para la hospitalización 

de enfermos crónicos, equivalen a un 

40 por 100 de los gastos totales efec­
tuados en dichos centros. Un régimen 

nacional de Seguro de Enfermedad eli­

minaría muchas de las subvenciones ól 

los hospitales gei-lerales, pero otras se­

rían todavía necesarias. El Seguro de 

Enfermedad se haría cargo de muchos 

de los gastos de asistencia en los hos­

pitales. EJ resto, repartido entre los 

Estados y demás localidades, no sería 

más de unos 30 millones de dólares 

(alrededor de un 10 por 100 del coste 
actual).' Si se lleva a cabo el programa 

de construcción de hospitales, se llega­

ría, en 1960, a tener 100.000 camas 

para tuberculosos y 880.000, para enfer­

mos mentales, además de una subven­

ción especial para ayudar a la hospi­

talización de los enfermos crónicos. La 

cantidad necesaria para hacer frente a 

todos estos gastos ascendería, en 1960, 

a unos 1.000 millones~ de dólares, a re­

partir entre todos los Gobiernos. 

Otros pro/ll'<lmas.-Se espera que· ha­
cia 1960 las modificaciones introduci­

das justificarían un desembolso de 80 

a 100 millones de dólares. No se ha 

hecho aún presupu'esto para los gas­

tos del Ejército, que no están incluí­

dos dentro de esa cantidad. 

' 
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El gasto anual para la enseñanza del 

personal sanitario sería, aproximada­

mente, unos 135 millones de dólares, 

en 1960, de los cuales el Gobierno fe­

deral pagaría 90 millones. Esta suma 

se emplearía en conceder subvencio­

nes para las escuelas de Medicina, de 

dentistas, de enfermeras y de Sanidad 

pública., y la suma anual para hacer 

frente a esos gastos ascendería a 60 mi­
llones de dólares. 

Los gastos que el Gobierno tencL-ía 

para llegar a resolver el problema sa­

nitario de la población· civil represen­

tarían alrededor del 1,6 por 100 del 

presupuesto del Estado, en 1 9 6 O 

(250.000 millones de d6lares), propor­

ción muy pequeña si se tiene en cuen­

ta la pérdida anual que sufre la Na. 

ción por causa de la enfermedad. 

Inversión realizada.-El a.ná.lisis del 

coste del programa nacional de Sani­

dad, de que se habla en este Informe, 

. demuestra que, razonablemente, se pue­

de esperar que una inversión anual de 

4.000 millones de dólares, hecha. por 

los Gobiernos federal, estatal y local, 

puede producir un benelicio-traduci­

do en bienestar público--de varias ve­

ces el importe de esta cantidad. Esto, 

en términos contables, se llama una 

buena inversión, y beneficia a la Na­

ción, dando a los ciudadanos una sa­

lud y una vitalidad muy por encima 

de lo que puede representar el valor 

calculado en dólares. 

Las disposiciones pera llevar a cabo 

este programa se enumeran con más 

detalle en el Informe. El resultado final 

(para el individuo y para la Nación, 

puesto que en el problema sanitario 

estas dos cosas son similares) se expre­

IIEI. clararnenle en este párrafo, que deb 

ser norma de todo norteamericano : 

«Asegurar a cada individuo el más 

alto grado de sal~d (condición indis­

pensable para que sus facultades físi .. 

cas y mentales puedan funcionar lo 
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>mejor posible), facilitando a toda la 

poblaci6n un servicio sanitario adecua­

do ; · cumplir este programa para todo 

!hombre, mujer y niño, sin tener en 
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cuenta su raza o su religión, el color 

de su piel, su situación eegún su ori· 

gen o dentro de América y sus ingre­
sos personales., 

FRANCIA 

Protección a la veJez para los excluidos de la Seguridad 
Social (1) 

El Segur<;> Obligatorio de Vejez, que 

-entró en vigor el año 1930, concedía 

una pensión de retiro a los sesenta 

•años, siempre que se justificara un de: 

"terminado número de cotizaciones pa­
·gadas. 

$n embargo, la necesidad de prote­

·ger en su vejez a los trabajadores que 

'pOr su ·edad no hubieran podido cum­

"plir, en todo o en parte, el período 

-de espera prescrito, dió lugar a la ,pro­

mulgación de la Ley de 14 de mayo 

'<le 1941, por la que se creó un régi­

men de subsidios de vejez para los 

-que, habiendo sido asalariados, no tu­

vieran derecho a las prestaciones del 

"Seguro. Otra Ley, la de 18 de enero 

-de 1948, extendió la concesión del sub­
·aid:io a los trabajadores independie,ntes. 

Subsidio de vejez ('>Q1'll los asolaria­
.Jos.-Esta prestación fué creada por 

1a Ley de 14 de marzo de .J941, en fa­
·vor de los trabajadores mayores de se· 

·senta y cinco años que no hubieran 

<:atizado para los Seguros sociales, y 

-que, por consiguiente, quedaban excluí. 

odas de sus beneficios. El subsidio, cuya 

cuan•tÍa correspondía a un :mínimo vital 

:indispensable, se concedía sin ninguna 

(1) Traducción extractada de docu­
mentos publicados en: el Manuel Prati· 
que des A~urtmces Socitllles. París. 
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cotización por parte de los beneficia· 

rios, pero condicionándolo al estado de 

necesidad ; para tener derecho a él de­

bían justificar que sus ingresos no ex­

cedían de un límite fijado por la Ley. 
Una vez establecida la protección 

para los asalariados no incluidos en 

los Seguros sociales por no haber coti­

zado nunca, se presentaba el proble­

ma de los que, si bien afiliados, debi­

do a su edad, no habían abonado el 

número de cotizaciones exigidas para 

tener derecho a una pensión normal. 

Y por no considerarse justo que estos 

asegurados estuvieran en peores condi­

ciones que los no cotizan tes, se exten· 

dió esta prestación a todos los asalaria­

dos que a los sesenta y cinco años no 

tuvieran derecho a la .pensión comple· 

ta concedida por los Seguros sociales; 

sin embargo, a los afiliados al régimen. 

de Seguros sociales se les exige el pago 

de todas las cotizaciones correspondien· 

tes al período de tiempo en que hayan 

estado asegurados. 
La Ley permitía también anticipar 

este subsidio a los sesenta años para 

los asalariados "que, por vejez o estado 

de salud, quedaban incapacitados para 

trabajar. 
En 1945 se modificó esta Ley. Y .., 

complementó la prestación asimilando a 

los asalariados las esposas o viudst de 

.( 
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'éstos que hubieran tenido a su cargo 
cinco hijos, por lo menos, hasta los die­

tiséis años, y concediendo un subsidio 
vitalicio a las viudas de asalariados. 

Para tener derecho al subsidio de ve­
jez concedido a los que no han cotiza­
·do para el Seguro es preciso: tener 

llacionalidad francesa ; haber cumplido 
·sesenta y cinco años; justificar la con­

dición de asalariado en territorio me­
trOpolitano, al menos durante cinco 

años, después de cumplidos los cin­

·cuenta, o veinticinco años en toda la 

vida laboral ; que esa ocupación remu­

nerada haya sido la última actividad 
profesional, y no tener recursos que, 

Juntamente con el subsidio, excedan de 

75.000 francos, o de 100.000, si se tra­
'ta de un matrimonio. 

A los trabajadores que soliciten el 

subsidio de vejez a los sesenta años 
se les exigirá, además de las citadas 
'COndiciones de nacionalidad, trabajo y 
recursos, la de incapacidad para el tra­
.bajo, 1 

Las cónyuges o viudas de asalariados, 
asimiladas a éstos, tendrán derecho al 
·subsidio de vejez siempre que justifi­
quen: ser francesas ; tener cumplidos . 

aeeenta y cinco años; insuficiencia de 
·recursos ; que el marido sea o haya 

eido asalariado en su última actividad 
profesional, y haber tenido a su cargo, 

\asta la edad de dieciséis años, cinco 
hlios, como mínimo. 

Para tener derecho al subsidio de 

, .. viudedad es preciso reunir las siguien­
i.Jes condiciones: ser francesa ; tener 
~plidos sesenta y cinco años ; haber 

~c:;on~aído matrimonio antes de que el 
.}lwido cumpliera los sesenta años ; no 
í l!.frutar ninguna pensión de los Segu-
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bleció dietintos tipos, según el lugar 
de residencia. El subsidio de vejez con­
cedido a los sesenta y cinco años se 

compone de una suma base, una mejo­
ra por el cónyuge a cargo y una boni­
ficación para los que han tenido tres 
hijos, como mínimo. 

Para la su~ base, o subsidio pro­
piamente dicho, se han fijado tres cuan­
tías dietintas, según el volumen de po­
blación del lugar de residencie., pero 
sin que el tipo del subsidio pueda mo­
dificarse en caso de un cambio de re­
sidencia efectuado después que se haya 
empezado a percibir la prestación. Lo& 
últimos tipos establecidOs, que rigen 
desde el 1 de julio de 1948, para una 
persona sola. son: 32.000 francos, en 
la región parisiense; 29.000, en las ciu­

dades de rnás de 5.000 habitantes, y 
26.000, en las localidades de menos de 

5.000 habitantes. 
Para los matrimonios se han fijado 

varios t¡pos de subsidio, según las cir­
cunstancias que en ellos concurran. 

Cuando uno solo de los c6nyuges es 
beneficiario, y el otro no está a eu car­

go, recibirá el mismo subsidio conce­
dido para una persona sola ; si tiene 
el cónyuge a cargo, pero no ha cum­

plido sesenta y cinco años, el subsidio 
será de 37.000, 34.000 y 31.0C() francos, 
según el lugar de residencia; al cum­
plir el cónyuge a cargo los sesenta y 
cinco años, el subsidio aumenta a 
42.000, 39.000 y 36.00Ct francos; final­
mente, siendo los dos cónyuges bene­

ficiarios, percibirán 64.000, 58.000 ó 
52.000 francos. El suplemento por cón­
yuge a cargo es de 5.000 francos, si es 
menor de sesenta y ci.nco años, y de 
10.000, cuando ha;Yit cumplido dicha 

, ios sociales o de los retiros obreros, y edad. La mejora por haber tenido tres 
. llo tener recursos que, unidos a este hijos, por lo menos, es de 2.000 fran­
'tllbaidio, excedan de 45.000 francos. cos. $i al empezar a percibir el subsi-

La cuantia de estas prestaciones fué, dio de vejez el beneficiario tiene toda­
,.en un principio, unifomne ; pero la . vía hijos a cargo, podrá recibir, al mis­
' Orden de 2 de febrero de 1945 esta- •. rno tiempo que esta prestación, los sub-
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sidios familiares y de salario único que 

le correspondan. 

Los trabajadores que soliciten el sub. 

sidio a los sesenta años, por incapaci­

dad para el trabajo, lo recibirán en las 

mismas condiciones que los que hayan 

cumplido sesenta y cinco años. 

El subsidio de viudedad es igual a 

la mitad del que por vejez percibiera' 

el fallecido. y se mejora con el mismo 

suplemento por hijos. Tienen igual­

mente derecho a subsidios familiares y 

de salario único. 
Subsidio de vejez para los trabajado­

res independientes.-Para una más fá­

cil aplicación de la Ley que concede 

subsidios de vejez a los trabajadores no 

asalariados se han dividido éstos en 

los cuatro grupos o sectores siguientes: 

artesanía, comercio e industria, agricul­

tura y profesiones liberales. 
Pertenecen al sector de artesanía, y 

deberán afiliarse a las Cajas correspon­

dientes, todos aquellos cuya actividad 

profesional esté inscrita en el Registro 

de oficios, induyéndose también los ar­

tesanos rurales. 

Están incluidos en el sector de Co­

mercio e industria todas las personas 

cuya actividad profesional figure en el 

Registro de comercio, o que estén su 

jetas al pago de la contribución indus­

trial como comerciantes. 
A las Cajas del sector agrícola debe­

rán afiliarse todos los no asalariados 
que ejerzan cualquiera de las prof"l!sio­

nes a que se refiere el Decreto de 30 

de octubre de 1935, relativo a las aso­

ciaciones agrícolas y a ciertas personas 

que ejercen profesiones afines a la 

agricultura ; se exceptúan los artesanos 
' rurru~. 

Finalmente, están incluidos en el sec­

tor de -profesiones liberales los médicos, 

dentistas, matronas, farmacéuticos, ve­

terinarios, arquitectos, abogados, procu­

radores, notarios, contables, agentes de 

Rolsa, síndicos, defensores en los Tri-
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bunales de comercio, agentes jurado~ 

de Seguros, Secretarios de Juzgado Q. 

de Tribunal, alguaciles, corredores de 
valores, árbitros de los Tribunales de 
comercio, ministros del culto católico, 

escritores, ingenieros y artistas. Se con­

sideran también beneficiarios los cón­

yuges mayores de sesenta y cinco años. 

que no ejerzan ninguna actividad pro-. 

fesional. 

Para percibir este subsidio es preci­

so tener cumplidos los sesenta y cinco 
años, o los sesenta si. se padece incs •. 

pacidad física o mental para el trabajo, 

y justificar: que la última actividad 

profesional figura en los registros o re-. 

laciones arriba indicados; haberla ejer­

cido durante un número de añcs que 

se lijará por reglamento; haber ce. 

sado en toda actividad profesional, y­

no disponer de ingresos superiores a 

u-n determinado máximo. 
La cuantía del subsidio de vejez !& 

-fijan los respectivos sectores, que tie-. 
nen para ello completa libertad ; la 
Ley lija únicamente el mínimo que, 

pa-ra la primera etapa de aplicación, 

e. partir del 1 de enero de 1948, ha 

sido la mitad del mónimo concedido. 

para el subsidio de vejez de los asala­

riados. 
Las cotizaciones, pagadas por los 

afiliados en activo, serán lijadas por 

cada organización, teniendo en cuenta 

el número de afiliados y el de bene­

ficiarios. 
Las Cajas se encargan directamen­

te de la recaudación de las cotizacio­

nes ; en caso de comprobada esca~ 

de recursos de algunos afiliados, po­

drán eximirles, en todo o en parte, de 
la obligación de cotizar. 

Cada uno de los grupos o sectores 

tiene una organización autónoma, que 

deberá conservar el equilibrio financie­

ro sin compensación de las demás, en· 

cargándose del pago de los subsidio& 
y de lá- recaudación de las cotizado-. 



IJE SEGURIDAD SOCIAL 

'hes. Para su administración, cada gru­
po tendrá una Caja nacional y Cajas 
locales o Secciones profesionales, que 
estarán regidas por Consejos de admi­
tlietración. 

Las Cajas de los artesanos, de los 
industriales y comerciantes, y de las 
profesiones liberales, se constituyen en 

forma de Sociedades de socorros mu­
tuos, y están sometidas al control de 

la Dirección Gen.eral y de las Direccio­
nes regionales de la Seguridad Social ; 

laa decisiones de sus Consejos de admi­
bistración deberán presentarse a las Di­

recciones regionales, que, cuando lo 
estimen conveniente, podrán disponer 
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sea suspendida su ejecución hasta ob­
tener la apro!>ación ministerial. Las nor­
mas para las profesiones agrícolas se­
rán establecidas por Decreto ministe­

rial. 

Todas las disputas relativas a la apli­
cación de la Ley que crea estos subsi­

dios serán sometidas a las Comisiones 

especiales previstas en la Ley de 24 de 
octubre de 1946, sobre lo contencio&o 
en materia de Seguridad Social. 

Los mayores de sesenta y cinco años 
que no puedan ser incluídos en nin­
guno de los campos de aplicación del 
Seguro o del Subsidio de Vejez será.n 

atendidos por la Asistencia. 

ITALIA 

Actividades del Instituto Nacional de Previsión 
en el cuadrienio 1944~48 (1) 

En un Informe presentado al Minis­
'lro del Trabajo y Previsión, el Comi­
aario del Instituto Nacional de Previ­
·sión Social da cuenta de su gestión al 

frente de dicha Entidad, du:rante el pe­
ríodo comprendido entre el mes de 

mayo de 1944 al de agosto de 1948. 
be él sacamos los datos referentes a 

la aplicación de los Seguros sociales. 
Invalidez- Vejez-Supervivencia. - El 

lnforme empieza tratando de las pen­
-.iones de invalidez, vejez y supervi­

vencia. Reconoce que la cuantía de las 
~sienes nunca ha sido suficiente, ni 

(1) Traducción extractada del docu­
mento publicado en la revista i,ta1iana 
Previdenza Socia/e. Roma, noviembre.!'. 
1!iciembre, 1948. 

aun en tiempos normales, para propor­
cionar los medios mínimos con que po­
der hacer frente a las exigencias nor­

males e imprescindibles de la vida ; 
han servido únicamente de ayuda para 
el sostenimiento de los pensionistas. 
La notable diferencia ya existente en­
tre la pensión media y el promedio de 
los gastos mínimos indispensables se 
ha agravado con la progresiva desva­

lorización de la moneda, a cuyo poder 
adquisitivo era fo1110so adaptar las. pen­

sione$, Esto ha dado lugar a que, tran­
sitoriamente, la organización de este 
Seguro conste hoy de tres gestiones 

complementarias unas de otras: el Se­
guro propiamente dicho, creado por la 

Ley de 1919, y modificado por dispo­
siciones posteriores; el Fondo de su-
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plementos para los Seguros sociales, 

creado por Decreto de 1 de marzo de 

1945, y el Fondo de solidaridad nacio­

nal, creado por Decreto de 29 de julio 

de 1947. 
En abril de 1943 se aumentaron las 

pensiones en un 25 por 1 00; per-o no 

transcurrió mucho tiempo sin que se 

hiciera sentir la necesidad urgente de 

mejorarlas da nuevo. Esta vez, sin em­

bargo, se siguió otro procedimiento: 

en lugar de modificar lo ya existente, 

se optó por crear un fondo especial de 

suplementos para los Seguros sociales. 

Entre las múltiples razones tenidas en 

cuenta para adoptar esta medida, la 

principal fué el poder disponer de un 

medio rápido y sencillo que permitiera 

variar la cuantíe. de las prestaciones, 

adaptándole a las variaciones del coste 

de vida, evitando al mismo tiempo la 

complicación y lentitud de los cálculos 

del sistema de capitalización, inevita­

bles al cambiar una y otra vez los ti­

pos de las pensiones. Y esto dió lugar 

al Decreto de 1 de marzo de 1945. 

El suplemento se lijó en el 70 por 

100 de las pensiones, más el aumento 

necesario para que éstas no fueran in­

feriores a un mínimo variable entre 

3.240 y 5.400 liras anuales, según la 

clase de la pensión y el sexo del ti­

tular. 

En cuanto a las cotizaciones para 

constituti.r este Fondo, el Decreto enco­

mendó la tarea de fijarlas a disposicio­

nes especiales que se dictarán anual­

mente para cada clase de prestación 

suplementaria. Pero la disposición re­

lativa a las cotizaciones entró en vigor 

un año después que la correspondiente 

a la concesión de los suplementos, lo 

que dió lugar a un déficit desde el pri­
mer año de aplicación. Para reme­

diar esta situación, un nuevo Decreto, 

de 30 de diciembre d'e 1945, estableció 

una cotización del 7,50 por 100 de la 

ret-ribución, de la cual se destinaba el 
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3,60 por 100 a cubrir los gastos de 1945, 
y el 3,90 por 100 restante, a laa; 

de 1946. 

El continuo aumento del coste de. 
vida demostró que ye. era insuficiente 

el suplemento concedido, siendo nece•. 

sario aumentarlo de nuevo. Un Decre­

to de 20 de mayo de 1946 determinó. 

la mejora de las ,pensiones, no en un 

porcentaje lijo, sino con arreglo a una 

escala que va del 700 por 1 00 de las. 

primeras 1 .350 liras anuales de la pen­

sión base' al 36 por 100 de las que ex­

cedan de 12.400; la misma disposición. 

duplicó el total mínimo de las pensio· 

nes previsto por las últimas disposi­

ciones. 
Para hacer frente a esta nueva car­

ga, hubiera sido necesario ampliar el 

tipo .de cotización• ; pero no se llevó &: 

efecto por haberse aumentado de 3.600 
a 6.250 liras mensuales el tope máxi­

mo de ingresos asegurables. Por el con­

trario, en· 1947, se redujo al 5,55 por 

100 el tipo de la cotización, aunque en. 
realidad no había tal reducción, pues 

la cotización del año anterior estaba 

destinada a cubrir la carga de dos 

años. Durante el p~irner semestre de 
1948 se conservó el mismo pareen-. 

taje de cotización; pero, con efectos 

a partir del 31 de julio, entró en vigof 

el Decreto de 1 de octubre, estable­

ciendo el nuevo tirpo del 3,50 por 100 
de la remuneración, y fijando el má­
ximo asegurable ·en 750• liras diarias. 

Pero la continua. disminución del po­

der' adquisitivo de la moneda redujo. 

la eficacia de este segundo de los su­

plementos, siendo nect:sario mejorar de 
nuevo las pensiones. Para hacer fren­

te a esta nueva carga ha sido pre~iso 
crear un «Fondo· especial de solidari­

dad social», d'estinado a conceder un 

nuevo subsidio temporal, llamado cde, 

contingencia». La cuantía del subsidio 

se ha fi~do en 800, 1.600 y 2.400 lira& 
mensuales, según la edad y la cau .. 
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la de la pensión: invalidez, vejez o 
muerte. 

Al empezar a concederse este subsi­

dio, en 1 de julio de 1947, quedó abo­

lido el Decreto de 20 de mayo del año 

anterior, por el que se concedían 300 

liras mensuales o. cargo del Estado. 

El nuevo Fondo, igual que el de los 

suplementos para los Seguros sociales, 

Y por las mismas razones, se basa so­

bre el sistema de reparto; por tanto, 

el tipo de cotización se fija anualmen­

te sobre la base del presupuesto de 

cada ejetcicio. La primera cotización, 

a partir del 1 de agosto de 1947, se 

6jó en .el 8 por 100 para el patrono y 

el 4 por 100 para el trabajador; para 

el ejercicio que empezó el 1 de agosto 

de 1948, la cotización se redujo al 3 por 

.lOO para el patrono y al 1.50 por 100 
para el trabajador. 

En el ·Informe se expone a continua­

ción que la prevención de la invalidez 

Y los tratamientos adecuados para re­

cuperar la capacidad de trabajo perdi­

da, constituyen el complemento del Se­

guro, y ·tienen una importancia aun 

mayor que éste, ya que tienden, no a 

resarcir en mayor o rnenor grado un 

daño ya producido, sino a evitarlo o 

a suprimir sus efectos. La Ley, por ra­

zones de carácter e~onómicofinanciero, 
no ha impuesto al Instituto, entre sus 

funciones obligatorias, • la prevención y 

el tratamiento de la invalidez ; sin em­

bargo, l'e ha facultado para atender a 

ambos con los medios de que dispon­
ga y en la forma que estime más eficaz 

y conveniente. 

Hasta ahora, la acción del Instituto 

en este campo de actividad casi 'se .ha 

limitado a la lucha contra el reum~ 
por medio de curas termales, y a los 

tratamientos de convalecencia, cuyo fin 

es evitar las recaídas y curar los es~-•. 
dos de debilidad orgánica, que no .se 

p:~~den consicleralf como enfermedad 

declarada, o algunas manifestaciones 
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morbosas poco agudas o con peligro. 

de degenerar en crónicas, y que no exi­

gen la hospitalización. Para facilitar· 

estos servicios, el Instituto había orga­

nizado, . y tenía en funcionamiento al 
empezar la guerra, seis establecimien­

tos termales de gestión directa, más un. 

considerable número de plazas contra­

tadas col'l 16 estaciones termales, Y' 

seis casas de convalecencia. Durante 

el año 1940 se concedieron cura¡;: ter­

males a unas 29.000 persona~. y 4.800 

fueron asistidas en casas de convale­
cencia. Las dificultades inherentes a la 

guerra obligaron al Instituto 'a suspen­

der estos servicios, que al finalizar· 

aquéllo. han procurado irse reanudan­

do. Además de estas dos formas de 

prevención de la invalidez, se cuenta. 

con los servicios de prótesis y orto­

pedia. 

PQI10. - En el Seguro de Paro hay 

que distinguir también el Seguro pro­

piamente dicho y las prestaciones su-. 

plementarias. El Seguro básico, im­

plantado en 1919, se ha conservado 

c~si sin variaciones en sus elementa. 

esenciales desde el ~creto orgánico 

de 1923. El subsidio de parooscila en­

tre 4 y 12 liras diarias, para los emplea-. 

dos, y 2,50 a 7, para los obreros; esta 

prestación se mejora con suplementos 

por hijos a cargo, ·cuya cuantía es de 

0,80 a 1,20 liras diarias para los em­

pleados, y de 0,60 a 1 liras para los 

obreros. Como la desvalorización de la 

moneda hizo que fueran irrisorias estas 

prestaciones, incluso las más elevadas. 

el Decret,; de 31 de agosto de 1945 

concedi6 también ~para este riesgo sub­

sidios suplementarios, cuya cuantía se 

fijó en 30 liras diarias, más una mejo­

ra de 5 liras por cada hijo a cargo. 

En 1946, estos subsidios se elevaron a 

50 y 8 liras diarias, y en septiembre 

de 1947 se decr.etó otro aumento, sien­

do las nuevas cuantías lijadas 200 y 32 

liras diarias, respectivamente. 
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Para hacer frente a estas cargas. se 

establecieron cotizaciones especiales. 

que en la actualidad• representan el 

4 por 100 de la retribución asegurable, 

cuyo tope máximo es de 750 liras dia­

rias. 

T uberculosis.-De todos los Seguros 

obligatorios, puede decirse que el de 

tuberculosis es sobre el que más han 

repercutido las consecuencias de la 
guerra y de la inflación, ya que los 

gastos de su prestación principal, la 

asistencia completa en sanatorios, no 

ae pueden precisar. En efecto, depen­

den del precio de los víveres, material 

y medicamentos, y de la retribución 

del personal de los sanatorios. Del año 

1940 al 1947, los gastos generales del 

Seguro han aumentado, a causa de la 

disminución del poder adquisitivo de 

la lira, en la proporción de • 1 a 38. 

Los gastos diarios en los sanatorios pro­

pie<lad del Instituto han aumentado de 
22,95 liras, en 1939, a 1.205,50, en 1947, 
lo que representa en este último año 

un· gasto 52 veces superior al de 1939; 
y lo mismo sucede con las plazas que 

tiene contratadas en otros sanatorios. 

Para hacer frente a este aumento. de 

gastos, se acudió al Fondo especial de 

suplementos para los Seguros sociales, 

y se estableció, por Decreto de 9 de 

noviembre de 1945, una cotización es­

pecial, que en un princi.pio se fijó en 

el 4 por 100 de las retribuciones; pero 

que otro Decreto, de 1 de octubre d;, 

1948, redujo al 2,50 por 100. Las me­

didas adoptadas aun no son suficientes 

para restablecer el equilibrio ; sin em­

bargo, se está realizando un gran es­

fuerzo •para normalizar la asistencia. 

Como muestra del trabajo realizado por 

el Instituto en este sentido, bastará de­

cir que, desde el mes de enero de 1946 
al de diciembre de 1947, se han inver­

tido en reparaciones o reconstrucción 

de inmuebles más de 1.000 millones de 

liras, y cerca de 800, en reponer toda 
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clase de material, instrumental, apara­

tos, ropas, etc. Esta actividad ha per­

mitido, no sólo reanudar los servicios 

tal como estaban al empezar la gue­

rra, sino mejorarlos, hasta el punto de 

poder aumentar en 6.000 el número 

de cama:s, esperándose que pronto po­

drá ampliarse a 2.500 más. Sin embar­

go, a pesar de esta mejora, el proble­

ma de la asistenc·ia está lejos de resol­

voerse, a causa del aumento de los ca­

sos de tuberc~losis, que han alcanzado 

un 35 por 100 sobre el nivel prebélico. 

Según una reciente investigación, en 

30 de abril de 1948 había 2.447 enfer­

mos esperando turno para ingresar en 

un sanatorio a l'ecibir la asistencia de 

este Seguro. 

• 

También se ha mejorado la presta­

ción económica. Un Decreto de 14 de 

abril de 1939 concedía a los asegura­

dos que recibían la asistencia sanita­

ria .por tuberculosis, si tenían mujer e 

hijos menores a su cargo, un subsidio, 

que oscilaba entre 6 y 12 liras diarias 

para los empleados, y de 4 a 8, para 

los obreros, mejorados en una lira dia­

ria por cada hijo. Esta prestación se 

concedía por seis meses, y podía pro· 

rrogarse hasta dos años. Al crearse el 

fondo de suplementos para los Segu- ' 

ro~ socie.les, se ~joró la prestación 

con un suplemento, que empezó sien­

do de 30 liras diarias, más 5 por cad1 

hijo, y que pronto aumentó a 50 Y 8 

liras, respectivamente. Para los que no 

tuvieran familiares a su cargo, el su­

plemento fué de JO liras diarias, que 

más tarde aumentaron hasta 15. Un 

Decreto de -9 de noviembre de 1945 
aumentaba el período de concesión a 

dos años, siempre que continuara la 

asistencia sanatorial, que podría pro· 

rrogarse po·r otros dos. 
La prestación del 5-::guro de Tu­

berculosis se comp~etó, por un Decre· 

to de 30 de enero de 1947, con un sub­

sidio postsa~atorial, para asegurados Y 
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familiares, de 200 liras diarias, que se 
pagarían, a partir de la salida del sa­

natorio, durante ciento ochenta días, 
pudiendo prorrogarse por noventa más. 

Este subsidio se aumentó, .por otro De­
creto de 7 de mayo de 1948, a 500, 400 
y 300 liras diarias, sucesivamente, para 

aLda período de noventa días; a los 

familiares de los asegurados se conce­
den 300 liras durante ciento ochenta 

días. Por este mism.o Decreto se' au­
mentaron los suplementos de 50 a 200 

liras, más 50 por cada hijo ; para los 
que no tuvieran cargas fa.miliares el 
suplemento se elevó a 5() liras diarias. 

Con todas estas mejoras, el coste to­
tal de las prestaciones ha aumentado 
de 7.400.000 liras, en 1939, a 1.062 mi­
llones, en 1947. 
Nupcia(idad-na~a/idad. -Este Seguro 

ha tenido, desde el principio de su 

funcionamiento, un superávit que le ha 

)lermitido acumular un fondo de reser­

va que, a fines de 1947, ascendía a 
cerca de 1.667 millones. La natural 

disminución de matrimonios y de na­
cimientos durante la guerra ha dado 
lugar a la correspondiente disminución 

de prestaciones de este Seguro. En es­
to• últimos años. la disminución de los 
gastos por prestaciones se debe a que 

éstas mantienen la cuantía anterior a la 

guerra, y han perdido, por lo tanto, 
todo valor económico. 

El Decreto de 1 de marzo de 1945 
pre1'eía la posibilidad de utilizar para 

este Seguro el fondo de suplementos 
de los Seguros sociales, pero aun no 
se ha dictado ninguna disposición a 
este respecto. En un proyecto de Ley, 
recientemente presentado a la Cámara 

de Diputados por el Ministro de Tra­
bajo y Previsión Social, y en la parte 
relativa a la organización sistemática 
de las normas de .protección e. la ma­

ternidad, diseminadas en distintas ·Le­
yes, se propone, entre otras cosas, "la 

liOpreS:ón de las prestaciones de nup-
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cialidad y la concesión de subsidios de 
natalidad por una cuantía. de 1.000 liras. 

Subsidios /amiliares.-Las disposicio­
nes más importantes adoptadas en el 

cuadrienio estudiado con relación a los 

subsidios familiares son los Decretos de 
9 de noviembre de 1944 y de 16 de sep­

tiembre de 1946. 

Por el primero se aumentó en casi 

un 50 por 100 la cuantía de los subsi­

dios ; se unificaron las 'normas de todos 

los sectores de actividad relativas a la 
concesión de subsidios familiares a los 

padres de los asegurados y se hizo 
uniforme la cuantía de los subsidios 

para todos los hijos, aboliéndose el an­

tiguo sistema de progresión según el 

número de hijos a cargo. 
El segundo Decreto introdujo tam­

bién en el régimen de subsidios fami­

liares importantes moclilicaciones, entre 

ellas, la reorganización de este servicio 
en el sector del crédito, seguros y ser­

vicios tributarios; la supresión del re­

quisito de convivencia exigido para con­

ceder el subsidio por los padres ; el 

reconocimiento del derecho a percibir 

subsidios familiares en favor de la mu­

jer trabajadora con marido inválido, Y 

la prórroga hasta veintiún años de !a 

edad límite para los hijos que conti­

núen estudios. Se dictaron además 

otras disposiciones para adaptar la 

cuantía de los subsidios a los cambios 

experimentados por el poder adquisitivo 

de le. lira y para lijar el límite de in­

gresos para la cotización. 
La aplicación de los Seguros sociales 

en la agr.i.cultura ha presentado más di­

ficultades, produciéndose un desequili­
brio financiero, La necesidad de un re­

ajuste de los servicios en el sector agrí­
cola es tan evidente que, .por un De­

creto de 25 de enero de 1948, el Go­

bierno ha constituído una Comisión 

Central Ministerial, cuya misión con­

siste en centralizar los servicios de ali-
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liación y recaudación de cotizaciones 

de la agricultura, asesorar sobre la 

cuantía de las cotizaciones que deben 
fijarse anualmente y formular <propues­

tas para el modb de enjugar el déficit. 

Termina el Informe reconociendo que 
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tam.poco el sistema cunificado» ha dado. 
resultados satisfactorios, y que para 

una eficiente aplicación de los Seguroa 
sociales en la agricultura es indispen­

sable una nueva reforma que garantice, 

el equilibrio financiero. 
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lfGISLACION 

FRANCIA 

Orden de 4 de octubre de 1945 organizando la Seguridad 
Social con las modificaciones introducidas por la Ley 

de 30 de octubre de 1946. 

A 1 preparQTse d nuevo Plan de· Seguri<Jqd Social 
se consideró un paso .indispensable y preliminar 
modificar la organización antigua. A ello obedec" 
est" Orden, la p'imera disposición básica del régi· 
men vigente. 

TITULO PRIMERO 

DISPOSICIONES GENERALES. 

ARTÍCt:LO 1 . 0 Se crea una organiza­

ción de Seguridad Social, destinada a 

proteger a los trabajadores y a sus fa­

milias contra toda clase de riesgos sus­
ceptibles de disminuir o de suprimir su 

capacidad de ganancia, y a cubrir las 

cargas de la mat~rnidad y las de la 

familia que cada uno haya de sostener. 

La organización de la Seguridad So­

cial garantiza, desde el momento de 

su constitución, el servicio de las pres­

taciones previstas en las Leyes relati­

vas a los Seguros sociales, al subsidio 

de vejez de los obreros asala.riados, a 

los accidentes del trabajo y enfermeda­

des profesionales y a los subsidios fa­

miliares y de salario único, a todas las 

categorías de trabajadores prott~idos 

por cada una de esas legislaciones, 

dentro del cuadro de las prescripciones 

de las mismas y a reserva de lo dis­

puesto en la presente Orden. 

Por medio de Ordenes posteriores se 

procederá a la unificación de las cita­

das legislaciones, y se podrá ampliar el 

campo de aplicación de la Seguridad 

Social a nuevas categorías de benefi­

ciarios y a riesgos o prestaciones no 

previstos por los textos hasta ahora en 

vigor. 

TITULO 11 

0RCANIZACIÓIW TÉCNICA Y FINANCIERA. 

ART. 2.0 La organizació~ técnica y 

financiera de la Seguridad Social com­

prende: 

Cajas primarias de Seguridad Social·. 

Cajas regionales de Seguridad Social. 
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Una Caja nacional de Seguridad So· 

cial. 
Organismos especiales para ciertaP 

Empresas o ramas de actividad. 

A título provisional, y durante el pe­

ríodo en el curso del cual se adapten 

a su función los restantes servicios prc 
vistos en la presente Orden, los Orga­

nismos apropiados a la gestión de los 

subsidios familiares y de salario único. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Cajas primariCUI de Seguridad Social. 

ART. 3.0 Las Cajas primarias de Se­

guridad Social asumen : 

a) La gestión de los riesgos de en­

fermedad, maternidad y muerte; 

b) La gestión de los riesgos de ac­

cidentes del trabajo y enfermedades 

profesionales, en lo relativo a la inca­

pacidad temporal ; 

e) A .partir de una fecha, que será 

fijada <p<>r Decreto, previo informe de 

los Ministros de Traba jo y Seguridad 

Social y de Sanidad Pública, el servi­

cio de subsidios familiares y de salar· 

único. 

ART. 4.0 La circunscripción y. la 

eede de cada Caja primaria serán de­

te:rm.inadas por Decreto del Ministro de 

Trabajo y Seguridad Social. 
Quedan afiliados a la Caja primaria 

todos los trabajadores sujetos a las Le­
yes de la Seguridad Social cuyo lugar 

de trabajo se encuentre en la circÜns­

cripción de la Caja. 

Un Decreto del Ministro de Trabajo 

y Seguridad Social fijará la lista de !?.s 

clases de beneficiarios afiliados a la 

Caja dentro de cuya circunscripción se 

encuentre el lugar de trabajo. 
Cuando un beneficiario resida fuera 

de la circunscripción de la Caja en la 

que esté afiliado, ~ecibirá las prestacio­

nes por cuenta de dicha Caja, pero a 
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través de la Caja del lugar de residen· 

cia o de una Delegación de la misma. 

ART. 5.0 La Caja primaria de Segu· 

ridad Social esta·rá administrada por ur 

Consejo de Administracióh integrado: 

En tres cuartas partes, por ~epresen­

tantes de los trabajadores afiliados a la 

Caja. 

En una cuarta parte, por represen· 

tantes de patronos. 

El Consejo de Administración está, 

además, integrado por : 

Uno o dos representantes elegidos 

entre el .personal de la Caja, según 

que el número total de administrado­

res, trabajadores y patronos sea infe­

rior, igual o superior a 24. 
Dos médicos de los incluídos en la 

lista del Colegio de Médicos, elegÍ· 

dos entre los que tienen su residencia 

profesional dentro de la circunscripci6n 

de la Caja. 

Dos personas conocidas por sus tra­

bajos en materia de Seguros sociales o 

por el concurso prestado en la aplica­

ción de estas legislaciones. nombrados 

por el Ministro de Trabajo y Seguridad 

Social, a propuesta del Consejo de Ad­

ministración. 
Una persona elegida por la Unión 

Departamental de Asociaciones F ami­

liares que tenga su residencia dentro 

de la circunscripción de la Caja. 
Los representantes de los obreros v 

de' los patronos se eligen por una sola 

votación, con representación propor· 

cional. 
Los representantes del personal de 

la Caja se eligen con arreglo a las 

normas previstas por la Ley de 16 de 

abril de 1946 .para la elección de los 

representantes del personal en las Em­
presas. 

ART. 6.0 Para mejor atender al ser· 

vicio de las prestaciones, las Cajas pri· 

marias están facultadas para crear sec· 
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cionu y acuclir a las Sociedades de so­
corros mutuos para la gestión de dichas, 
secciones. 

ART. 7.0 Se creuá obligatoriamente 

una sección para cada aglomeración 

distinta de la localidad donde tenga su 
aede la Caja, que cuente, por lo me­

nos, 2.000 asegurados, y en t~os los 
casos en que el Minisuo de Trabajo y 

Seguridad Social así lo decida, a pro­
puesta del Consejo Superior de Segu­

ridad Social. 
ARr. 8.° Cada sección estará admi­

nistrada por un Consejo de Adminis­
tración, cuyos miembros serán designa­

dos conforme a lo dispuesto en el Re­
¡¡lamento general de Adminisuación 

Pública. 
ARr. 9.0 Las Cajas primarias serán 

constituídas y funcionarán con arreglo 
a las disposiciones de la Ley de 1 de 

abril de 1898 sobre las Sociedades de 
socorros mutuos, a reserva de lo dis­

puesto en la presente Orden y en los 
textos que se adopten para su apli­
cación. 

CAPÍTULO 11 

¡ Cojas regionales de Seguridad Social. 

ART. 10. Las Cajas regionales de 

Seguridad Social tienen como función: 

l. • Adminisuar los riesgos de inva­
lidez y vejez, promoviendo y coordi­

nando la prevención de la invalidez. 

2.• Adminis_trar los riesgos de acci­

dentes del trabajo y enfermedades pro­

fesionales en lo que se refiere a la in­
capacidad permanente ; coordinar la 

gestión en conjunto de dichos riesgos 
en toda la región, y promover y coor­

dinM la prevención de los accidente! 

del trabajo y de las enfermedades pro­
fesionales. 

3.• Aseguru la compensación regio­

nal de las cargas de los riesgos admi­

nistrados por las Caja! ptimarias de 
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Seguridad Social, gare.ntizaneo la sol· 
vencia de éstas. 

4. a A partir de la fecha prevista en 

el art. 3.0 , e), asegurar la compensa­
ción regional de las cargas de los l1Ub­

sid1os familiares. 
5.a. Or.ganizar y dirigir la inspección 

rnéclica en toda la región. 
6.• Promover y dirigir la acción sa­

nitaria y social de todas las Cajas de 
Seguridad Social de la región, denuo 

de la organización general establecida 

por el Ministro de Sanidad Pública v 

bajo las directrices de éste. 

La.circunscripción y le. sede de cada 
Caja regional de Seguridad Social se 
fijarán por Decreto del Ministro de T ra­

bajo y Seguridad Social. 
En cada región, una Comisión inte­

grada por representantes del Ministro 
de Sanidad Pública, del Minisuo de 
Trabajo y Seguridad Social y de los 

Organismos de Seguridad Social, defi­

nirá, conforme al plan general estable­
cido por el Minisuo de Sarudad Pública, 

el cuadro en que se pueda ejercer la 
acción sanitaria y social. 

Las modalidades de aplicación de las 
disposiciones previstas en el párrafo an­
terior se lijarán por Decreto, dictado 

previo informe del Ministro de Trabajo 
y Seguridad Social y del Minisuo de 

Sanidad. 
ARr. 11. La Caja regional de Segu­

ridad Social estará administra<la por un 
Consejo de Administración integrado 

por 31 miembros, a saber : 

Dieciocho miembros designados por 

los representantes de los trabajadores en 
los COnsejos de Administración de las 

Cajas primarias. 
Seis mi~mbros ele.gidos por los re­

presentantes de los ¡patronos en lo" 
mismos Consejos de Admirustración. 

Dos miembros del personal de la 
Caja elegidos con arreglo a las norJDal! 

previstae por la Ley de 16 de ahz-il 
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de 1946 para la elección de los repre­
sentantes del personal en las E.mpresas. 

Dos médicos elegidos por los repre­

sentantes de los médicos en los Con­
sejos de Administración de las Cajas 

primarias. 

Dos personas conoci"das por sus tra­

bajos o por los servicios ;prestados den­

tro del campo de la Seguridad Soca!. 
nombradas .por el Ministro de T Taba jo 
y Seguridad Social, a propuesta del 

Consejo de Administración: 

Una persona elegida por el conjunto 

<le la Unión Departamental de las Aso­
ciaciones familiares agrupadas dentro de 

la jurisdicción de la Caja regional de 
Seguridad Social.· 

Los representantes de las Cajas pri­
marias de Seguridad Social serán elegi­

dos, en cada categoría de administrado­
ree, .en una sola votación, con represen­

tación proporcional. 

Se constituyen cerca del Consejo de 
Administración, y por ramas o gruipOs 

de ramas de actividad, Comités técni­

cos, integrados a partes iguales por re­

presentantes de las Organizaciones pro­

fesionales de trabajadores y de patro­

nos, cuya misión es asesorar al Consejo 

en la gestión de los riesgos de acci­

dentes del trabajo y enfennedades pro­

fesionales. 

ART. 12. Las Cajas regionales de Se­
guridad Social se constituirán y funcio­

narán con ar·reglo a las prescripciones 

ce la Ley de 1 de abril de 1898 sobr.e 
Sociedades de socorros mutuos, a re­

serva de las d-isposiciones de la pre­

sente Orden y de los textos que se 

adopten para su aplicación. 

ARr. 13. Las Cajas primarias o re­
gionales de la Seguridad Social pueden 

agruparse en Uniones o Federaciones, 

con el fin de crear obras o servicios de 

interés común. 

Podrán ser obligadas a hacerlo en laP 

condiciones fijadas por Decreto del Mi-
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nistro de Trabajo y Seguridad Social, 

dictado con el asesoramiento del Con­

sejo Superior de la Seguridad Social 

creado por el art. 28 de la presente 
Orden. 

CAPÍTULO 111 

Caja Nacional de Seguridad Socicl. 

ART. 14. La Caja Nacional de Segu­

ridad Social tiene las siguientes fun­

ciones: 

1." Asegurar Ja compensación nacio­

nal de los riesgos administrados por las 
Cajas regionales y garantizar la solven· 

cia de dichas Cajas dentro del límite 

de los recursos previstos por la presen­

te Orden. 
2." Asegurar la compensación na­

cional de las cargas de subsidios fami­

liares y de salario único. 
3.a Administrar los fondos necesa­

rios para promover, sobre un plano 
nacional, una política. general de Segu­

ridad Social, y principalmente: 

a) un fondo para la prevención de 

accidentes del trabajo y enfermedades 

profesionales ; 
b) un fondo de acción sanitaria -y 

social. 

4.° Cubrir las ~gas del subsidio 
de vejez para los asalariados no incluí­

dos en los Seguros sociales ni en el 

régimen de retiros obreros y agricoles, 

en las condiciones previstas en la Or­
den de 30 de diciembre de 1944. 

ART. 15. La Caja Nacional de Se­
guridad Social estará administrada por 
un Consejo de Administración, integra­

do por: 

Un presidente de Sección del Con­

sejo de E.stado, o un consejero de Es­
tado designado por el vicepresidente 

del Consejo de E.stado, como Presi­

dente; 
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Dos representantes del Ministro de 
'Trabajo y Seguridad Social; 

Un representante del Ministro de Sa­
nidad Pública ; 

Un representante del Ministro de Po­
blación; 

Un representante del Mini~o de Eco­
Mmía Nacional ; 

Un representante del Ministro de 
Hacienda; 

E.l Director general de la Caja de 

Depósitos y Consignaciones, o un re­
presentante suyo ; 

Tres miembros elegidos por el Con­
sejo Superior de Seguridad Social, de 

les cuales dos serán obreros ; 

Dos miembros elegidos por la Comi­

~ión Superior de Subsidios Familiares, 

uno de los cuales será un obrero; 

Dieciséis representantes de las Cajas 
regionales de Seguridad Social, de los 
'Cuales doce serán obreros, y cuatro, 
·patronos; 

Seis representantes de las Cajas de 

Subsidios Familiares, de los cuales se­
rán tres asalariados, uno, trabajador m­

·dependiente y dos patronos ; 

Un miembro elegido entre las perso­
nas conocidas por sus trabajos o por los 

~rvicios prestados en el campo de la 
Seguridad Social, qu.e pertenezcan a loe 

Consejos de administración de las Ca­
jas regionales de Seguridad Social ; 

Un miembro elegido por la Unión 
Nacional de las Asociaciones fami­
l¡;.res. 

Al expirar el plazo a que se refiere 

-el art. 2.0 de la presente Orden, el nú­
mero de representantes de la Cajas re­

·gionales aumentará a 20, d~ los cuales 
15 serán obreros. 

Los representantes de las Cajas re­
gionales de Seguridad Social y de las 

Cajas de Subsidios fam.iliar·es en el 
Consejo de Administración de la Caja 

Nacional de Seguridad Social, serán ele­

-gidos, en cada categoría de mie~\¡_ro 
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del Consejo de Administración, por 

votación única, con representación pro­
' fesionaL 

Se constituirá. además, cerca del Con­

sejo de Administración, un Comité de 
gestión para cada Fondo administrado 

por la Caja Nacional que tenga un des­
litro especial, principalmente para .,: 

Fondo de prevención de accidentes del 
trabajo y enfer-medades profesionales. 
y para el Fondo de acción sanitaria y· 

social. 
ART. 16. La Caja Nacional de Se­

guridad Social es una Institución pú­
blica; gozará de autonomía financiera 

y estará some·tida al control de loa Mi· 
nistros de Trabajo y Seguridad Social, 

Economía Nacional y Hacienda. 

Las decisiones relativas a realizacio­
nes de orden sanitario o a subvencio­

nes en favor de instituciones o de obrae 
sanita.rias, sólo podrán adoptarse den­

tro de los límites de un programa fija­

do por los Ministros de Tf·abajo y Se­
guridad Social y de Sanidad Pública, 

y previa aprobación de este último. 

CAPÍTULO IV 

Regímenes e¡speciale3. 

ART. 17. Continuarán sometidas al 
régimen de su estatuto actual las pro­

fesiones agrícolas y forestales. 
Quedarán provisionalmente sometidas 

a una Organización especial de Seguri­

dad Social las ramas de actividad o las 

Empresas enumeradas en el Reglamen­
to general de administración pública, 

que ya disfrutan de un ré~imen espe­

cial. 
Por m~dio de, Decretos, se establece­

rá para cada una de las ramas de ac­

tividad o Empresas a que se refiere el 
párrafo anterior una Orgai!lización de 

Segu~idad Social dotada de todas las 

atribuciones indicadas en el art. 1.0 de 
la presente Orden. Dicha Organización 
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podrá admitir la intervención d.e la 

Or¡¡anización General de Seguridad So­

cial para una parte de sus prestaciones 

ARr. 18. Sólo podrán mantenerse o 

crean;e instituciones de Previsión o de 

Seguridad Social distintas de aquellas a 

que se refiere el presente título, y de 

las Sociedades de socorros mutuos es· 

tablecidas en una o varias Empresas 

en beneficio de trabajadores asalariados 

o asimilados, mediante la autorización 

del M>nistro de Trabajo y Seguridad 

Social, y con el único fin de conceder 

beneficios suplementarios a los conce­

didos por la Organización de la Segu• 

ridad Social. 

El Reglamento general de la admi­

nistración pública determina las condi­

ciones en que se ha de conceder dicha 
autorización, según que la institución 

solicitante exija o no una cotización 

por parte de los beneficiarios, las re­

glas de funcionamiento y la forma de 

liquidación de la entidad. 

CAPÍTULO V 

Caja de Sub/IÍdios fami/iQIII!S. 

ARr. 19. La gesti6n de los Subsi­

dios familiares durante el período men­

cionado en el art. 2.0 estará, confiada 

a las Cajas de Subsidios familiares, 

cuya circunscripción y sede serán fija­

das por un Decreto del Ministro de 

Trabajo y Seguridad Social, teniéndose 

en ,cuenta las circunscripciones territo­

riales de las Cajas primarias de Segu­

ridad Social. 

ART. 20. Estarán afiliados en la Caja 

de SubsidiÓ.. familiares todos los pa­

tronos cuyos establecimientos se en­

cuen~en situados en su circunscripción, 

y todos los trabajadores independien­

tes que en ella ejerzan su actividad. 

ART. 21. Cada Caja de Subsidios fa­

miliares debe asegurar el servicio de 

Subsidios familiares y d~ salario único· 
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a) a los patronos y trabajadores au­

tónomos a que se refiere el artículo an­
terior; 

b) a los asalariados qUe trabajen pol 

cuenta de dichos patronos. 

Llevará una contabilidad distinta para 

los Subsidi-os familiares de los trabaja. 

dores independientes. 

Por medio de Decretos del MinistrQ ' 

de Trabajo y Seguridad Social, se po­

drán introducitl modificaciones a lo dis. 
puesto en el presente artículo para cier­

tas categorías de trabajadores, cuando 

lo justifiquen las condiciones particula­

res de su trabajo, 

ART. 22. La Caja de Subsidios fa­

miliares estará administrada por un 

Consejo de administración, cuyos miem­

bros serán elegidos por los beneficia­

rios de la Caja. 

El Consejo estará integrado: 

en su mitad, por representantes do, 

los asalariados ; 

en una cuarta parte, por representan­

tes de los trabajadores independientes ; 

en una cuarta parte, por representan· 

tes de los patronos. 

Los miembros del Consejo de admi­

nistración serán elegidos, .para cada ca­

tegoría, por votación única, con repre-· 

sentación proporcional. 

El Consejo contará, además, con~ 

Dos representantes del personal de 

la Caja, elegidos según las normu 

previstas por la Ley de 16 de abril 

de 1946, para la elección de los repre­

sentantes del personal en las Empresa~r, 

Dos personas conocidas por sus tra. 

bajos sobre cuestiones demográficas o 

su actividad en favor de la familia, 

nombradas ,por el Ministro de Trabajo 

y Seguridad Social, a propuesta del 

Consejo. 
Una persona elegida por la Uni6n 

de,partarnental de las Asociaciones fa­

miliares, que tenga su residencia en la 

•. 
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circunscripción de la Caja de Subsidios 

fanúliares. 

ART. 23. Las Cajas de Subsidios fa­
miliares estarán constituídas y funcio­
narán con arreglo a las prescripciones 

de la Ley de 1 de abril de 1898, sobre 
Sociedades· de socorros mutuos, a re­

serva de las disposiciones de la pre­

sente Orden y de los textos que se dic­
ten para su aplicación. 

Podrán constituir Federaciones con las 

Cajas de Seguridad Social de sus res­
pectivas circunscripciones, con el fin de 

creaz servicios de interés común. Las 
Federaciones deberán crearse par.a la 

gestión de los Servicios sociales existen­
tes en la fecha de entrada en vigor de 
la presente Orden. 

ART. 24. La compensación entre las 
Cajas de Subsidios familiares quedará 

asegurada por una sección especial de 
la Caja Nacional de Seguridad Social, 

en las condiciones fijadas por el Regla­

mento general de ad:ministración pú­
blica. 

TITULO 1II 

ÜRGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA. 

ARr. 25. l. Dire<:ciones regionales 

de Seguridad Social, en sustitución de 
loa servicios regionales de Seguros so­

ciales, estarán encargadas de asegurar 
la aplicación de las Leyes de Seguridad 

Social, en la medida d;finida por el ar­

tículo ).0 de la presente Orden, y por 

Ordenes complementarias que a este 
efecto se dicten. 

Estarán bajo la dependencia del Mi­
nistro de Trabajo y Seguridad Social, 

quien fijará sus respectivas circunscrip­

ciones y sedes. 

2. Las Direcciones regionales estarán 
encargadas, principalmente, de velar 

por el cumplimiento de las obligaci~­

nes que incumben, tanto a patrono'. 
corno a beneficiarios, en lo que se re-
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fiere a la afiliación y al pago de las.. 

cotizaciones. 
3. Las Diloecciones re~ionales pro-., 

cederán a la liquidación de los subsi­
dios de vejez para los asalariados no .. 

beneficiarios de los Seguros sociales y 

no ~gurados en los retiros obreros. 

y agrícolas. 
Podrán, ade.rnás, ser encargadas, po1 

un Decreto del Ministro de Traba jo y 

Seguridad Social, del pago de dichos 
subsidios por cuenta de la Caja Naci<k 

nal de Seguridad Social. 

4. Las Direcciones regionales con­
trolarán la gestión de las Cajas prima­
rias y regionales de la Seguridad So. 

cial y de las Cajas de Subsidios fami. 

liares. 
Las decisiones de los Consejos de ad­

ministración de las Cajas de Subsidios 

familiares y de las Cajas primarias y 

regionales de Seguridad Social serán 

comunicadas inmediatamente al Direc­
tor regional de la Seguridad Social, 

quien podrá, a los ocho días de esta 

comunicación, disponer que la ejecu­
ción de las decisiones, que a su juicio 

sean contrarias a la Ley o susceptibles 
de comprometer el equilibrio financie­

ro de la Caja, sea suspendida y someti­
da a decisión ministerial. Si ésta no se 
produce en el plaza de un mes, la de­

cisión del Consejo tendrá pleno efecto. 
Las decisiones relativas a la acción 

sanitaria serán comunicadas por el Di­
rector regional de la Seguridad Social 

al Director regional de Sanidad y Asis­

tencia, a los efectos d:e eventuales oh· 
servaciones. Para estas decisiones sa 

amplía a quince el plazo de ocho días 
indicado en el pá.c:rafo anterior. 

ART. 26 .. En caso de graves irregu­
laridades, de mala gestión o de caren. 

cia del Consejo de administración de 
una Caja de Subsidios familiares o de 

una Caja primaria o regional de Segu. 

ridad Social, dicho Consejo podrá ser 
suspendido o disuelto por un DecretQ 
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del Ministro de Traba jo y Seguridad 

Social, quien designará un administra­

dor provisional. 

Si las irregularidades o la mala ges­

tión son imputables a uno o varios 
miembros del Consejo de administra­

-ción, éstos podrán ser destituidos por 

Decreto del Ministro de Trabajo y Se­
-guridad Social, después· de oído el pa· 

recer ·del Consejo. · 

ART. 27. Se creará, en el Ministe­

rio de Trabajo y Seguridad Social, una 
Dirección General de Seguridad Social, 

~ncargada de la aplicación de sus Le­

:yes, en sustitución de la Dirección Ge­

neral de los Seguros Sociales. Para el 
-cumplimiento · de su misión, la Direc-

' -ción General de la Seguridad Social 

-dispondrá., además de los servicios de 
-administración central, de un servicio 

-de control general de la Seguridad So-
<cial, que pueda asegurar ese control. 

en el mismo lugar donde estén insta­

lados los diferentes servicios y Cajas. 

ART. 28. Se creará en el Ministerio 
-de Trabajo y Seguridad Social un Con­

:sejo Superior de Seguridad Social, que 

lr!eemplazará al Consejo Superior de 

Seguros Sociales, y que estará inte­

~rado: 

En su mitad, ,por representantes de 

las Cajas regionales de Seguridad So­
-cial, de los cuales tres cuartas partes 

'Berán trabajadores, incluidos los repre­
'Sentantes del personal de las Cajas, y 

'Una cuarta parte, patronos o personas 

-conocidas .por sus trabajos o por los 

'Servicios prestados en materia de Se­

c-guridad Social. 
En una cuarta parte, por represen­

lantes de las Organizaciones profesio­

nales nacionales de patronos, asalaria­

-dos, médicos y Asociaciones familiares 

constituidas conforme a la Orden de 

1 de marzo de 1945. 
En una cual'ta ;parte, por representan­

les de las Administraciones públicas 
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interesadas, del personal de los servi· 

cios y de las personas cuyo concurso 

se haya de solicitar a causa de su es­
pecial competencia. 

El Consejo Superior de la Segurjdaci 

Social comprenderá, además, cuatro 

miembros del Parlamento. 
El Reglamento general de adminis­

tración pública determina las reglas 

aplicables a la designación de los 
miembros del Consejo Superior y al 

funcionpmiento de éste. 
El Consejo Superior de Seguridad 

Social estará encargado de dar su opi· 

nión sobre todas las cuestiones cuyo· 

estudio le someta el Ministro de T.ra· 

bajo y Seguridad Social. Ejercerá, ade· 

más, las atribuciones conferidas ante· 

~iormente al Consejo Superior de Se· 

guros Sociales. 
Se creará, cerca del Consejo Supe· 

rior de Seguridad Social, 1In Comité 
técnico de acción sanitaria y social, 

cuya composición y atribuciones serán 

lijadas por un Decreto, refrendado por 

los Ministros de Traba jo y Seguridad 

Social, y de Sanidad. 
ART. 19. La Comisión Superior de 

Subsidios Familiares, creada por el ar· 

tículo 74 L del libro 1 del Código de 

Trabajo, se reorganiza en la forma si· 

guiente. Se compondrá.: 

En una cua,rta parte, de representan· 

tes de las Cajas, de los cuales do$ ter· 

ceras partes serán trabajadol'es, incluí· 

dos los representantes del personal. 
En una cuarta parte, de representan· 

tes de la Unión Nacional de las Aso­
cracrones familiares constituidas con 

arreglo a la Orden de 3 de marzo 

de 1945. 
En una cuarta parte, de representan· 

tes de· las Organizaciones profesionales 

nacionales de patronos, asalariados Y 

trabajadores autónomos. 
En una cuarta parte, de representan· 

., tes de las Administraciones públicas ., 
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interesadas, del .personal de los ser'vi­

'ltios y de las personas cuyo concurso 

'ae haya de solicitar a causa de su es­

.pecial competencia. 

El Reglamento general de la admi­

nistración. pública determinará las re­

·glas aplicables a la designación de los 
miembros de la Comisión Superior y al 

Íuncionamiento de ésta. 
La Comisión Superior de Subsidios 

.Familiares estará encargada de emitir 

''opinión acerca de todas las cuestiones 

que someta a su estudio el Ministro de 
"Trabajo y Seguridad Social. 

TITULO IV 

RECURSOS. 

ART. 30. La cobertura de las cargas 
·de la Seguridad Social, a título provi­

sional y hasta el establecimiento d.e una 

'Cotización única, quedará asegurada, in­

"liependientemente de ~as subvenciones 

del Estado :previstas en las dis:posicio­
·nes legislativas y .reglamentarias actual­

mente en vigor, por cotizaciones esta­

blecidas y recaudadas conforme a las 

·siguientes disposiciones. 
ART. 31. Las cotizaciones de los Se­

guros sociales, de los Subsidios familia­

res y de los Accidentes del trabajo se 
calcularán sobre el total de los salarios 
o ganancias :percibidas por los benefi. 
·ciarios de cada una de esas Leyes. Sin 
embargo, no se tendrán en cuenta para 

estos cálculos las remuneraciones supe­

riores a 120.000 francos anuales. 
La cu8lllltÍa de las remuneraciones a 

'tener en cuenta para el cálculo de las 

·cotizaciones, según el párrafo anterior, 

podrá ser modificada por Decreto del 

Ministro de Traba jo y Seguridad So­

cial, del Ministro de Hacienda y del 

de EconomSa Nacional (art. 11 d~·)a 
Ley de 7 de octubre de 1946). La r"e­

muneración máxima asciende a 150:000 
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francos (Decreto d e 7 d e octubre 

de 1946). 
El Reglamento general de admim~­

tración pública determina las modali­

dades particulares aplicables al cá.lcu­
lo de las cotizaciones debidas por los 

no asalariados. 
ART. 32. El tipo de cotización para 

los Seguros sociales es el 12 por 100. 
La mitad de la cotización estará a car­

go del patrono ; la otra mitad, a car­

go del asalariado o asimilado. Por me­

dio del Decreto del Ministro de T ra­
bajo y Seguridad Social se tpadrán fijar 

cotizaciones a tanto alzado para deter­
minadas categorías de asalariados o asi­

milados. 
La cotización de los asalariados se 

descuenta del salario o ganancias del 

asegumdo al entregarle cada pago. 
El asalariadO' no podrá ()lpODerse al 

descuento de la cotización. El pago 

del salario, con el descuento de la co­
tización obrera, representa el recibo 

que de esta cotización da el patrono 

al asalariado. 
El asegurado está obligado a entre­

gar al patrono la cotización correspon­

diente por las cantidades que haya .per­

cibido directamente o por mediación 

de un tercero en concepto de propinas. 

El no pagar esta cotización es una cau­
sa de rescisión del contrato de trabajo. 

La cotización del patrono queda por 
completo a su cargo; toda convención 

en contrario será nula en derecho. El 
tipo de esta cotización podrá aumen­

tarse .por Decreto de los Ministros de 
Trabajo y Seguridad Social, Economía 
Nacional y Hacienda, en una propor­

ción igual a la red'ucción de que haya 

sido objeto el tipo de cotización espe­

cial prevista por la Orden de 30 de 

cJjciembre de 1944. 
ART. 33. Si el trabajador a domici­

lio remunerado a destajo o por piezas 

es asegurado obligatorio, con relación 

al fabricante para el que trabaja, no 
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está obligado al pago de las cotizacio· 

nes 'patronales correspondi~ntes por lo~ 
obreros que trabajen con él para dicho 

fabricante. Esas cotizaciones estarán a 

cargo .del fabricante, y se calcularán 

conforme a las declaraciones de sala­

rios qúe se le hagan. 

El salario del trabajador a domicilio 

se calcula deduciendo de la remunera­

ción global entregada ,por el patrono, 

por una parte, los salarios pagados a 

los obreros que con él trabajan, y, por 

otra, cuando haya lugar, el total de los 

gastos de taller, fijados a tanto alzado 

por Decreto del Ministro de Trabajo 

y Seguridad Social. 

ART. 34. La cotización para los Sub­

sidios familiares estará íntegramente a 

cargo del patrono. El tipo de esta CO· 

tización se fijará según las modalidades 

determinadas por un Decreto del Mi­

nistro de Trabajo y de Seguridad So. 

cial, y de los de Economía y Hacienda. 

ART. 35. La cotización debida por 

el Seguro de Accidentes del Trabajo 

y Enfermedades Profesionales correrá 

a cargo exclusivo del patrono. 

El tipo de esta cotización se deter­

minará anualmente para cada categoría 

de riesgos por la Caja regional de Se­

guridad Social, conforme a las reglas 

establecidas ,por Decreto del Ministro 

dé ~rabajo y Seguridad Social y de 

los Ministros de Economía Nacional y 

Hacienda. Los riesgos serán clasifica­

dos en diferentes categorías por la 

Caja regional, salvo recurso del patro­

no o del Director regional a una Co­
misión constituída cerca del Consejo 

Superior de Seguridad Social, y cuya 

organización y funcionamiento estarán 

determinados por el Reglamento gene­

ral de la administración pública. 

La Caja regional puede conceder bo­

nificaciones sobre la cotización, o im­
poner cotizaciones suplementarias, en 

las condiciones que sean fijadas por 

Decreto del Ministro de Trabajo y Se-
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guridad Social, para tener en cu~ 

las medidas preventivas o de protec­

ción adoptadas por el ,patrono, o loe. 

riesgos excepcionales que presente una 

Explotación o Empresa. De la decisió~~c 

de la Caja puede presentarse recurso. 

ante la Comisión prevista en el párrafo 

anterior. En caso de omisión de la., 

Caja, el Director regional puede resol~ 

ver, salvo recurso presentado ante di­
cha Comisión. 

La clasificación de un riesgo en una, 

categoría podrá ser modificada en cual~ 

quier momento. El patrono está obli­

gado a dar cuenta a la Caja regional de, 

todas las circunstancias que puedan. 

contribuir al aumento de los riesgos. 

ART. 36. El conjunto de las cotiza., 

ciones previstas en los artículos 31 a 35,_ 

y de la cotización especial prevista J>Ol" 

la Orden de 30 de diciembre de 1944, 

será pagado de una sola vez por el pa. 

trono o el trabajador independiente a 

la Caja primaria de Seguridad Social, 
dentro de los quince primeros días de. 

cada trimestre, si se trata de un patro. 

no que tenga más de diez asalariadoa 

o de un trabajador independiente, o de 

los quince días de cada mes, en los 

demás casos. 

En caso de cesión o de cese de un 

comercio o de una industria, el pago 

de las cotizaciones correspondientes al 

trimestre o al mes en curso, según el 

caso, se exigirá inmediatamente. 

Los pagos que no se hagan efectivos 

en el plazo o en el momento arriba 

indicados sufrirán un recargo del 1 por-

1.000 por cada día de retraso, que se 

abonará al mismo tiempo que la co­

tizaci6n. 

El pago de las cotizaciones quedará: 

garantizado para el año vencido y para 

la parte que se deba por el año en cur­

so por un privilegio sobre los bienet­

muebl~' e inmuebles del deudor, pri­

vilegio ~ue concurre con los de lo. 
servidores y de los obreros, establecí, 
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tlos por el art. 2.101 del Código civil, 

:y el art. 549 del Código de comercio. 

ARr. 37. En los quince primeros 

-días de cada • trimestre, ,toda persona 

que haya efectuado un pago de coti­

i:aciones por el trimestre vencido dará 

-a conocer a la Caja de Seguridad So­
·cial la cuantía total de los salarios o 

-ingresos que hayan servido de base 
para el cálculo de las cotizaciones de 
·cada uno de los interesados, y la cuan­
·tía de la¡¡ cotizaciones correspondientes. 

Se podrán prever formas especiales 
'ele pago para determinadas categorías 

·de asegurados. 

ART. 38. Un Decreto del Ministro 

-de Trabajo y Seguridad Social deter­

minará anualmente las bases de distri­

lmción de las cotizaciones entre los di­

ferentes organismos de Seguridad So­
'Cial. 

La Caja primaria transferirá a la Caja 
regional, a la Caja nacional y, duran­

'te el periodo indicado en el art. 2.0 de 

la presente Orden, a la Caja de Sub­

&idios familiares, las cotizaciones o frac­
·ciones de cotización que a cada una le 

·corresponde. El Director regional po­

·drá ordenar la ejecución de las trans­
'korencias que .no se hayan realizado 

en un plazo de ocho días, después de 

la notificación. 
Los recursos previstos en loe artícu­

'los precedentes no podrán destinarse 

·a la gestión c;le una entidad distinta a 
aquella para la que han sido recau-

-dados. 
Loe Organismos de la Seguridad So­

·oial deberán llevar contabilidad dístin­

"ta para la gestión de los Seguroe so­

·cialee y del de Accidentes del Trabajo. 

AltT. 39. La Caja primaria de Se­

euridad Social deberá entregar a cada 
·una de sus seccionee, además del im­

··pcrte de las prestaciones que éstas de­
'\,.an pagar, una parte de las cotizacio­

nes percibidas, destinada a cubrir sus 

"ta·- de administración. teniendo ade· 
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má.s en cuenta los servicios prestados 

a los asegurados y la calidad' de ges­

tión de las secciones. El Reglamento 

general de la administración pública 

lija las reglas por las que se debe de­

terminar esa par.te de cotización. 

Las secciones .podrán, además, orde­

nar cotizaciones suplementarias y fa­

cultativas a cargo de los beneficiarios, 

con el lin de conceder prestaciones su­
plementarias y de emprender realiza­

ciones sociales, adaptándose para la 

gestión de esas obras o servicios a la 

Ley de 1 de abril de 1898. Las opera­

ciones relativas a esas ventajas comple­

mentarias tendrán una contabilidad es­

pecial. 

ART. 40. Por un Decreto dictad~ a 

propuesta del Ministro de Traba jo y 

Seguridad Social, se determinarán las 
condiciones por las cuales se lijarán las 

cotizaciones pr-evistas en el segundo 

párrafo del artículo precedente, y las 

reglas aplicables a la recaudación de 

dichas cotizaciones. 

ART. 41. El Reglamento general de 

administración pública establecer.>: las 

reglas para la gestión de las Entidades 
de Seguridad Social. En él se indicarán 

las invel"$iones que están autorizados 

a realizar los Organismos de Seguridad 
Social ; se determinarán los estableei­

mientos donde deben depositar ~;ue 

fondos, y se lijarán las condiciones en 

lae que podrán ser autorizados para 

adquirir terrenos o inmuebles construí­
dos, para edificarlos o inetalarlos y para 

crear i~U~tituciones o establecimientoe 

~nitarios o de higiene I!IOCial. 

ART. -42. Por un Decreto dictade 

previo in.fonne de los Minietlms de 

Trabajo y Seguridad Social y de Ha­
cienda, se lijarán las reglae relatiYBe 

a la contabilidad de las Cajas de Se­
guridad Social y de sue Uniones o fe• 

decacionee, y al eetablecimi<mto de IIIJ 

situaci6n activa y pasiva. 
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TITULO Y 

CoNTROL, CONTENCIOSO Y SANCIONES. 

ART. 43. FJ control de la aplicaci6n, 

por parte de patronos y trabajadores 

aut6nomos, de las Leyes de Seguridad 

Social será confiado a los agentes e 

inspectores de la Seguridad Social, de­

si~nados por el Ministro de Trabajo y 

Seguridad Social y debidamente jura­

mentados, los cuales estarán faculta­

dos para denunciar los casos de infrac­

ci6n a las disposiciones de dichas 

Leyes. 

Esas denuncias se presentarán a la 

Direcci6n regional, que las cursará, si 

lle.ga el caso, al Fiscal de la Repúbli­

ca, para entablar las diligencias judi­

ciafes. 

Los inspectores de la Seguridad So­

cial prestarán juramento ante el Juez 

municipal. Están obligados al secreto 

profesional. 

ART. 44. El Ministro de Trabajo ) 

Seguridad Social podrá autorizar a las 

Cajas primarias de Seguridad Social 

y, si hubiera lugar, a las Cajas de Sub­

sidios familiares para confiar a algu­

nos de sus agentes el control previsto 

en el art. 43 de la presente Orden. 

Estos agentes serán aceptados por el 

Ministro de Traba jo y Seguridad So­

cial en las .:ondiciones previstas por 

el Reglamento generaJ de administra­

ci6n pública. FJ nombramiento, revo­

cable en cualquier momento: no podrá 

darse para un período superior a cin­

co años, pero es renovable. 

Antes de entrar •en funciones, los 

agentes de la Caja encargados del con­

trol prestarán juramento, ante el . juez 

municipal, de no revelar los secretos 

de fabricaci6n, y, en general, los pro~ 

cedimientos y resultados de explota­

ción que pudieran llegar a su conoci­

miento en el ejercicio de· sus funcio­

nes. Este juramento se renovará en 

cada reelecci6n. Toda violaci6n del ju-

790 

REVISTA ESPANOL.tt 

ramento será castigada con las pena•. 

señaladas en el art. 378 del Código,. 

penal. 

Los servicios de inspecci6n confiad~. 

por la Caja a sus agentes se efectua­

rán de acuerdo con la Dirección Gene-. 

ral, que recibirá las denuncias presen­

tadas .por sus agentes y las transmiti­

rá, cuando hubiere lugar, al Fiscal de­

la República, para entablar las dili­

gencias judiciales. 

ART. 45. Los patronos y los trabaja. 

dores independientes estarán obligados. 

a recibir en cualquier momento a 1~ 

funcionarios y agentes de las Cajas, a. 

que se refieren los artículos 43 y 44 de. 

la presente Orden, así como a los in­

genieros aseso·res y a los inspectores 

de Seguridad acreditados por dichas, 

Cajas. Las oposiciones y obstáculos a 

dichas visitas o inspecciones serán cas·.' 

ligados con las mismas sanciones pre· 

vistas en el C6digo del Trabajo para 

lo que Se refiere a la inspección del• 

trabajo. 

ART. 46. El patrono o el trabajador­

aut6nomo que no se someta a las pres· 

cripciones de las Leyes de Seguridad·· 

Social será demandado, ante el Tribu· 

nal que entiende en infracciones a re­

glamentos, por el Ministerio fiscal, a 

petición del Ministro de Trabajo y se .. 
guridad Social, del Director regional 

de Seguridad Social o, eventualmente, 

de cualquier otra parte interesada. Se-. 

rán condenados por el Tribunal a una. 

multa de 60 a 180 francos, sin perjui­

cio de ser condenados en el mismo, 

juicio, y a requerimiento del Ministe­

rio fiscal o de la parte civil, al pago de 
la suma que rl!presente las cotizacio-. 

nes en descubierto, má.s los recarga., 

correspondientes. La multa se impon· 

drá tantas voeces como personas haya. 

empleadas en condiciones opuestas a 

las prescripciones legales relativas a la. 
a:filiaci6n y al pago de las cotizacio~ 

d6' la Seguridad Social, sin que el to.. 
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tal a pagar por esta sanción pueda ex­

ceder de 15.000 francos. 

A toda demanda o denuncia efectua­

da en aplicación del presente artículo, 

o de los artículos 47, 5C> y 55 de la pre­

sente Orden, que tenga lugar a reque­

rimiento del Ministerio público, debe 

preceder un apercibimiento, por carta 

certificada, de la Dirección Regional 

de Seguridad Social, intimando al pa­

trono o al trabajador autónomo a po­

nerse al corriente en el pago en el pla­

zo de quince días. Si la demanda tiene 

lugar a petición del Ministro de Tra­

bajo y Seguridad Social, o de cualquier 

o~a parte interesada, dicho apercibi­

miento es reemplazado por un reque­

rimiento dirigido, por carta certificada., 

al patrono o trabajador autónomo. La 
parte interesada enviará copia de este 

requerimiento a la Dirección Regional. 

El apercibimiento o el requerimiento 

8élo podrá referirse a los períodos de 

empleo comprendidos en los cinco años 

anteriores á su fecha de envío. 

ARr. 47. En caso de reincidencia, 

el contraventor será llevado ante el 

Tribunal correccional y sancionado con 

una multa de 200 a 1 .500 francos, sin 

perjuicio de ser condenado en, el mis­

mo juicio, y a requerimiento del Mi­

nisterio fiscal o de la ,parte civil, al 

pago de la suma que representan las 
cotizaciones en descubierto, más los re­

cargos correspondientes. 

Hay reincidenGia cuapdo, en los doce 

meses anteriores a la fecha en que ex­

pira el plazo de quince días concedi­

do por el apercibimiento o el requeri­

miento a que se refiere el segundo pá­

rrafo del art. 46 de la pr.esente Orden, 

el contraventor haya sufrido una con­

dena por la misma infracción. 

El Tribunal podrá, en este caso, fa­
llar que, por un .período de seis· meses 

a cinco años, el contraventor: 

o) no podrá ser elegido para·-~ Cá-
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maras de comercio, los Tribunales de. 

comercio, las Cámaras agrícolas y de 

oficios y los Consejos paritarios ; 

b) no podrá formar parte de los Co-. 

mités y Consejos consultivos cerca del 

Gobierno. 

ART. 48. El Tribunal podrá. dispo~ 

ner, en todos los casos, que la sente!l~ 

cia sea publicada en todo o en parte 

en los periódicos por él designados, y 

anunciada en los lugares que él indi-. 

que, a costa del contraventor, sin que 

el coste de dichas inserciones pueda_ 

exceder de 5.000 francos. 

ART. 49. En caso de pluralidad de­

contravenciones que den lugar a san~ 

. ción por reincidencia, la multa se apli-. 

cará tantas veces corno contravenciones­

se hayan probado. El total de estas 

multas no podrá exceder de 100.00{) 

francos. 
ART. 50. El patrono que haya rete •. 

nido indebidamente la cotización obrerl\ 

para los Seguros sociales descontada 

de-l salario, incurrirá en las sanciones, 

previstas en los artículos 406 y 408 del 

Código penal. 

ART. 51. En lo que se relaciona con. 

las infracciones a que se refieren loa 

artículos 46, 47 y 50 de la presente 

Orden, los plazos de prescripción de la 

demanda judicial empiezan a conta,­

desde que expira el pla.zo de quince 

días que siguen al apercibimiento o al 

requerimiento a que se refiere el pá­

rrafo segundo del art. 46. 

ART. 52. Independientemente de las 

sanciones previstas en los anteriores 

artículos, los Organismos de Seguridad 

Social podrán demandar al paitrono 

para' el reembolso de las prestaciones 

concedidas por ellos a los beneficiarios 

de la Seguridad Social, cuando las co­

tizaciones cuyo pago hubiere vencido 

con anterioridad a la producción del 

riesgo o a la concesión de las presta­

ciones, hayan sido hechas efectivas con 
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postel"ioridad a dicha feéha; pero sólo 

en la medida en que la cuantía de las 

prestaciones pagadas o debidas exceda 

del total de las cotizaciones atra&adas 

y los recargos correspondientes, paga­

dos por los beneficiario& de dichas pres· 

taciones. El Tribunal puede ordenar de 

oficio ese reembolso. 

ART. 53. Antes de someter al Mi­

nistro de Trabajo y Seguridad Social, 

'O al Ministerio fiscal. las diligencias ju­

diciales pertinentes· en vil'tud de los 

artículos 46 y 47 de la presente Orden, 

la Dirección Regional de la Seguridad 

Social podrá recurrir al procedimiento 

'Sumario indicado a continuación para 

rescatar las cantidades debidas por el 

.patrono o el trabajador autónomo. 

Si ¡;¡l expirar el plazo de quince días, 

'Concedido por el apercibimiento o el 

requerimiento previstos en el párrafo 

...egundo del art. 46 de la presente Or­

den, no se ha efectuado el pago ínte­

gro, o si la. reclamación presentada 

•dentro de ese plazo por el patrono 

o el trabajador autónomo no ha sido 

admitida por la Dirección Regional, y 

no ha sido llevado por el patrono o el 

'trabajador autónomo, dentro de esos 

quinee días, ante la jurisdicción com­

petente para los conflictos en materia 

de cotización, el estado de las cotiza­

'Ciones obreras y patronales de Seguri­

-dad Social a que se refiera el apercibi­

miento o requerimiento, se hace ~jecu­

torio por medio de una resolución del 

Gobernador civil del Departamento en 

-que tenga su sede la Dirección Regio­

nal, y se envía al Tesorero Pagador ge­

neral, quien asegura, por mediación 

del Recaudador del domicilio del deu­

-dor,. el cobro de las cantidades exigi­

bles, incluidas las costas correspondien­

les, COlllO en materia d.e contribuciones 

-directas. 

ART. 54. Contra los juicios fatlado• 
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en aplicación del presente capítulo po­

drán apelar el Ministerio fiscal y !.u 
partes interesadas. 

ART. 55. La acción civil para el co­

bro de la& cotizaciones debidas por 

el patrono o el trabajador autónomo, 

entablada independñentemente o des­

pués de la extinción de la acción en­

tablada de oficio, prescribe a los cinco 

años, a contar desde la expiración del 

plazo siguiente al apercibimiento o re­

querimiento establecido en el párrafo 

segundo del art. 46. El procedimiento 

para el cobro establecido en el art. 53 
sólo se podrá incoar dentro del mismo 

plazo. 

ART. 56. Derogado por la Ley de 

24 de octubre de 1946. 
ART. 57. Se impondrán multas de 

.1.200 a 24.000 francos, y cá~cel de uno 

a seis meses, a los ad'ministmdores, di­

rectores o agentes de todos los Orga­

nismos de Seguridad Social, en caso 

de fraude o declaración falsa en los 

ingresos o la gestión, sin perjuicio de 

las mayores sanciones a que haya lugar. 

ART. 58. Al delincuente que haya 

sufrido ya una condena por esta infrac­

ción se le aplicará siempre el máximo 

de las dos sanciones, estando facul\11· 

do además el Tribunal para ordenar la 

inserción de la nueva sentencia en uno 

o varios periódicos de la localidad por ' 

cuenta del condenado, sin que el coste 

de la inserción pueda excede!' de 5.00fl 
fra,ncos. 

Todo intermediario convicto de ha· 

ber ofrecido o aceptado, mediante una 

remuneración, prestar servicios a ua 

patrono con el fin de ayudarle a infrin­

gir las leyes de Seguridad Sncial, será 
sancionado con una multa de 1.20!1 • 
24.000 fmncoa, y cárcel de uno a seis 

meses; y en caso de reincidencia, a 

multa de 12.000 e. 100.000 francos, y 

cárcel. de tres meses a dos años. 

'· 
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TITULO VI 

DISPOSICIONES VARIAS, 

ART. 60. Los, documentos relativos 
ll la aplicación de las Leyes de Seguri-

11ad Social se facilitan gratuitamente, 

Y están exentos de derechos de Tim­

bre y registro. Los derechos de regis­

tro y los demás que hayan de perci. 

birse por las subv·enciones concedidas 
1l los Oganismos de Seguridad Social 

aerán iguales a los percibidos por las 

'subvenciones a hospitales, asilos y 

"Oficinas de beneficencia. 

ARt. 61. Los juicios y sentencias, 

·as! corno los extractos, copias o dili­

¡¡encias, y, en general, todos ·los actos 

lle procedimiento a los que dé lugar 
la aplicación de las Leyes de Seguri­

'l!ad Social, están igualmente exent013 
'de las formalidades de Timbre y re­

-¡istro. Deberán llevar una indicación 

oexpresa refiriéndose al presente artículo. 

' ART. 62. Quedan exentos del dere­

-cho de Timbre los anuncios, impresos 
o no, fijados por los Organismos de 

'Seguridad Social con el fin ex~lusivo 
·tle divulgar la legislación relativa a la 

'Seguridad Social, así como la publica­

tión de actas y condiciones de funcio­
namiento de dichos Organismos. 

ART. 63. Por Decreto del Ministro 

·de Trabajo y Seguridad Social, del 
Ministro de Correos, T eléf~nos y T elé­

¡¡rafos y del Ministro de Hacienda, se 
tjarán las condiciones en que podrá 

;ozar de franquicia postal la corres­
·pondencia dirigida o recibida pam ser­

vicio de la Seguridad Social. El gasto 

JUUltante de esta franquicia se calcu­
·~an; a un tanto alzado, cuya cuantía, 

íjada anualmente por la Ley de Ha­
·eienda, será reembolsado al presupues­

• de correos, teléfonos y telégrafos. 
ART. 6-4. La Caja Nacional de Segu. 

·adad Social reembolsará, en beneficio 

·8 corr~. telégrafoe y teléfonos, la 
't'Uantta del tanto alzado a que se re-
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fiere el artículo anterior, y al presu­
puesto general, la suma invertida en 

gastos de funcionamiento de los diver· 
sos .servicios administrativos de la Se­
guridad Social. 

ART. 65. Las Cajas de Seguridad 
social están facultadas para cancelar 

las hipotecas legales que puedan gra­

var los inmuebles destinados a la ga­
rantía hipotecaria de los préstamos que 

ellas hayan consentido. 
Para realizar esa cancelación habrán 

de observar las formalidades prescri­
ta~¡ por los artículos 19 a 25, inclusive, 

del Decreto de 28 de febrero de 1852. 
ART. 66. Todos los documentos re­

lativos a la adquisición de inmuebles 

y a los préstamos que las Cajas están 
autorizadas a conceder, están exentos 

de los derechos de Timbre, registro 

e impuesto hipotecario. 
ART. 67. Las Cajas de Seguridad 

Social y las Cajas de Subsidios fami­

liares dispondrán, en las condiciones 

previstas en el art. 17 de la Ley de 
1 de abril de 1898, de las donaciones 

y legados por ellas recibidos. 
ART. 68. Las cantidades pagadas en 

concepto de cotizaciones de la Seguri­
dad Social, tanto por el patrono como 

por el asalariado, se descuentan del to­

tal de sus ingresos para el reparto del 
impuesto sobre las rentas y el impues­

to general de Utilidades. 
ART. 69. Salvo en lo que se relier• 

a los representantes del personal, las 
funciones. ck administradores de las 
Cajas de Seguridad Social y de las Ca­
jas de Subsidi~ familiares son incom· 

pa.tibles con la~ de afiliados ck d'Í· 

chas Cajas. 
Las Cajas no podrán en ningún caSlJ 

lijar una remuneración a sus adminis­

tradores. Sin embargo, podrá.n reem-
. ~lsarle~~ loe gastOI'I de desplazamien­

t~. Los representantes de los asegu­

rados y de los trabajadores aut6no­
mo• podrán, ademá~. ser indemniza-
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dos por la pérdida de su salario o de 
sus ganancias. Las indemnizaciones 

concedidas ' a los trabajadores autóno­

mos por la pérdida de sus ganancias, 

se fijará a tanto alzado por Decreto del 

Ministro de Trabajo y Seguridad So. 
cial. 

TITULO VII 

DISPOSIClONES TRANSITORIAS. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Creación de las Cajas de Seguridad 
Social. 

ART. 70. 1. El Decreto que fija la 
circunscripción de las Cajas primarias 

de Seguridad designará los Organis­

mos de Seguros sociales de los que 

aquéllas continúan las operaciones en 
todo o en parte. 

2. El Consejo de Administración, 

constituído en las condiciones estable­

cidas en el art. 5.0 , procederá a redac­
tar los estatutos y reglamento interior 
de la Caja primaria de Seguridad So­

cial. 

3. El Decreto de registro de las Ca­

jas primarias de Seguridad Social fija­
rá 1a fecha a partir de la cual inicia­

rán sus operaciones, en todo o en par­

te, a tenor de lo dispuesto en el ar-

tículo 3.0 • 

El mismo Decreto podrá colocar un 

Organismo de Seguridad Social bajo la 
administración provisional del Consejo 

de Adm.inistración a que se refiere el 

apartado• 2 del presente artículo. Dicho 

Organismo será colocado, a partir de 

la fecha fijada .por el Decreto de regis­
tro, bajo el único régimen definido .por 

la presente Orden. El cambio de régi­
men se efectuará sin que sea necesario 

proceder a la liquidación del Organis­

mo en cuestión. 

Los demás Organismos de Seguros 
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sociales serán disueltos en las condicio­
nes fijadas a continuación. 

ART. 71. A partir de la fecha die re­
gistro de la Caja primaria, los Organis-. 

mos de Seguros sociales que hasta en· 

tonces actuaran dentro de la circun&o­
cripeión territorial de la Caja primaria, 

sólo podrán seguir desempeñando su, 

actividad por cuenta de dicha Caja. 
Los Organismos de Seguros sociales 

suspenderán su actuación en la fecha. 

de registro de la Caja primaria. 

ART. 72. El Decreto de registro de­
une. Caja primaria de Seguridad Social 

podrá, a título provisional, adherir a. 

dicha Caja todos los Organismos de Se­
guros sociales que tengan su sede den­
tro de su circunscripción, para todaa. 

las operaciones correspondientes a cir­
cunscripciones territoriales distintas. En. 

este caso, la Caja primaria seguirá en­

sus documentos las operaciones de esos 
Organismos, operaciones que continua· 
rá efectuando pór cuenta de las Caju. 
primarias de Seguridad Social que_ han 

de sucederles. 
ART. 73. El activo y pasivo de loe-. 

Organismos que cesan en sus opera· 

ciones serán aceptados ,por las Caju 

primarias que les hayan de suceder eJi. 

sus operaciones, en ~1 estado en qW~· 

se encuentren, después de un inventa· 

rio contradictorio establecido en la fe· 
cha en que ;esen las operaciones. 

Dichos inventarios serán objeto de 
una comprobación, efectuada en la sede. 

del Organismo, por un representante 

del Ministro de Trabajo y Seguridad' 
Social y un representante del Ministro-. 

de Hacienda. Los r~sultados de esa 
comprobación se consignarán en acta­

firmada por dichos funcionarios. 

ART. 74. Cuando los Organismos di· 
sueltos no tengan la misma circunscripo 
ción territorial que las Cajas de Segu. 
ridad ~ial que hayan de sucederles, 
se proc~erá a un reparto del pasivo y­

del activo de dichos Organismos entre· 
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laa Cajas de Seguridad Social, en fun­

ción del efectivo de los afiliados que 

les sean transferidos. 

Por Decreto, se fijarán las condicio­
nes en las que se habrán de valorar 

el activo y el pasivo de los Organis­

mos disueltos, y las reglas a que se 

habrá de adaptar el reparto de su pa­
trimonio. 

Este reparto se establecerá. de acuer­
do con las Cajas primarias interesadas, 

a reserva de la aprobación del Minis­

tro de Traba jo y Seguridad Social. 

El Ministro de Trabajo y Seguridad 

Social resolverá en los conflictos que 
surjan entre las Cajas de Seguridad a 

propósito del reparto de1 patrimonio de 

los Organismos disueltos. 
ÁRT. 75. Las disposiciones de los 

artículos 70 a 74 son aplicables a las 
Cajas regionales de Seguridad Social, 

y desde el momento en que expire el 

plazo previsto en el art. 2.0 , a las Ca­
jas de Subsidios familiares. 

ÁRT. 76. Por Decreto, se fijará la 

lista de las instituciones, servicios y 

fondos a los que sustituye la Caja Na­

cional de Seguridad Social, y las nor­

lllas para hacerse cargo de sus fun­
ciones. 

ÁRT. 77. Las transferencias resul­

tantes de los artículos 73 a 76 se reali­
zan sin costás y sin dar lugar a perci­
bir derechos. 

CAPÍTULO 11 • 

Operacion~s de las Direcciones 

regionales. 

ÁRT. 78. Hasta una fecha que se 
fijará por Decreto, las Direcciones re­

gionales continuarán efectuando las ope­

raciones de liquidación de las pensio­
nes del Seguro de Vejez. 

ÁRT. 79. Hasta una l'echa que se 
fijará por Decreto, las Direcciones re­

gionales procederán a la recaudación 
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de las cotizaciones de los Seguros so­

ciales y de las contribuciones especia­
les a que se refiere la Ordenanza de 

30 de diciembre de 1944, sobre los re­

cursos del subsidio de vejez para los 
asalariadas. 

Igualmente podrán ser encargadas, 

por Decreto, de la recaudación, en 

todo o en parte, de las cotizaciones 
previstas en los artículos .34 y 35. 

Las disposiciones de los títulos IV 
y V son aplicables a sus operaciones. 

CAPÍTULO I11 

Disposiciones diuerS>llS. 

ART. 80. Hasta la entrada en vigor 

de los Decretos que fijen las reglas por 
las que se determinará, para cada cate­

goría de riesgos, el tipo de la cotiza­

ción ,para el Seguro de Accidentes det 

Trabajo y Enfermedades Profesionales, 
la cotización debida por cada Errupre­

sa podrá ser fijada por la Caja ,regio­

nal, teniéndose en cuenta las .primas 

o cotizaciones del Seguro abonadas, o, 

para las Empresas no aseguradas, el' 

coste de los siniestros ocurridos con 
anterioridad a la 'entrada en vigor de· 

la presente Orden, y a reserva de loS' 
recursos previstos en el artículo 35. 

Las modalidades de aplicación del· 
presente artículo se fijarán por Decre­

to del Ministro de Trabajo y Segmi­

dad Social. 

ART. 81. El .personal de plantilla 
de los servici~s regionales de Segur08' 

sociales, en activo en la fecha de en­

trada en vigor de la .presente Orden, 

será trasladado a las Direcciones regio­
nales de Segurjdad Social. 

ART. 82. Por una Orden especial, 
se determinará, la situaci6n del personaf 

auxiliar de los servicios regionales de 

los Seguros sociales que exceda en nú­
mero del que corresponda a las Direc-

. ciones regionales de la Seguridad So-.. 
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.cial, y del personal de las Cajas de 
Seguros sociales y de las Compañías 

y demás entidades que administren el 

Seguro de Accidentes del Traba jo, cu­

yas plazas hayan sido suprimidas a con­

secuencie. de la aplicación de la pre­

.sente Orden. 

ART. 83. Por una Orden ulterior, 

.se dictarán las disposiciones transito­

rias relativas a los contratos suscritos 

por los patronos en materia de acciden­

te8 del trabajo. 

ART. 84. Las disposiciones de la 

presente Orden son aplicables en los 

Departamentos del Alto Rin, Bajo Rin 

y Mosela. 

Por un Decreto d1ctado a propuesta 

<lel Ministro de Trabajo y Seguridad 

Social, y del Ministro del Interior, se 

<leterminarán las disposiciones del re­
gimen local que habrán de continuar 

provisionalmente en vigor, y las mo­
¿alidlades según las cuales se efectua­

rá el paso del antiguo régimen local 

al nuevo régimen general. 

ART. 85. Un reglamento general de 

.administración pública. que se redac-

tará a propuesta del Ministro de Traba· 

jo y Seguridad Social y de los Minis­

tros interesados, determinará las medi­

das necesarias para la aplicación de la 
presente Orden, y .principalmente las 

relativas al control financiero. 

ART. 86. Las disposiciones de la 
presente Orden se extenderán, por una 

Ordenanza, a las Colonias y a Argelia . 

ART. 87. Quedan abolidas todas las 
disposiciones contrarias a la presente 

Orden, que entrará en vigor el 1 de 
julio de 1946, salvo en lo que se refie­

ra a las disposiciones paTa las cuales 

se fijarán, por medio de Decretos, las 

distintas fechas de aplicación. 

La gestión de los riesgos de acciden­

tes y enfermedades profesionales pasa­

rá a cargo de las Cajas de Seguridad 

Social a partir del 1 de enero de 1947. 
ART. 88. La presente Orden se pu­

blicará en el Diario Oficial de la Repú­
blica francesa, y será ejecutiva como 

Ley. 

París, 4 de octubre de 1945. y 30 de 

octubre de 1946 . 



LECTURA 

DE REVISTAS 

CHILE 

EL PROBLEMA DE LA SILICOSIS 

Con este título, publica la revista 

Seguridad, de Santiago de Chile, en su 

número de enero del año en curso, el 

siguiente artículo de Abe! Peralta Üpa­

zo, técnico de Seguridad industrial. 

.Son· numerosos los informes contra­

dictorios que sobre silicosis se han pre­

sentado en estos últimos años, pero to­

dos e!Ios coinciden en la gravedad de 

cele problema. El presente trabajo tie­

ne el objeto de coordinar los diversos 

puntos de vista y unificar las opiniones 

de las personas que han estudiado bajo 

el aspecto preventivo esta enfermedad 

profesional, para buscarle una real 

aplicación en el amplio campo de nues­

tra minería, que es el principal pro­
ductor de silicosis. 

La silicosis. 

La silicosis puede ser definida como 

una enfermedad crónica ocasionada por 

la aspiración de aire que contiene pe­

queñas partículas .de sílice (SiO) libre 

Y caracterizada anatómicamente por 

una librosis nodular de los pulmones, 

y clínicamente, por síntomas asmáticos 

Y expansión decreciente del tórax o 

pecho, cuyo estado característico se r9< .. 

conoce por medio de los Rayos X. ,.( 

En otras palabras, la silicosis es una 

enfermedad de los pulmones, en la cual 

los tejidos normales de ellos son reerrv 

plazados por libras o cicatrices, a con­

secuencia de la aspiración de aire que­

contiene altas cantidades de polvo de 

sílice en estado libre. 

La silicosis favorece susceptiblemen­
te la infección tuberculosa . 

cEs realmente crónica la enfermedad? 

Existe la idea general de que la sili­

cosis es una enfermech.d crórúca ; sin 

embargo, estudios practicados con pol­

vo de aluminio, en las minas de Onta­

rio, llegan a la conclusión de que se 

,puede eliminar este peligro mediante 

su inhalación. Las experiencias rrúsmaa 

en este sentido no están aún completas, 

y solamente nos han llegado a modo 

de información. 

Número de trabajadores que tienen 

la silicosis. 

A causa del desconocimiento de la• 

estadísticas • en este sentido, ya que ja­
más se he. practica<lo un examen gene­

ral de los trabajadores, nos limitamoa 

a presentar casos aislados y algunoa 

de los reaultados más o menos aproxi­

mados de los Estados Unidos. 

De 49 millones de trabajadores de 
los Estados Unidos, tal vez cinco rrúllo-
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nes están expuestos a este peligro, y 

aproximat!amente 110.000 tienen silico­

csis en algún grado, o sea el 0,5 por 100. 
Si consideramos las medidas to~ 

das en el gran país del Norte para 

impedir las enfermedades profesiona­

les, y los exámenes .peri6dicos que se 

practican para alejar a tiempo a los 

trabajadores del peligro, llegaremos a 

la conclusión de que nosotros debemos 

estar muy por encima del porcentaje 

"indicado. 

En el año 1941, la Caja de Acciden­

tes diel Trabajo quiso, a modo de es­

tudio, examinar a los trabajadores mi­
·neros de la •Compañía Minera Merce­

ditas», empezando por cuatro perforis­

·t:as antiguos. Del estudio de estos casos 

se llegó a la conclusión de que ningu­

no de ellos se había librado de la en­

·fermedad. 

Pocos años después se paralizaron las 

faenas de l:a «Compañía Minera Bella­

·vist:a», y los trabajadores, como una 

forma de librarse del paro, se acogie­

ron a la Ley de Accidentes del traba­

jo; como consecuencia de ello, resultó 

que cerca del 40 .por 1 00 tenían la en­

fermedad profesional, y hubo que in­

··demnizarlos. 

Estos dos casos considerados, y otro·s, 

nos dan aproximadamente la realidad 

patética de\ problema de la silicosis en 

nuestro país. 

Lugares donde se contrae la silicosis. 

El polvo de sílice se encuentra en 

·muchas operaciones industriales, pero 

adquiere el carácter de agudo en las 

minas metálicas, plantas de concentra­

ción y molienda de minerales en gene­

ral, canteras, barrenado de túneles, 

·'fundiciones, pulimentación por medio 

-de chorros de arena, etc. 

En los análisis efectuados por el De­

partamen·to de Seguridad Industrial de 
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la Caja de Accidentes del Trabajo, en 

la provincia de Atacama, se encontró 

que en la mayoría de las minas hay 

operarios expuestos a contraer silicosis, 

a pesar de que en la casi totalidad de 

ellas barrenan con ¡perforadoras pneu· 

máticas, y donde los trabajos no se 

realizan con estas perforadoras (sola­

mente dos minas en toda la provincia) 

y en las plantas de concentración de 

minerales en que se trituran muchas 

toneladas, el ambiente está fuera de 

toda consideración, ya que el número 

de partículas que flotan son incontables 

por su inmensa cantidad. La causa 

principal del problenia de la silicosis 

en las minas metálicas que se trabajan 

con métodos primitivos (no existe la 

perforación con aire comprimido, es· 

casos deslizamientos de •sacas» o mi­

nerales, disparos peq~eños, etc.) se aebe 

a la ninguna .preocupación que mere­

ce la ventilación. Una mina puede con­

siderarse como un edificio de varios pi­

sos, en que entre uno y otro hay dife­

rencias de ·nivel de 25 a ICO metros, 

en lugar de tres a cuatro, que existe 

en una construcción. Los pasillos co­

rrespondenan a las diversas galerías, y 

los departamentos, a los «cortes» y «ca· 

_serones». Ahora, si nos imaginamos que 

esta construcción no tiene puertas ni 

ventanas al exterior, como ocurre en 

el subsu·elo, llegaremos a formarnos 

una idea del ambiente que allí existe 

si no se aplica una ventilación ade­

cuada. 

Se comprende así que las diversas 

muestras del aire que tornamos en las 

minas del Norte acusaran un alto por­

centaje en partículas de sílice, agrava· 

do con la ausencia de agua y elevadas 

temperaturas. Por supuesto que exis­

ten excepciones en esta regla general 

de mala ventilación en las minas de 

nuestro país, pero tampoco puede omi­

tirse el hecho de que existen minas en 

que el ambiente puede considerarse 
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~humano, ya sea por ignorancia o por 

~egligencia en mejorarlo. 

<Condiciones para que el polvo de sílice 

pu~da :rer coruiderado peligroso. 

Para opinar si una cierta operación 

'U peligrosa o no, conviene determinar 

'lles causas: 

a) El número de partículBS de sílice 

.por pie cúbico de aire, o sea la con· 

-c:.entración del polvo de sílice ; 

b) Porcentaje de sílice libre, o sea 

.la composición química del polvo; 

e) El tamaño de las partículas de 

,¡IO)vo medidas en mLCrones. 

En general, una concentración de 

polvo menor de cinco millones de par· 

'tlculas por pie cúbico de aire, a pesar 

-de ·tener una alta concentraci6n de sí­

.)ice libre, .puede considerarse no pe­

ligrosa. 
Las partículas de sílice libre o polvo 

-de cuarzo, cuyo tamaño sea inferior a 

10 micrones, penetran en las vías res­

piratorias hasta los alvéolos del árbol 

respiratorio, que impide que penetren 

lu partículas mayores de estas dimen· 

siones, que son expulsadas con las se· 

creciones bronquiales. 

Gran importancia tiene el factor de 

'la composición química de las partícu­

·lu, ya que los valores considerado• 

anteriormente se refieren a los casos de 

affice pura, y que difícilmente encon­

"lraremos en el terreno. · 
La mayoría de las rocas de nuestro 

IU'e)o tienen un alto porcentaje de sí­

lice, salvo en ciertos minerales ; por lo 

'tanto, puede considerarse como una re· 

gla que •constituye mayor peligro el 

polvo de rocas que el de minerales.. 

Diagn&tico d.: la enfermedad. 

Los médicos que oprnan sobre esta 
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cuenta la ocupación del individuo, su 

contextura, el examen del intern_ista, 

radiografía del tórax y el análisis del 

esputo en el laboratorio. Todos estos 

exámenes, acompañados de las investi­

gaciones respecto al ambiente en que 

desarrolla sus actividades el individuo, 

como también el número de partículas, 

su composición y tamaño y el .tiempo 

que se desempeñó la ocupación, son 

los fundamentos para. diagnosticar la 

enferriJ,ed.ad. Esto nos indica las dificul­

tades que se presentan para llegar a 

establecer en nuestro territorio el nú 

mero de silicosos, sobre todo si toma­

mos en cuenta que los centros mineros 

no disponen de los elementos necesa­

rios y, generalmente, se encuentran 

muy alejados de lae ciudades. 

Contrariamente a la opinión popular 

la silicosis se desauolla lentamente, 

generalmente, se contrae la enf~ 

dad a los siete y más años, como cona 

ta en los casos examinados por nu .. ,. 

tros 11l!éclicos. Sólo en muy contad.-... 

casos ese tiempo alcanza al año y me 

dio, así como existen también indSvi­

duos con más de treinta años en faena.a 

peligrosas que no demuestran pertur· 

baciones que puedan diagnosticarse 

como silicosis.» 

( Seguridad.-Santiago de Chile, ene­
ro de 1949.) 

ESTADOS UNIDOS 

AjUSTE DE CUF.NT AS 

DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

En el número de ,diciembre de 1948 

de la revista Social Security Bulletin, 
Mr. Arthur J. Altrneyer publica un ar· 

tículo que a continuación se extracta, 

en el que expresa la necesidad de 

._.terin agregan •que deben tomarse en· efectuar una constante valoración en •. 
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los programas de la Seguridad Social 

para llegar a desarrollar un programa 

integral, y considera los progresos reali­

zadoe dentro de esta materia y los pro­

blemas a resolver para llegar a su Conl­

pleto desarrollo: 

cResulta imposible-empieza diciendo 

el autor--que hablando de la Seguri­

dad Social hagamos una exposición de 

cuentas en el sentido exacto de la pa­

labra, como si se tratara de dólares o 

centímos, sin tener en consideración el 

valor humano. Sin embargo, en el cam­

po de la legislación social, es conve­

niente detenerse algunas veces a con­

siderar lo que se ha hecho y ver lo 

que se puede hacer para adelantar un 

poco en la ruta que se quiere seguir. 

En materia de legislación nunca ose 
llega a la metan, y menos cuando se 

trata de un país como los Estados Uni­

dos, qUe está. en pleno desarrollo, y, 

además, porque las ideas varían según 

se sigue adelante. Lo que en algún 

tiempo parecía tan claro como el cris­

tal, se ve otras veces con mucha me­

nos claridad, y se observan las cmn­

plicaciones al elegir una alternativa 

dentro de un gran número de posibi­

lidades. 

Quince años de progreso. 

Los avances logrados en el campo de 

la legislación social, en particular en 

el conocido por Seguridad Social, han 

sido grandes durante el último tercio 

de un siglo, y particularmente en el 

curso de los últimos quince años. An­

tes de la Ley de Seguridad Social de 

1935, el único régimen importante de 

Seguro Social que tenían los Estados 

Unidos era la reparación de los acci­

dentes del trabajo, y se necesitaron va­

rios años para la propagación de este 

sistema. 

Existían también algunas Oficinas de 
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Colocación en los Estados federales, 

que operaban de acuerdo con el pro. 

grama de los trabajos públicos federa­

les. En Wisconsin, en Ohío, en Nuev~ 

York, en California, existían alguna-. 

de estas Oficinas, pero su número total, 

antes de la primera guerra mundial. 

no alcanzó una media docena en todo. 
el país. Estas Oficinas estaban, además, 

situadas en las grandes ciudades. 

Al llegar la guerra se efectuó un~ 

ampliación de estos centros, pero, a~ 

terminarse, se suprimieron los provi, 

sionales. Se utHizaron entonces Ulllaa 

Oficinas federales de colocación, empe· 

zando a desarrollarse el programa de 
la creación de los Servicios de Coloca­

ción de carácter general. 

En el campo de la asistencia pública 

existían instituciones locales que facili. 

taban alguna ayuda por medio de Le •. 

yes sobre pensiones de vejez y mater. 

nielad. Las autoridades locales tenían, 

libertad para apLicar o no las Leyes y 

disposiciones que se habían dictado so-. 

bre esta mate~ia por ser éstas de ca­

rácter privado. El resultado era que. 

más de un tercio de los Estados que 

tenían esas disposiciones sobre asisten­

cia pública se abstenían de llevarlas a 
efecto.» 

«Hoy ...... prosigue el autor-los Estados 

Unidos tienen un Seguro de Vejez y 

Supervivencia de carácter nacional, y 

en los Estados, unos sistemas de Segu... 
ro que cubren los riesgos de pérdida. 

d.e salario por vejez, muerte prematura, 

incapacidad temporal y permanente, 

mater>nidad y paro. En particular, 

el Seguro de Paro rige para todos 

los Estados y Territorios, y existen 

1.800 Oficinas de Coloc.1ción. Exis-. 
ten también algunas Leyes, de car,c-. 

ter particular, que protegen al obre­

ro contra los accidentes del trabajo Y· 

las enfermedades profesionales, y unos 

programas federales de ayuda a lo~ 
ancianos en nxlos los. Estados, a lo!\ 
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hijos a cargo en todos, menos en uno, 

y a los ciegos en todos, menos en 

cuauo. 

Estas son las mejoras obtenidas en 

tan corto período de tiempo ; perb 1~ 

Seguridad Social en el país está. toda, 

vía incompLeta, y es necesario facilitar 

a los trabajadores una protección ade­

cuada para todos los riesgos a que 

están expuestos. 

'lmuficiencia de las actuales 

disposiciones. 

Las prestaciones abonadas por los di­

ferentes Seguros sociales son, en la 

mayoría de los casos, insuficientes. El 

aumento de dichas prestaciones no 

guarda relación con el aumento del 

coste de la vida. Además, solamente 

tres Estados facilitan protección contra 

la pérdida de ,salario por accidentes y 

enfermedades no profesionales. No hay 

ningún Seguro, estatal o federal. para 

asegurar la asistencia sanitaria. 

El Gobierno ha aumentado . la sub­

vención por asistencia pública, lo que 

ha permitido a los Estados amplia.r la 

prc:>tección para los necesitados. 

Cuando, en 1935, se aprobó la Ley 

de Seguridad Social, se pensó que, con 

la aplicación de los Seguros, el Estado 

tendría cada vez menos c&r~gas en ma­

teria de asistencia pública. Sin embar­

go, en la actualidad se registra el ma­

yor número de necesitados protegidos 

por la asistencia 'Púplica que se ha re­

gistrado desde la aprobación de· la Ley 

de 1935, y el númerb de ancianos que 

reciben asistenc:a pública ~s casi dos 

veces mayor que el de las personas 

que disfrutan de los beneficios del Se­

guro de Vejez y Supervivencia. Si 

este Seguro cubriera los riesgos de inca­

pacidad permanente, esta' pro,porción 

no subsistiría, pues muchos de los be­

neficiarios de •la asistencia social son 

personas que sufren invalidez., 
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Mejo:,as el} el Seguro de Paro. 

El autor propone a continuación unas 

normas para obtener una mejora en 

esta forma de la legislación. «Natural­

mente-dice-, como administradores, 

nuestra primera obligación es mejorar 

la administración, haciéndola más eco­

nómica y eficiente, y debemos, ade­

más, aconsejar a los legisladores, indi­

cán<fules los puntos que creemos deben 

modificar o perfeccionar ,para mejorar 

nuestras Leyes. 

Considerando la administración ·pro­

piamente dicha, ésta ha mejorado no­

tablemente durante los últimos años, y 

las Leyes dictadas en materia de paro 

han sido llevadas a cabo mejor que las 

demás. La causa principal de esta ven­

taja estriba en la cuestión financiera: 

este Seguro tiene un fondo mayor que 

el antiguo fondo de compensación y el 

de las demás Leyes de trabajo. 

Otra razón que justifica esta mejora 

en la administración es que se ha lle­

vado a cabo una valoración en con­

junto. Esto ha podido resultar un in­

conveniente, pero también un medio 

de ~omprobar la utilidad de la admi­

nistración «al día,, y es m~y posibl., 

que haya contribuido a la mejora que 

antes se señala. Además, la adminis­

tración eficiente y «al día» da lugar a 

un contacto constante entre los patronos 

y aos trabajador.es.» 

«Sin embargo-;prosigue el autor-, 

según los datos estadísticos, la mejora 

de las prestaciones ha sido casi anula­

da por la negativa a aumentar el' tipo 

máximo de prestación semanal, tenien­

do en cuenta el aumento de nivel de 

los salarjos y la carestía de la vida. 

En 1940, el,promedio semanal de 

prestación ascendía al 37 por 100, y 

en 1947 (últimas cifras registradas), ese 

porcentaje descendió hasta un 32 por· 

100. Este deseenso ha hecho que en 

muchos Estados se haya procedido al 
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'<examen periódico de la prestación má­

"Xima semanal que conceden, para de­

\erminar si ésta guarda relación con el 

.aumento tlel üpo de salario y el coste 

·actual de la vida. 

En resumen: una comprensión ge­

n.,ral de este concepto favorecería, no 

'solamente a los trabajador.,s individual­

lllente, sino al interés general, y el r.,. 

'Su:ltado seria un aumento considerable 

-dentro de la producción. 

Uno de los factores para obtener una 

'SOciedad libre y productiva es que un 

'Obrero no tenga sanción ninguna por 

negarse a aceptar un empleo que no 

<encuentra adecuado a sus aptitudes. 

Esto conduc" a una pérdida de los va-

1ores económicos, morales y políticos, 

:y demuestra que se desconoce que el 

'Concepto del trabajo adecuado es una 

·base importante para obtener un sis­

'tema eficiente y social de Seguro de 

:Paro. 

•'Relacionea entre el Gobierno federal 

.y lo8 E3iadoa en mal,eria de Seguro 

de Paro. 

Existe otro factor en el cual hay que 

'buscar una mejora constante, y es el 

-de las !"elaciones entre el Gobierno y 

los Estados. EM.o, hay que :reconocerlo, 

'eB una proposición que tiene inconve­

'nientes y ventajas. 

Se han querido aprovechar los da­

los, ficheros, tarjetas y demás .material 

<administrativo del Seguro de Vejez v 
Supervivencia para proyectar la crea­

'<:ión del Seguro de Paro de carácter 

'nacional. Pero este precisamente ha 

-sido el problema: el Seguro de V.ejez 

y Supervivencia es un Seguro contri­

butiwo, y sus fondos no pueden utili­

zarse más que a los fines de dicho Se­

·guro, pero no para otros, aunque sean 

'importantes y similares. 

En cuanto a 'las Oficinas de Coloca­

·dón, hay que procurar, dentro de lo 
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posible, que sean cada vez más nacio­

nales y menos de carácter .particular. 

Se ha hecho m~cho en favor de esta 

transformación, pero hay que seguir 

adelante para que este anhelo sea pron­
to una realidad.,. 

A drnin~ración. 

El autor no está del todo conforme 

con el sistema total federal empleado 

en la administración de los Seguros so· 

ciales, y propone que se· siga con el 
sistema de la administración de cada 

uno de los Estados. Pero este proce­

dimiento tiene que ser fortalecido y 

ampliado, estableciendo una forma de 

subvención. Por ejemplo, en el caso 

de contribuir el Gobierno y los Estados 

por partes iguales a los gastos de ad­

ministración solamente, hay que reco­

nocer que el Gobierno presta su ayu­

da e. los gastos de administración ex­

clusivamente (el 50 por 100), y, ,por 

consiguiente, las Jegislaciones estatales 

deberán facilitar a. las agencias los fon· 

dos adicionales para completar la apot· 

!ación del Gobierno. 

Si el Gobierno contribuye con el 

100 por 100, se eliminará la posibilida:l 

de la administración de los Estados «al 

día» de que el autor hablaba anterior· 

mente. Quedará un balance anual, y 

entonces se presentarán todas las cuen· 

tas a la autoridad superior para su 

aprobación. Esto puede crear diferen­

cias entre el Gobierno federal y ks 

demás Estados en cuanto a la admi· 

nistración de los Segutos sociales. 

«Nos encontramos-termina diciendo 

el autor--ante el dilema siguiente: o 

los Estados se administran por sí soloe 

o el Gobierno asume toda la responsa· 

bilidad de la administración. Las doe 

soluciones resultan perjudiciales parl 

Las relaciones entre el Gobierno y lot 

Estados. En todo caso, los Comitét 

de ty¡~.bajo de la «lnterstate Conferencea 
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~enen que resolver éste y otros varios 
~roblemas sobre la administración del 

&guro de Paro y sobre las disposicio­

'hes l•egislativas que tienen que dictarse 
-en materia de Seguridad Social., 

'(Social Security Bulletin.-Washing­
ton, diciembre de 1948.) 

FRANCIA 

LA MORT ALJOAD INFANTIL 
,tN LAS FAMILIAS NUMEROSAS 

La revista Population, del Instituto 
~acional de Estudios Demográficos, de 

-París, publica, en su número de octu­
bre-diciembre de 1948, un artículo de 

l..ouis Henry, que a continuación ex­
~tractamos: 

' «Las oportunidades de sobrevivir que 

tiene un recién nacido varían extraor­

'dinaziamente según su orden de pre­
laci6n en el nacimiento. Si se consi­
~dera la mortalidad infantil en su sen­

tido corriente, es el hijo número 2 el 

más favorecido ; pero si se elimina la 

lllDrtalidad de los primeros días de la 
·vida, que, por causas congénitas o 

traumáticas, castiga particularmente a 
los primogénitos, se com¡M'ueba que la 

mortalidad de origen infe~cioso o ali­

lllenticio, entre los subsiguientes hijos, 
·aumenta regularmente según el puesto 
'que ocupan. 

tCuál es la cause. de este exceso de 
· 'mortalidad entre los últimos nacidos~ 

tSe debe al aumento de riesgos de 
·tontagio o a la agravación de las car­

·gas~ O tprovendrá, por el contrario, 
·de cierta imprevisi6n o negligencia na,. 

tural de los padi'es que tienen muchos 
.hijos?» 

El recién nacido hereda de sus <pa· 

"!!:res su constitución ; de ellos depende 

[N.0 4, abril de 1949] 

en cuanto a su alimentación y los cui­

dados que necesita ; vive en la misma 

casa, y sufre más que ellos de su in­
fluencia; tiene hermanos y hermanas, 

cuya presencia en el hogar modifica 

las condiciones de vida. En resumen: 
el recién nacido está íntimamente liga­

do a su medio fami:Liar, y es natural 
que en él se busquen las causas de las 
desigualdades que presenta la mortali­

dad infantil en un mismo ambiente y 
en un idéntico grado de ¡M'ogreso de 
la Medicina y la Higiene, Es, pues, 

natm-al que se estud:ie la correlación 
que puede existir entre el medio fami­
liar y la mortalidad infantil, y se exa­
minen los posibles lazos entre la .pri­
mera y la segunda de las mencionadas 

causas. 
Para que exista una posibilidad de 

estudio es indispensable que la cazac­
terística sea susceptible de una defini­
ción exacta, cosa que reduce ~ande­
mente el. campo de investigación, Es 
seguro, por ejemplo, que, salvo algu­

nas taras reconocidas y aparentes, como 
es el color de la piel, sería, en gene­

ral, tan imposible calcuJar el factor he­

reditario de los padres como es apre­
ciar y clasificar su abnegación, su com­

petencia y la eficatia de sus cuidados. 
De donde resulta que el estudio debe­

rá aplicarse, particularmente, a las ca­

racterísticas fáciles de definir, y que son 
de un interés p!'áctico inmediato, tal 
como el nivel de vida. Este depende 

de la dimensiÓn de la familia, cosa a 
determinar, y cuya consideración tiene 

una gran importancia, desde el punto 

de vista derno~ráfico. 
El factor de la relación entre la mor­

talidad infantil y la d~mensión de la 

familia es, desde hace muchos años, 

objeto de un estudio concienzudo. En 
este ensayo queda definido lo que se 

. ~ntiende por mortalidad infantil y di­

~ensión de la familia, y se examina la 
manera de iniciar el estudio de sus 
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relaciones y los resultados a que este 

estudio conduce. 

M. J. Bourgeois-Pichat expone {1) en 

un artículo la necesidad de distinguir, 

en la mortalidad infantil, dos causas 

de Olligen totalmente diferentes. La pri­

mera, o mortalidad del recién nacido, 

se debe a deformaciones o debilida­

des congénitas, a consecuencia del trau­

matismo del embarazo ; esta primera 

causa se encuentra en los primeros días 

de la vida, y hace que la mortalidad 

del recién nacido tenga un período de 

mayor duración. Su conjunto constituye 

la mortalidad perinatal, es decir, la que 

afecta a los niños en los días anteriores 

y los subsiguientes al momento del 

parto. 

La segunda causa, o mortalidad por 

infección o alimentación, amenaza ? 

los niños durante el primer año de 

su existencia. Esta mortalidad es n)u­

cho má.s sensible a los progresos de 
la Medicina y de la Higiene que la 

mortalidad neonatal ; esta segunda cau­

sa varía considerablemente con las con­

diciones de vida del niño, y constituye 

de hecho un magnífico instrumento parn 

medir la influencia del ambiente. Le 

mortaEdad neonatal o perinatal, poco 

sensibles, por el contrario, a este aYP­

biente, suministrla.n datos sobre los fac­

tores pr-enatales, tales como ia constitu­

ción de los padres y la frecUICncia de 

los accidentes en .el momento del 

parto. 

Considerando ahora la dimensión de 

la familia, ¿qué familia adoptaremos? 

¿Cómo definiremos su dimensión ? 

Podemos elegir la familia actual, en 

vía de formación, o la familia llegada 

a su total desamollo, cuando el matri­

InQnio ha sido disuelto por la muerte 

o el divorcio, o cuando la esposa ha 

( 1 ) J. Bourgeois: De la M e su re de 
la mortalité inf,mnle. Revista «Popula­
tion», núm. l. 1946. 
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alcanzado la edad de la menopausia, 

Esta es la familia final, y es designac:ÑI_ 

como familia completa cuando se e)i, 

mina el caso de disolución del matri-. 

monio po·r la muerte o el divorcio. Po~ 

su definición. esta clase de familia per­

tenece al pasado lejano, y no nos sirve 
más que para informarnos. La familia 

actual, por el contrario, puede ser ob­
jeto de estudio a cada instante, lo que 

constituye una tal ventaja, que hacia. 

ella miramos generalmente, con po-. 

sible riesgo de errores de interpretación._ 

En cuanto a la dimensión de la. fa-. 
milia, la tendencia es definirla de la. 

manera más ordinaria ; es decir, según, 

el número de hijos nacidos vivos de la 

misma madre, si consideramos la fami-. 

lía final, o según el número de hijos. 

que han sobrevivido, si consideramos. 

la familia actual. Pero podríamos taro-. 

bién contar, de una manera general, 

todos 1los hijos vivos, a los que podía, 

mos sumar los •nacidos muertos, o, por· 

el contrario, limitarnos al número de 
hijos que viven en el hogar o sola: 

mente a los que están a cargo de los 
padTeS. 

La elección de las diversas definicio. 

nes depende, de hecho, de las ideas 

a priori acerca de la .posible influencia 

de la dimensión de la familia sobre la 
mortalidad infantil. Así, por ejemplo, 

siendo mayores las dificultades cM 
alumbramiento que intervienen en la 

mortalidad neonatal o perinatal de los 

primogénitos, es necesario contar por 

alumbramientos y no por hijos nacido& 

vivos para la constitución de una de 

las _ componentes de la mortalidad in­

fantil. En cuanto a la otra, existen po· 

sibles dudas, según se consideren los 
riesgos de contagio, aumentados por la 

presencia en el hogar de los hijos en 

edad escolar, o las cargas creadas por 

la necesidad de alimentar, vestir, calen. 

tar y iilojar a numerosos hijos. En el 

primer ~aso estarían incluídos solamen, 
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te los hijos que VIven en el hogar : en 

-el segundo, solamente los que están· a · 

cargo, con el .riesgo de olvidar que todo 

hijo, vivo o muer·to, ha contribuido a 

~educir los recursos de la familia. 

Existe, por fortuna, una correlación 

'Suficientemente fuet1te, entre las diver­

laS «dimensioneS», para ser estudiadas 

y para que la consideración de una de 

1:ualqu¡iera de ellas sea suficiente para 

la obtención de resultados bastante 

aproximados. En la práctica se utiliza 

la que figura en ·las estadfsticas de las 

familias o en las del movimiento de la 

fX!hlación, según que se use una u otra 

1:orno fuente de información. Este u8o 

queda supeditado al conocimiento · de 

'Ciertos datos, tales como el número de 

hijos de cadla orden muertos en el trans­

'Curso del primer año y clasificados por 

'tategor'Ías de familia final, por edad y 

por año de nacimiento, 'en el caso de 

'ta estadística de las familias, o la cla­

·sificación de los nacimientos y de las 

-defunciones de menos de un año si se 

'einplean las estadísticas del movimiento 

-de la población. Estos datos son rara­

mente disponibles, y, en cuanto a F ran­

cia, la única estadística de familia de 

·que disponemos es la de 1906, que se 

remonta a hace más de cuarenta años, 

:y no tenemos más !"emedio que recurrir 

a las estadísticas sobre el movimiento 

-de la población. 

He aquí a•lgunos dato·s sobre esta da­

le de estadísticas: 
En la cartilla de nacimiento del niño 

-cleclarado vivo está inscrito el número 

de hijos nacidos anterionnente de la 

misma madre, haciendo notar si nacJe­

·ron muertos o vivos o si viven aún.· 

Sería, pues, posible, con una revisión 

detallada, obtener una clasificación de 

'los nacimientos según el número de hi-

t:-.r.o 4, abril de I949J 

timos, según el número de hijos naci­

dos vivos anteriormente de la misma 

madre, ha sido realizado prácticamente 

hasta 1942, inclusive. Esta clasificación 

ha sido realizada, en 1943, conjunta­

mente con la clasificación por número 

de hijos nacidos anteriomnente de la 

misma madre : los nacidos muertos 

también estaban incluídos : esta última 

clasificación se realizó solamente en los 

años 1944 y 1945. Podemos, pues, ha­

cer, para el año 1943, una comparaci.ín 

de estas dos clasificaciones, incluyendo 

o no los nacidos muertos. Las diferen­

cias 90lli ligeras, puesto que apenas si 

alcanzan del 3 al 4 por 1 00 para la ca­

tegoría del séptimo o más hijos, y me­

nos del 2 por 1 00 en las restantes cate­
gorías. Estas diferencias se deben, prin­

cipalmente, a los tipos bastante bajos 

de Ja mortinatai.idad y a las omisiones 

en las declaraciones de hijos nacidos 

anteriormente muertos, que tienen lu­

gar, frecuentemente, cuando se hace la 

declaración de los hijos nacidos con 

vida. Por consiguiente, se puede con­

siderar la estadística de nacimientos se­

gún el número de hijos ya nacidos, los, 

nacidos muertos inclusiVIe, como equi­

valente a una estadística ligeramente 

errónea de nacimientos según el núme­

ro de hijos nacidos anteriormente, los 

nacidos muertos inclusive, y viceversa. 

No di~nemos, sin embargo, de nin­

guna clasificación de nacimientos se­

gún el número de hijos superviviente• 

nacidos de la misma madre : pero el 

escrutinio, con este criterio, es posible 

s¡n cambiar la contextura de las carti­

llas de nacimiento. 

En cuanto a las defunciones de me­
nos de un año no" exist~ estadástica 

alguna : según el orden de nacimiento 

y la elaboración de una clasificación 
los ya nacidos (contando o sin contar por núme~o· de hijos nacidos anterior-

los hijos nacidos muertos) o según el mente encuentra un obstáculo que, a 

búmero de hijos supervivientes. "' primera vista, parece invencible: las 
La clasificación de nacimientos legí- ' OÍ.CartiUss de defunción son las mismas 
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para todas l~s edades, y no tienen nin­

gún dato sobre el orden de nacimiento. 

Esta dificultad ha sido obviada gracias 

a un trabajo especial, que ha tenido 

que ser limitado a algunos departa· 

mentos. 

El Instituto Nacional de Estudios De­
mográlicos ha propuesto al Instituto Na­

cional de la Estadlstica y de Estudios 

EconÓ!nicos llegar a un acuerdo entre 

la cartilla de defunción, en la que se 

inscribe la fecha de nacimiento, y la 

cartilla de nacimie11to correspondiente. 

Este acuerdo es factible gradas a los 

rarisimos desplazamientos de los hijos 

legítimos cuando son menores; la ma­

yoría de los que mueren antes de un 

año han nacido en el departa~nto 

donde mueren, de forma que la inves­

tigación c,le las cartillas de nacimiento 

correspondiente a las cartillas de defun­

ción pueden efectuarse en grupos de 

cartillas de nacimiento de dimensiones 

reducidas. El Instituto Nacional de la 

Estadistica y de Estudios Económicos 

se prestó a ese trabajo en algunos de­

partamentos elegidos en fu:nción al mé­

todo prevXsto. 

En su artículo 
talidad infantil, 

demuestra que 

ya citado sobre mor­

M. Bourgeois-Pichat 

la probabilidad de 

muerte antes dei año, a lo menos a 

partir del primer mes, está ·en función 

lineal del cubo del logaritmo de esta 

edad, expresado ell días. De donde- re­

sulta que Ja mortalidad i·nfantil está to­

talmente determinada para las dos or­

denadas de una recta al origen y a un 

año. La primera de estas ordenadas re­

presen•ta la mortalidad neonatal, y la 

segunda, la infantil ; es el sentido co­

rriente de la expresión. 

La diferencia entre estas dos ~de­

nadas constituye la mortalidad infantil 

por riesgo d~ infección o de alimenta­

ción. 
Al ·permitir este método separar la 

acción de los factores prenatales de lo 
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de los .postnatales, era interesante in~ 

tentar su aplicación al estudio de la,. 

mortalidad infantil según el orden c;le. 
nacimientos, y era necesario, para eso~ 

clasificar, por lo menos, en dos cate-­

gorías, según la edad, por meses, en,, 

el momento de la muerte, las defun. 

cionev ocurridas en el primer año d~ 

vida. Pero para saber, si el método ex._ 

plicado ella aplicable, era necesario ve-.. 

rificar la alineación de tres puntes, 

como mínimo, de donde la ne<:esidadc 

de realizar una clasificación por edad, 

en el momento de la defunción, en. 

tres categorías. Los límites fijados han. 

sido: un mes; cinco meses y un año, 

lo que da una clasificación de defuncio-­

nes bastante equilibrada efltre los tre&, 

grupos de edad: menos de un mes, 

de uno a cuatro meses y de cinco a, 

once meses. Dados estos datos, nos­

queda ¡por justificar la ele.:ción de la. 
clasificación de defunciones, de los años 

y de los departamentos. C~nsiderando 
el estudio de los factores postnatales, 

conio preponderantes, la clasificación 

no podía incluir los nacidos muertos­

ni ser hecho según el número de hijos, 

nacidos vivos. Los años 1944 y 194S.. 

fueron los únicos que permitieron e~ 

trabajo de coordinación de las cartillas, 

y mientras el número de nacimientos/, 

apenas si experimentó diferencia algu­

na en los dos años, el de defmí.ciones, 

fué mayor en 1945 que en 1944. 

En cuanto a los departamentos, es, 

nece.~ario considerar, de una parte .. 
aquellos en los que el · núme.ro de na­

cimient~ de orden elevado era corn·. 

parativamente mayor y no limitarse, 

por otra parte, a poblaciones vecina&- , 

'por su situación o por su modo de vi­

vir. Estas condiciones han sido realiza. 

das en los departamentos de Costa del· 

Norte, Finisterre, Morbihan y Paso ~ 

Calais ; ,Jos tres primeros constituyen, 

un hloqdlt que parecía, a primera vis, 

ta, homogéneo, y daba un total de de, 
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lunciones igual al de Paso de Calais. 

A estos cuatro departamentos fué aña­

dido el de Bocas del Ródano a causa 

del carácter urbano y de su clima, que , 

contrastan con los departamentos ante­

riormente mencionados. 
1 f.l método de M. ]. Bourgeois-Pichat 

ha demostrado ser aplicable a este caso 

particular, aunque menos satisfactoria­

~ent' para el departamento de Paso 

de Calais que para los otros. 

En estos cálculos no ha sido introdu­

rida ninguna corrección destinada a 

atenuar la heterogeneidad de las esta­

d!sticas empleadas y la clasificación de 

los nacidos muertos, incluidos en los 

nacimientos, y los nacidos muertos, ex­

cluidos para las defunciones. La dile­

renCia entre ambos estados es muy 

pequeña. 

Los datos de los resultados de nues­

tro¡; trabajos-dice Louis Henry-han 

sido comparados con los similares en 

Noruega y Dinamarca y con' los datos 

obtenidos en -Italia, que fueron presen­

tados en la XXV Sesión del Instituto 

Internacional de Estadística por Franci 

Savorgnan. El estudio, realizado en 

Italia, ~e extendió a 9;.coo niños le~­

timos muertos en 1939, y distinguía so­

lamente entre los primogénitos y los 

hijos de orden superior o igual, y de· 

mostraba que la mortalidad infantil. 

en el sentido corriente, era más débil 

;, en el número uno que en el conjunto 
11 de los otros. Este oonjunt~ comprendía 

: · niños de todos los órdenes superiores 

: al primero, y la disminución de la mor­

( talidad al pasar del primer orden a1 
. segundo ha. podido seT compensada 

con el aumento e:><perirnentado por los 

de órdenes superiores al ~gundo. Si 

nuestros trabajos hubiesen sido realiza­

dos en loe mencionados departamentos, 

como acabamos de explicar, los resulta­

dos en 1944 hubiesen sido idénticos a 

los de Italia, excepto en el departa­

mento de Paso de Calais. 
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Estos resultados pueden r-esumirse de, 

la siguiente manera: 

La mortalidad, en el sentido habi, 

tual de la expresión, decrece ligera­

mente del. prim.ero al segundo orden, 

y, después, según el orden de naci-. 

miento. 

Si se aislan estos dos componentes, 

encontranws que la· primera, o rnorta-. 

lidad neonatal, decrece bruscamente del 

primero al segundo orden, y crece bas­

tante lentamente después, comportán-. 

dese de la misma manera que la morti­

natalidad. La mortalidad por riesgo de 

infección o por alimentación crece, ·por, 

el ~ontrario, constantemente, y de un~ 
manera bastante regular, con el . orden, 

de nacimientos. 

Nos queda. la interpretación de ' esto"' 

resultados. 

Comencemos con la mortalidad neo, 

natal: 

El hecho de que sean más fuerte$­

los primogénitos significaría que el pri~· 

mer embarazo selecciona las mujeres, 

y las que temen dar a luz hijos defor~ 

mados o que han tenido un accidente 

que acarreó la muerte del hijo, se de­

tienen en esta primera y desgraciada. 

experiencia. 

Esta explicación es natural. puesto. 

que se basa en la observación corrien~. 

te, pero no es necesariamente la úni~ 

ca. La mayor dlificultad para el pri-. 

rner parto (para las mujeres que tienen, 

varios hijos) .podría acarrear más a me-. 

nudo accidentes mortales para el hijo., 

Queda por sa,ber si una de estas expli~ 

caciones es pre-ponderante ; y si se res~. 

ponde afirmativamente, cuál. 

Para contestar a tal pregunt11- sería. 

necesario estudiar la morta.Jidad neo­

natal de los primogénitos, según la fa. 

.. milia completa, y, por familias com­

\pletas de diversos tipos, comparar la 

mortinataHdad de los órdenes de nací-. 

miento sucesivos. No insistimos sobre. 
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los .procedimientos a seguir, ya que los 

volvemos a encontrar en la mortalidad 

por riesgo de infección o alimentación. 

Esta depende de las condiciones ge­

nerales extreñas a la familia, tales 

como el clima, el progreso médico, el 

equipo sanitario local, y de las condi­

ciones particulares características de 

cada familia: higiene, alimentación, 

vestido, riesgos de contagio o de acci­

dentes, cuidados en caso de enferme­

dad. Todo este conjunllo depende, a su 

vez, de cualidades naturales o adqui­

ridas de los padres, así como de sus 

recursos económicos, y puede ser modi­

ficado por la dimensión de la familia, 

sea .por la multiplicación de los riesgos 

de contagio, sea ,por el aumento de 

cargas familiares. 

Aparecen, pues, en la familia varios 

factores capaces de variar la mortali­

dad infantil, y entonces surge inmedia­

tamente Ja pregunta: saber si estos 

factores son independientes, y si, en 

particular, la dimensión de la familia 

que nos interesa aquí no está· en co­

l'relación con una característica esen­

cial de los padres, tal como su psico­

logía, su educación, su fortuna. Si no 

existe correlació~. estamos en el dere­

cho de atribuir el aumento de la mor­

talidad infantil, con el orden de naci­

miento, al incremento de la dimensión 

ti e la familia; de donde resulta que en 

el interior de una misma familia los 

hijos de orden .elevado tendrían, te­

niendo en cuenta las variaciones de 

tendencia acaecidas en el intervalo, 

una mortalidad superi01' a la de los 

tnayores. 

Si ex;ste, por el contrario, una co­

rrelación positiva estrecha, entre la di­

mensión de la familia y una caracte­

rística nefasta para el hijo, la negligen­

~ia, por ejemplo, todas las estadistiCAU! 

de orden del nacimiento no harían otra 

t:osa que aislar, a medida que aumen­

ta el orden, la familia con fuerte mor-
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talidad infantil. Los hijos del octavo 

orden y más, pertenecientes a esas fa­

milias, tendrán una mortalidad infan­

til superior a los hijos del primer or­

den, ya que solamente un pequeño nú­

mero de éstos llegarán a ser los mayo­

res d'e ocho o más hijos ; pero no ten­

drán por eso necesariamente una mor­

talidad .infantil superior a sus herma­

nos y hermanas, teniendo en cuenta, 

como anteriormente, las variaciones de 
tendencia de la mortalidad infantil en 

el intermedio. Por el contrario, este 

hermano o hermana, corno primogé­

nitos de una familia destinada a ser 

numerosa, tendrá una mortalidad in­

fanJtil mayor que el primogénito del 

mismo año, y destinado a ser el único 

o el mayor de una familia pequeña, 

La comprobación de semejante <lea­
igualdad ·no podrá ciertamente realizar. 

se st .no es con familias completas; 

como tales, tendrán más nacimientos, 

y, por consiguiente; no podrán ser in· 

cluídas más en la estadística del mo­

vimiento de la población. Será nece­

sario entonces servirnos de una encues­

ta especial o de los datos de un Cen­

so. Este trabajo se realizó, en 1907, en 

forma d.e encuesta entre las familiaa 

de empleados y obreros de los servi­

cios públicos. Los resultados fueron pu· 

blicados al mismo tiempo que la esta­

dística de la familia, en 1906, Y de­

mostraron que la mortalidad de los pri­

mogénitos aumentaba con el número 

de hijos de la familia, cuando la mor· 

talidad de hijos muertos, en el curso 

del primer año de su existencia (1881) 

y 1888) en las familias del mismo tipo. 

que tenía-n, en 1907, el mi~mo número 

de hijos, no parecía aumentar éon el 

orden de nacimientos. 
Se puede objetar que estos resulta· 

dos han sido obtenidos hace ya basta~· 

te tiempo en un medio especial, Y que 

la comparación de las familias no es­

taba. necesariamente asegtmlda. ya que 
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los informes relativos a la residencia 

faltaban. Sin embargo, el conocimien­

to de esos resultados incita .¡t no con­
siderar como inverosímil la existencia 
de una correlación entre la dimensión 
·de la familia y las características de 

los padres, influyendo sobre la morta­

lidad infantil. Ell cálculo demuestra, 
por otra parte, que, para valorar los 
·resultados de la mortalidad infantil por 

t>rden de nacimientos, bastaría clasifi­

t:ar, con ligeras variantes y conforme 

-al año 1907, las familias 'por mortalidad 
lnfantil. 

De donde resulta que el estudio que 

hemos realizado, partiendo de las es­
\adíst:cas del movimiento de la pobla­

tión y estudios similares, nos confirma 

que la mortalidad infantil por riesgo 

infeccioso o de alimentación es supe­

~ior en los hijos de orden de nacimien­
. \o más elevado, y no 'permiten saber 

~i este exceso de mortalidad de los hi­
, ,ios de órdenes superiores se debe al 

11Umen lo de cargas o de care.cteristicas 

propias de padres de familias numero­

.as, que se manifestarían desde el pri­

mer hijo, y permanecerían desaperci­

bidas mientras la familia numerosa. no 
fuera tal. 

Resulta que la estadística del movi­
miento de la población es una fuente 

~nsuficiente de información, por el he­

cho de no 1ncluir solamente las fami­
)ia• actuales, lo que ea una ventaja ; 

pero no permite deducir la causa de~ 

exceso de mortalidad de los hijos r 

orden de nacimiento superior, incon­
~niente que supera la ventaja anterior. 

Esto nos indica que debemos recu­
r!V a la otra fuente de información: 

la encuesta en las familias completas. 

:.Sta encuesta debe permitirnos: 

1.° Comparar en un año de nacl­

niento la mortalidad infantil de primo-
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tura, pero que son muy semejantes en 

el momento de este mismo nacimien­
to (nivel de vida en particular). 

2.o Comparar la mortalidad infantil 

en los hijos de diversos órdenes de un 
mismo tipo de familia. E.sta compara­

ción podría realizarse di-rectamente, por 
comparación, en el interior de las fa­

milias ; pero teniendo en cuenta las 
tendencias de la mortalidad infantil o, 
indirectamente, comparando la morta­

lidad infantil de los hijos de los diver­

sos órdenes nacidos en el .mismo año 
en familias de diversos tipos (método , 

empleado en 1907), sería prudente en 
los dos casos eliminar las familias que 
presentan, en el curso de su historia, 

variaciones accidentales y bruscas de 

nivel de vida o cambios de condicio­
nes generales de existencia demasiado. 
importantes. 

Los datos recogidos en estas encues­
tas figuran en la cartilla familiar, y 

únicamente el nivel de vida debería 

obtenerse de otra fuente. 

Además, o a falta de estas encues­
tas, los médicos pueden introducir ma­

yor claridad en esta d1scusión, apor­

tando datos sobre las causas de defun­

ción de los hijos de orden elevado. Se 
ha hecho notar que si se excluye la 

mortalidad neonatal, existe un reparto 

_casi lijo del conjunto de defunciones 

de hijos menores de un año entre los 
tres grupos, de las siguientes causas: 

1. • Enfermedades infecciosas. 

2. a Sus complicaciones. 

3.8 Accidentes de origen alimenticio: 

Es natural. pensar que, si se conocen 

las causas de defu~ión por orden de 
nacimientos, se encuentre un reparto 

variable con el orden de los mismos. 
y que, para los hijos de orden elevado, 

el aumento de los riesgos de contagio 

¡initos pertenecientes a fami).ias que.. acentúe la importancia del primer gru­
tpenas si difieren por su dimensión fu-.'·, po; el aumento de cargas, la del se-

809 



[N.0 4, abril de 1949] 

gundo, y la negligencia 'y la ignoran­

cia, la del tercero, particular¡nente des­

pués del destete. Si ocune así, se com­

prende que la experiencia del practi­

cante puede . proveernos con indicacio­

nes útiles, aun cuando no sea más que 

sobre un pequeño número de casos. 

Las observaciones, como las encues­

tas que completan o reemplazan, deben 

ser realizadas en un ¡plan regional. Es 

imposible asegurar que la correlación 

positiva entre la mortalidad infantil y 

la dimensi6n futura de la. familia exis­

ta en el mismo grado. Esta correlación 

significa, en efecto, que en ciertos me­

dios, y para ciertas costumbres, la ap­

titud para cuidar a los hijos es para­

lela a la de no tener demasiados ; 

el conju'nto de estas dos aptitudes es 

la capacidad realizadora, que el medio 

y las costumbres hacen considerar como 

ideal en materia de constitución de la 

familia. 

Se concibe entonces que, si el ideal 

es diferente, si por razones religiosas 

o morales los matri.monios de una re­

gi6n o de un grupo social continúan 

teniendio llllÍfl número de hijos que los 

de otra región o grupo social, no exis­

ta razón alguna para que les atiendan 

mejor. Existirían, en suma, en esta hi­

pótesis, diversos tipos de familias nu­

merosas: las unas, sufridas pasivamén­

te ; las otras, aceptadas, si no desea­

das, y la diferencia de comportamien­

to de los padres para con sus hijos ex­

plica.ria, probablemente, que Holanda 

tenga una mortalidad por riesgo de in. 

fección o de alimentación cuatro veces 
más pequeña· que la de Francia; y,· 

aunque las familias numerosas son mu­

cho más frecuentes en Paso de Calais, 

Bretaña y Vendée, que existan dife­

rencias tan marcadas de mortalidad in­

fantil : así, el Paso de Calais tiene un· 

tipo de los más elevados de f¡oancia, 

mientras que el de la Vendée es de 

los más bajos. Nos queda ahora por 
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contestar a una pregunta que el lectot­

se ha podido ya haber hecho: ¿ Qu6, 

efectos tienen lo!J subsidios familiares. 

sobre la mortalidad infantil? 

Antes de contestarla es necesario ha. 
cer un rápido resumen de lo esenciaL 

de este estudio. La mortalidad infantil 

por riesgo de infección o de alimenta­

ción es superior entre los hijos de or­

den elevado, y este hecho puede que 

sea una consecuen~ia del aumento de~ 
riesgo de infecci6n y de las cargas de- · 

bidas al aumento de la familia, o de 

cierta negligencia. ignorancia o impre~ . 
visión de los padres de familias nume­

rosas, qu~ provoca una mayor rnortali-.. 

dad, tanto entre los hijos mayores corno. 

entre los menores. En la hipótesis que. 

la mortalidad infantil fuera agravad., 

por el aumento de cargas familiares, 

los subsidios, aliviando esas cargas, 

contribuirían a disminuir la mor-talidad· 

infantiL Sus efectos serán nulos, y casi 
desfavorablee, en la hipótesis contraria, 

que admite que el hecho de traer¡. 

a este mun¡o numerosos hijos, va apa-) 

rejado con la ignorancia, la irnprevi-{ 

si6n o la negligencia, y que una mor- :, 

talidad infantil más elevada es la con· 
secuencia directa de esas característica~.: 

de los .padres. Esta mortalidad infantil' e 
resu.ltada entonces de causas que na.': 
serían inmediatamente económicas, y-'· 

apenas si podrían, por consiguiente~ 

ser ·ligeramente mOdificadas con un au-­

mento en los recursos, que permitirían, 

sin duda, combatir mejor la enferme-. 

dad, pero no modificarían la higiene. 

defectuosa que la provoca o la com­

plica. 
Pero el subsidio, que obra solamen-. 

te después del nacimiento del hijo, pa-. 

rece empujar a los padres a tener un 

mayor n~ero de hijos, de donde se 

deduce que los subsidios sólo sirve~~, 

para favorecer las familias más ade­

fectuosas». 
Con este criterio se hace im¡¡lícita~ 

"' 
' 
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rnen!e un razonamiento . de crítica. Si 

partimos de la hipótesis que las fami­

lias numerosas existentes antes de la 

legislación, eren familias udefectuosasn, 

se deduce, por un silogismo aparente­

mente riguroso, que esta legislación, 

aumentando el número de familias nu­

merosas, aumenta también el número 

de familias e defectuosas». 

, Esta conclusión hace suponer que las 
nuevas familias numerosas serán del 

rnismo tipo que las antiguas, lo que es 

contradictorio. 

Se adm.ite, en efecto, que la «impre­

visión» de los padres se~ el origen co­

mún de una procreación sin control v 
de cuidados defectuosos de los hijos. 

:. Ahma bien, la familia numerosa suple­
mentaria, consecuencia de los subsi­

dios, no puede ser de ese tipo, ya que, 

en la ausencia de los subsidios, los pa­

dres hubiesen sido más «previsores» . 

Se puede pensar que las fam.ilias nu-

~ tnerosas suplementarias broten, por 

1 puro egoísmo, de padres «previsores» 
¡ cuyo comportamiento sea modificado 

por el estímulo de la ganancia. Esta 

hipótesis parece mucho más exacta que 

la qu.e atribuye a la imprevisión de los 

padres el origen de las familias nume­

rosas, y si existen, sin duda, familias 

de ese tipo, no se puede decir que su 

creación ha sido consecuencia princi­

pal de los subsidios familiares. Pensa­

rnos, por el contrario, que, según con­

lesión de los propios in.teresados, los 

subsidios indtan a los matrimonios a 

tener un segundo y sobre todo, un ter­
cer hijo, más que favorecen la creació'n 

de familias ve-rdaderamente numerosas. 

Esta opinión .no está aún contrastada 

por la fuerza de las es1Adísticas, pero 

está respaldada por la resistencia a la 

baja que se manifiesta, transitoriamen­

te, en otros países; después de la gue­

l'la, en la natalidad francesa. Si esto es 
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dad no tendría efectos favorables sobre' 

la mortalidad infantil. El aumento de 

hijos de .padres «previsores» disminui-­

ría la importancia relativa de los hijos 
con fuerte mortalidad infantil proce-­

dente de padres u imprevisores», y d 

ahí la mortalidad infantil media del' 

país. 

Podernos concluir, sin temor a e.­

geracion, que los subsidios familiares. 

favorecen la baja de la mortalidad in­

fantil por riesgo de infección o de ali­

mentación, cualquiera que sea la cau-­

sa invocada para explicar el éxceso de· 

mortalidad entre los hijos de orden ,de 

nacimiento superior. 

(Population, núm. 4.-París, octubre­
diciembre de 1948.) 

ITALIA 

EL SEGURO DE ACCIDENTES 

Con este título publicó F erdinando. 

Storchi, en el n4mero de en&o-febre-. 

ro del corriente año, de la revista lnfor­
mazioni Sociali, un artículo, cuya tra­

dlucción reproducimos • 

«El Seguro de Accidentes cuenta se­

senta y seis años de existencia. Su 
creación es anterior a la de las demás 

obligaciones de la Previsión, y su im­

plantación se ha desarrollado más rá­

pidamente, a pesar de las dificultades· 

y de la resistencia de intereses opuestos. 

La creación de la Caja Nacional del 

Seguro de hcident~, en 1883, con el 
apoyo económico de los principale9' 

institutos del ahorro, para la asistencia 

a los trabajadores de la industria, mar­

ca efectivamente la fecha de creación 

a!Í, .podriamos preguntarnos si una nue- de esta forma de la Previsión, que Sl 

va tendencia a aumentar de .la natali- \,en sus principios no tuve toda :a 
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eficiencia esperada, fué debido, princi­

palmente, a que el Seguro voluntario 

no resp(>ndía al objetivo propuesto ; 

pero 'esto cambi{> desde el momento, 

17 de marzo d:e 1897, en que al Segu­

-ro se le dió el carácte-r de obligatorie­

dad, sancionando así una merecida con­

quista de los trabajadores, cada día más 

expuestos a los riesgos accidentales, 

como consecuencia de los progresos de 

la industria en general, y principalmen­

t~ de la mecánica, de la química y de 

la siderurgia. 

La Ley ·publicada el 4 de enero de 

1904 introdujo sensibles mejoras en las 

nonnas anteriores, y mantuvo el carác­

ter privado del Seguro, cuya adminis­

tración se confió a la Caja Nacional de 

Accidentes, y a diversas Sociedades y 

Cajas privadas. Las prestaciones, con­

cedidas por el Seguro, continuaron de­

pendiendo del cumplimiento de las 

obligaciones del. mismo por parte del 

patrono, y permanecieron limitadas a 

un resarcimiento económico parcial o 

proporcional del daño, por una sola 

vez, quedando después la Entidad ase­

guradora libre de toda intervención en 

la asistencia médicoquirúrgica, que que­

daba a cargo del trabajador. Las Orga­

nizaciones laborales, científicas, del pe· 

riodismo y congresistas, pedían insis­

tentemente una profunda reforma del 

Seguro de Accidentes, su extensión a 

los trabajador:s agrícolas y la inclusión 

en el mismo de las en.fermedades. pro· 

fesione.les, que no gozaban a la sazón 

de protección alguna. 

E.n fin, el Decreto de 23 de agosto 

<le 1917 implantó el Seguro de Acci­

<kntes en la agricultura ; el de 13 de 

m.e1yo de 19.2'9, aunque bastante tími­
damente, el Seguro de Enfermedades 

profesionales, y el de 17 de agosto de 

1935 reformó radicalmente el Seguro 

<le Accidentes en la industria, cuya ad­

ministración fué confiada al Instituto 
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Nacional de Accidentes ; pero se con· 

servaron las tres Cajas marítimas y las 

gestiones espec·iales ministeriales para 

el personal ferroviario y de· Correos y 

Telégrafos. 

El Decreto de 1935, sobre el Seguro 

de Accidentes en la industria, al am­

pliar el campo de la protección del 

Seguro, adquiere un verdadero sentido 

social. El ,Jnstituto se hace entonces 

cargo de los gastos y de la responsa­

bilidad de la asistencia médica, y el 
trabajador adquiere de manera• perma. 

nente el derecho e. las prestaciones, 

aun cuando el patrono no cumpla con 

las obligaciones del Seguro. En caso 

de accidente que ocasione invalidez per· 

rnanente o muerte, el Seguro concede 

una indemnización proporcional a los 

salarios. 

La Ley de 1935, que entró en vigor 

el 1 de abril de 1937, lijó, para los efec· 

tos del cálculo de las ,prestaciones, que 

la cuantía de los salarios no podía ex­

ceder de 6.000 liras. Cifra prudencial, 

que en 1939 se elevó a 8.000. 

El aumento del coste de vida hizo 

que, en 1942, se elevara el salario-base, 

para el cálculo de las prestaciones, a 

12.000 liras. Pero la continua desvalo­

rización de la moneda, a medida que 

elevaba cada día más el coste de vida, 

ponía también más de manifiesto la 

. exigüedad de las prestaciones del ~­
guro. Entonces, al mismo tiempo que 

se creaban los subsidios por carestía t, 

vid~~o para los asegurados, y en particu: 

lar para los casos graves de invalide2 

y supervivencia, se elevaba el salario­

base de 12.000 a 24.000 liras, por De­
creto de 25 de enerp de 1947, y a 

60.000, por el de 16 de febrero de 1948. 

Si se piensa que actualmente un tra· 

bajador ciego, por a~cidente profesio­

nal, recibe un total de 100.000 liras 

por derechos de indemnización; que 

una v.i.uda de trabajador asegurado, 
~. 
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con dos hijos, cobm 50.000 liras anua­

les, y que. el promedio diario de la 

prestación es solamente de 960 liras, 

se comprenderá la total falta de pro­

porción entre las prestaciones y las ne­

cesidades de la vida, y que aquéllas 

no guardan relación con la remunera­

ción efectiva, y ni siquiera permiten 

hacer frente a las necesidades más pe­

rentorias. 

En vista de este estado de cosas, el 

Senado y la Cámara de Diputados 

aprobaron, para el cálculo de las pres­

taciones, la cuantía mínima del salario­

base de 120.000 liras anuales, y la má­

xima, de 270.000. 

Según la nueva Ley, la parte propor­

cional del salario-base, comprendida 

entze los mencionados límites, para el 

cálculo de la prestación por incapaci­

dad permanente, vana según el grado 

de la misma. 

Así, por una incapacidad del 70 por 

lOO se tiene derecho al 70 por 100 del 

salario-base. Cuando la incapacidad es 

total, y exige la asistencia continua de 

·una tercera persona, la prestación es 

igual al salario total, más un suplemen­

to mensual. 

La cantidad concedida para gastos de 
sepelio es de 12.000 liras, para la cón­

yuge sin hijos, y de 60.000, para la 

misma con hijos menores. 

La Ley prevé también la revaloriza-

. ción de las p~estaciones por invalidez 

superior al 35 por 1 00 sobre la base de 

120.000, 150.000 y 180.000 liras anuales, 

según el grado de incapacidad. 

El tope para la revalorización de las 

pre•taciones de supervivencia ha sido 

fijado en 120.000 liras anuales. 

f; Inoportunas restricciones, que redu­

c.en el alcance de las disposiciones, 

ofenden al· inválido, y ocasionan fáci­

les protestas, porque la rebaja de un 

grado, en la ya reconocida Íncapaci-
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dad, puede acarrear notable reducción 

en la cuantía de la prestación, lo que 

es socialmente injusto, y científicamen­

te absurdo. 

A este alto concepto social respon­

den las disposiciones de la Ley sobre 

los inválidos indemnizados conforme a 

la Ley de 1904, ya abolida, y los de­
rechohabientes a las prestaciones con­
cedidas de acuerdo con la Ley del Se­
guro de Accidentes en la agricultura. 

De hecho se ha previsto, para los 

grandes incapacitados, cuyas prestacio­

nes fueron liquidadas conforme a lo 

dispuesto ,",n el T. U. de 31 de enero 

de 1904, un subsidio de 5.000 a 7.000 
liras mensuales, y para los titulares de 

la prestación, constitmda de acuerdo 

a lo dispuesto .en el T. U. de 1904 y 

en el Decreto de 23 de agosto de 1917, 
un subsidio de 3.000 a 7.000 liras men­

suales, según el grado de incapacidad. 

Esta revisión hará menos penosa la do­
lorosísima situación de muchos traba­

jadores inválidos ancianos, que, por 

incapacidad de protección de la Ley 
y el vertiginoso aumento del coste de 

vida, se ven empujados a la mendi­

cidad. 
Se debe dar una especial importan­

cia al cambio del tipo de la pr«rstatión, 

del 25 al 40 por 100, concedida a los 

menores de edad que han quedado in­

capacitados 'por accidente o a los huér­

fanos de ambos padres. Todas estas 

mejoras eñtre.ron en vigor el 1 de ene­

ro de 1949. 
El nu~vo trato económico a los ,inca­

pacitados de la industria representa, 

indudablemente, una notable mejom, y 

denota, al mismo tiempo, li anterior 

imprevisi6n del Instituto del Seguro en 

la asistenck de los inválidos ; pero no 

'llena aún, ni muc~o menos, los prin­

cipios esenciales de la Previsión, según 

los cuales ésta debe cubrir todas las 
necesidades vitales del trabajador y de 

su familia. 
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De hecho, y a pesar de las mejoras 

introducida&-~~upongamos el ce.so de 

un trabajador a quien se le amputa una 

pierna, quedando totalmente incapaci­

tado para el trabajo, y que recibe sola­

mente 13.000 liras mensuales de pres­

tación-, estamos aún muy lejos de al­

canzar lo propuesto en la Comisión mi­

nisterial. Esta Ley, sin embargo, me-

. rece un justo reconocimiento, puesto 

que mientras los otros sectores de la 

Previsión apenas si se mueven, el de 

·accidentes profesionales continúa pro­

···gresando. 

El aumento de las prestaciones por 

. accidentes, pone de manifiesto la grave 

injusticia que sufren los trabajadores 

agrícolas, a pesa'r del nuevo subsidio 

·en favor de los titulares de invalidez, 

·-cuya prestación está comprendida en-

tre el 50 y el 40 por 100. 

As;, mientras un obrero de una fá-. 

brica recibe 51 .800 liras por la pérdida 

-.de un ojo, un campesino, por idéntiro 

accidente, no recibe más que 21.700 

liras. La viuda de campesino acciden­

tado, con tr,es hijos a cargo, recibe 

52.000 liras en una sola vez, más un 

·-subsidio anual de 16.0CO, mientras que, 

.con las nuevas normas, una ~iuda de 

un obrero asegurado, en idénticas con-

·.diciones que la anterior, tiene derecho 

a una prestación anual de 200.000 liras. 

Por otra parte, mientras que los in­

du!ltriales abonaban, en 1939, 574 millo­

nes por las cotizaciones, y 22.000 millo­

nes en 1947, los agricultores no pagaban 

más que 70 millones y 900 millones, 

respeotivaii!Jente, lo que nos hace pen­

sar que los propietarios agr:ícolas po­

drían muy bien soportar un aumento 

en las cotizaciones para mejorar las ac-

·tuales indemnizaciones por accidente de 

'sus traJba jadores. » 

(lnformazioni Sociali.-Roma, enero­
febrero de 1949.) 
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PORTUGAL 

TENDENCIAS A LA CE.NTRALIZA­

CION EN LA GESTION DEL SE­
GURO SOOIAL 

El BoleUn dt: la Asociaci6n lntema­
cionol de la Seguridad Social publica, 

en su número de marzo de 1949, el 

siguiente artículo del Sr. Zelenkak, 

Consejero Actuaria! de la Oficina In­

ternacional del Trabajo: 

, «En Portugal, las Cajas profesiona­

les de Previsión Social constituyen la 

base de la organización d~ los Seguros 

sociales obligatorios. Cada una de las 

Cajas es un organismo asegurador ins­

tituído para un grupo de asalariados, 

cuya cobertura la fijan sus Estatutos, y 

responsable de conservar un equilibrio 

estable en su balanza presupuestarill. 

Las Cajas de Previsión Social, creadas 

con el apoyo de diversas ocupaciones, 

satisfadan los requisitos indispensables. 

En la actualidad, una g:ran proporción 

de los asalaa-iados de la industria y el 

comercio está afiliada a los Seguros so­

ciales obligatorios, de suerte que la 

primera etapa d-el deSMrollo de los 

SeguTos sociales en Portugal toca a 9U 

fin. La ampliación de la aplicación de 

los Seguros sociales a otras categorías 

de asalariados, y principalmente a 

aquellas en que el camhio de un em· 

pleo a otro se efectúa en forma fre· 

cuente y, por ende, presenta ciertas di­
ficultades, es un problema cuya solu­

ción implicará tal vez un nuevo examen 

de la organización y mecanismo de los 

SeguTos sociales con objeto de adap­

tarlos a estas categor-ías de trabajado­

res. Los Órganos de administración y 

de gestión de los Seguros sociales, y 

particularmente el Instituto Nacional 

del Trabajo y Previsión Social, se dan 

perFecta cuenta de las tareas que aun 

quedan por cumplir, y están prestos a 

abordar .pu estudio apoyadOs en la lar-,, 
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'ga experiencia obtenida y con un es­

:pfritu franco a toda iniciativa y a todo 

progreso que exija la solución acertada 

·de nuevos problemas. 

Aun cuando el número de Cajas con 

que se cuenta es muy grande, el meca­

nismo del Seguro muestra escasa d:iver­

isidad de .procedimientos. Los Estatutos 

-de las Cajas difieren únicamente en 

aspecto y detalles de impormncia se­

•cundaria. Así, pues, a pesar de una 

-diversidad aparente, se mantiene una 

lmiform;dad de funcionamiento bastan­

te considerable. Además, la adminis­

li'Rción común del régimen de asigna­

·dones familiares y de las Cajas de Pre­

visión Social ha reforzado grandemente 

"e8taa uniformidad, sin disminuir de ma­

nera alguna la autonomía de las Cajas. 

Es indispensable, también, mencionar 

la existencia de cuatro Federaciones de 

Cajas de Previsión Social, cada una de 

'las cuales cumple una función común 

·al conjunto de las Cajas. Estas Federa­

·dones no son meros r.epresentantes de 

las Cajas federadas, sino que asumen 

-di.Tectamente la administración interna 

-de los Seguros sociales obligatOTios. 

Podría muy bien d.ecirse que el nom­
.bre de «Federación,, no expresa con 

justicia el pa.pel que desempeñan estos 

·cuatro Organismos, que son servicios 

federados de las Cajas y no simples 

'Federaciones de las mismas. Cada Fe­

·deración se ocupa en una tarea .parti­

-cular cuando la soludión pertinente so­

brepasa las posibilidvJes de una sola 

'Caja, corno es el caso de las Cajas pe­

·queñas o medianas. De este modo po­

·demos apreciar, por una parte, la exis­

lencia de Cajas pequeñas o demasiado 

pequeñas--que no dejan de presentar 

-Yentajas que deben tornarse en ~uenta, 
' ·sobre todo desde el punto de vista psi­

' ·eológico-, y, por atTa, la existencia de 
'Federaciones de gran impOTta.ncia que 

luncionan sobre un plano nacional7 , y 
. , . . .. .., 

t'llue estan en una meJor postcton ·que 
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las primeramente citadas para desem­

peñar de manera más eficaz y compe­

tente las actividades que les son comu­

nes. En estas Federaciones podemos 

ver también una ac:liministració•.1 de los 

Seguros sociales obligatorios, unificada 

en un solo núcleo, y, en efecto, me 

parece que la estructura de estas Fe­

deraciones ofrece grandes posibilidades 

de ampliación en sus actividades, y que 

quizá diicha ampliación sea inevitable. 

Los servicios ¡:nédicos proporcionados 

por la Federación merecen una men­

ción especial. Los dispensarios clínicos 

son numerosos, bien instalados, alum­

brados y ventilados, con buenos equi­

pos sanitarios y su personal, particular­

mente los médi-cos y enfermeras, están 

libres de sobrecargas de funciones in­

útiles, de manera que la a.sistenda mé­
di-ca prestada a los -enfermos no se 

asemeja en nada a la que se describe 

generalmente como «.Medicina en ca­

dena». Los médicos ·en turno cuentan, 

pOT una .pa¡rte, con enfermeras, y, por 

otra; -con un servicio administrativo, de 

modo que cada médico puede consa­

grarse ¡por entet<o al diagnóstico y te,­

rapéutica, es decir, exclusivamente , 

las funciones que le son propias. Los 
datos estadísticos muestran que el nú­

mero de consultas dadas •poT cada mé­

dico en una hora no es mayor de seis. 

de suerte que el médi-co dispone, como 

promedio, de diez minutos por con­

sulta. Esta cifra, y el hecho antes ano­

tado-la colaftorac~ón de la enfermera. 
evitándole el · trabajo administrativo al 

médico-, dan una idea clara del nivel 

elevado de los servicios médicos conce­

didos por la Federación. 

Falta menciona} los grandes esfuerzos 

que se hacen para la construcci6n de 

nuevos dispensarios, con objeto de dis­

poner de una amplia red diseminada 

por todo el país. Las sumas gastadas 

durante el .período inicial vendrán ul· 

teriormente a aligerar los gastos pre-
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supuestarios de los Seguros sociales, 

ya que, como es bien sabido, una vez 

completado el equipo, sólo exigirá su 

mantenimiento y renovación, lo que 

representará un gasto modesto que no 

podrá, en forma alguna, compararse 

al inicial. Este hecho es muy impor­

tante, puesto que tal vez puede redun­

dar en un aumento consider·able del 

coste de los servicios méd1cos. Las ia­

zones que conducen a esta conclusión 

son diversas. Por ejemplo, el número 

de miembros de l~s famil<ias que tie­

nen derecho a prestación de servicios 

médicos en, el presente es muy redu­

cido. Si comparamos las cifras prove­

nientes de la F ed:eración de servicios 

médicos con aquellas del régimen de 

Subsidios familiares, no será exage­

rado suponer que el número de miem­

bros de las familias inscritos en los 

dispensarios está sobrepasado en el 

duplo. Es, asimismo, p~sible que la 

ampliación del campo de aplicación de 

los Seguros sociales a otras categorías 

dce trabajadores tenga repercusiones 

financieras sobre el régimen de servi­

cios médicos. Puede esperarse también 

que el salario med!io entre las catego­

rías profesionales a las que no se apli­

ca el Seguro, sea más bajo que el sala­

rio medio de las categorías de asalaria. 

dos afiliadas actualmente a los Seguros 

sociales obligatorios. En consecuencia, 

puede resultar que la cotización media 

y la cuota-parte de esta cotimción que 

se destina para cubrir las :prestaciones 

de servicios médicos sean menores qu; 

la cifra actual ; empero, contrariamente 

a esta probabilidad de reducción en las 

cotizaciones, el coste medio de los ser­

vicios :médicos .por cada asegurado per­

manecerá inalterado. Deberá también 

tenerse presente que lleg&rá el día en 

que los servicios médicos proporcio­

nados en el rn.omento actual tendrá.n 

que complementarse con otras presta­

ciones, entre las que mencionaremos la 
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concesión de otros productos médico!l 

por cuenta del Seguro, a más de l11. 

introducción de un sistema de hospi-. 

talización. 

La Federación de los servicios da 

mecanización se enfrenta con los pro­

blemas, por demás importantes, que 

afectan a la administración interna de\ 

régimen de Subsidios familiares, ace­

lerando dicho servicio medaante la uti· 

lización de un equipo de rnáq.uinall; 

«Hollerith». Al mismo tiempo, se esta< 

bJecen las informaciones relativas al 

,Seguro Social para cada mes. Por me, 

dio de tarjetas auxiliares perforadas, 

se hace el total de tarjetas para cada 

trimestr·e y, posteriormente, para cada 

año. Se propone agregar, al término, 

de cada año, el· resultado anual o re­

sultado global del período anterior y 

establecer un registro individual de los 

antecedentes de Seguro para cada ase­

gurado. Los servicios de mecanización·, 

que están ahora en su período inicial, 

pueden aportar grandes simplificacione!, 

a los procesos administrativos en et 
sistema ;jnterno de cada Caja. Este he, 

cho reviste gran importancia, ya qu& 

el desenvolvimiento de las •Cajas de Pre-. 

visión Social y la ampliación sucesiv~ 
de sus actividades han sobrecargado la 

función administrativa, de manera que, 

los problemas relativos a la administra­

ción interna requieren un estudio mi, 

nudoso para obtener una solución sa, 

tisfactoria y poco onerosa. 

La F ederaciónt para la construcción 

de viviendas baratas brinda otro ejem­

plo de las ventajas que reporta la uní, 

ficación de labores que no podrían efec-. 

tuarse en forma conveniente por cach. 

Caja en particular. La Federación, que. 

reune los fondos disponibles de la~ 
Cajas federadas para destinarse a in­

vereiones a largo· plazo, obtiene mejo­

res resultados, que son mucho más. 

favorables en cuanto concierne a la~ 
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Cajas, y más beneficiosos en lo que 

reapecta al interés general. 

E.n cuanto a las Cajas se refiere, estas 

inversiones son enteramente satisfacto­

rias, ya que dichos fondos se colocan 

en valores reales y rinden un tipo de 

interés satisfactorio (4 por 100 anual) 

que cubre el tipo de interés actuaria!. 

A<:tualmente, la labor de la Federa­

ción está prácticamente te•rminada, y se 

ha construído un edilicio qua será· pro­

piedad de la Caja; sin embargo, pare­

ce útil, y tal vez indispensable, con­

fiar a la Federación la administración 

de los bienes raíces, dado que la con­

centración de la adm..inistración de di­

chos bienes--sobre todo en lo que se 

refiere a su copservación~resulta me­

nos costosa que la descentralización en­

tre todas las Cajas. Desde un pu,nto de 

'vista más general, no podrá pasarse por 

alto el hecho de que los alquileres de 

las viviendas construídas así sobrepa­

sarían las posibilidades reales de un 

obrero, y que los obreros constituyen 

la parte esencial del efectivo asegurado. 

Los Seguros &<>eiales en Portugal se 

hallan en pleno desenvolvimiento y es 

' necesario dar a conocer sus objetivos 

y sus necesidades, no sób a los asegu-

. rados y a sus patronos, sino a la opi­

nión pública en general. La Federa­

ción para la divulgación, la propagan­

da y las relaciones internacionales, tie­

ne ante sí una gran tarea por de~m­

peñar en este terrer¡o. Además, esta 

Federación deberá convertirse en el 

centro de información y de reunión, 

a disposición de todos aquellos que 

se consagran a la administración de los 

Seguros sociales, en lo que se refiere 

a la función.. del personal administra­

tivo. La Federación podrá también 

convertirse en un centro estadístico y 

en un centro de estudios técnicos rela­

tivos al funcionamiento eficaz de los 

Seguros sociales. 

Teniendo en cuenta que el país bp 
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escogido un método determinado para 

llegar a un sistema completo de Segu­

ros sociales, se hace nece88l'Ío compe­

netrarse con el conocimiento de los pro­

blemas especiales que implica, y que 

no cesarán de aparecer. Estas son las 

tareas que sobrepasan grandemente las 

posibilidades prácticas de· las Cajas in­

dividuales, de rnane.ca que la interven­

ción de una Federación es, por todos 

conceptos, indis~nsable. No se. debe­

rá continuar subestimando la importan­

cia que revisten las relaciones interna­

cionales, ya que el desenvolvimiento 

actual de los Seguros sociales en nu­

merosos país•es puede constituir una 

fuente de ilustración y, pOI' ende, de 

progreso.» 

(Boletín de la Asociación Internacio· 
nal de la Seguridad SociaL-Gine­
bra, marzo de I949-) 

INTERNACIONAL 

PRESTACIONES FAMILIARES 
EN MET AUCO Y EN ESPECIE 

En el número correspondiente a oc­

tubre--diciembre de 1948, de la revista 

Population, Mr. Jac.ques Doublet pu­

blica un artículo con el título arriba 

indicado, cuyo extracto reproducirnos a 

continuación. 

•La ayuda a la familia y a la infan­

cia~ice el autor-se justifica exami­

nando los ~iveles de la vida : el naci­

miento de un hijo reduce los ingresos 

del matrimonio, pues una parte de ellos 

tiene · qu~ reseq¡arse para los gastos 

que derivan de su nacimiento y para 

la alimentación del niño. 

Hoy, que el salario individual no 

tiene el poder de adquisición que te­

nía antes de la guerra, resulta que no 

es suficiente para atender a la alimen-

817 



(N.0 4, abril de 1949] 

\ación, vestido, educación,- etc., de los 

'niños. 

La Constitución francesa, de 27 de 

'Octubre de 1946, se inspira en esas con­

"'ideraciones, y declara que quiere ase­

gurar al trabajador y a su familia las 

'Condiciones indispensables para su des­

-arrollo, y garantizar a todos, principal­

:m.ente a los niños, a las madres y a los 

-ancianos, la protección de la salud, la 

·seguridad material, el descanso y las 

·di-stracciones necesarias. Para lograr 

'todo eso se vale de dos medios que 

mejoran el nivel de vida: las p!lesta­

·ciones en especie y las prestaciones en 

metálico. 

Las prestaciones en metálico tienden 

•a socorrer al individuo según el dere­

·cho -de asistencia proclamado en 1793. 
'Esta asistencia se ha desarrollado du­

'rante el siglo XIX, y sigue teniendo un 

:gr>an campo de aplicación. Perc- al lado 

·-de esta clase de asistencia, que supone 

un examen de los casos particulares, 

·se ha desarrollado durante los siglos 

XIX y XX otra distinta : la del reparto 

-de ·las cargas y la de la segmidad ofre­

'Cida al trabajador. El reparto de las 

'Cargas tiende a suprimir las desigual­

-dadies derivadas de los salarios bajos ; 

'es la ayuda a las familias numerosas, 

:los subsidios por parto y lactancia, los 

subsidios por viviendas, etc. A las fa­

milias numerosas se les reducen los 

tmpuestos, se les rebajan las tarifas en 

los ferrocarriles, los gastos de luz, etc. 

El objeto de las prestaciones en es­

pecie es distinto, y éstas se dividen en 

'tres clases: la prestación de servicios, 

la de ventajas y la de entre~a de pren­

-das de vestir, de alimentos, de canas­

lil1as, etc. 

La prestación de servicios es la máe 

•antigua. Corresponde a los servicios de 

higiene y sanidad, tales corno la asis­

lencia sanitaria, la protección maternal 

oe infantil, los reconocimientos médi­

-cos. En Dinamar-ca, las familias que 
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viven en la ciudad reciben gratuita­

mente la visita de enfermeras, que 

cuidan a sus hijos durante el primer 

mes que sigue a su nacimiento. En 

Gran Bretaña está organizado, con ca­

rácter gratuito, el servicio de enferme­

ras-visitadoras en cada región. Para los 

niños mayores existen campos y par­

ques de recreo y colonias de vaca­

Clones. 

~n numerosos los países que se 
ocupan en creat< servicios especiales 

para ayudar a las madTes de familias 

numerosas. En Suecia, el número de 

asistencias a domicilio llegará segura· 

mente a 3.000 en el año 1948. La Ley 
británica sobre el servicio nacional de 

sanidad permite a las autoridades fa­

cilitar asistencia gratuita a las familias 

que tengan a su cargo ancianos, invá­

lidos o niños rnenmes de cinco años. 

Algunas ciudades de Francia tienen 

montado u1n servicio similar. En París 

se dictó una disposición, al final del 

año 1946, por la cual se facilita a las 
familias, al ·nacimiento del cuarto hijo, 

cien horas de ayuda famiLiar mediante 

una asistenta. Un Decreto de 10 de 

junio de 1948 .permite a las Unionea 

departamentales de Asociaciones fami­

liares hacerse cargo de los servicios de 

ayuda a ,as familias que tienen dificul­

tades materiales para educar a sus 

hijos. 
En los países en que la guerra ha 

hecho -necesario un sistema de racio­

namiento, la prestación de ventajas se 

concede en forma de raciones suple­

mentarias facilitadas a las madres de 

familia y a los niños. 
En cuanto a -la prestación de «bie­

nes», puede ser de vaTias cl~ses. Hay 
repartos de canastillas, calzados y pren­

das de vestir, y meriendas en las es· 

cuelas y en las guarderías ;nfantiles. 

En algunos países se reparten alimen· 

tos indispensables para la futura madre 
y para los lactantes. Gran Bretaña cre6, 
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-en 1940, una Organización .para la dis­

tribución de la leche. Este Organismo, 

-dependiente del Ministerio de Abaste-

-cimientos, facilita leche y vitaminas a 

·!)lecios reducidos, y hasta gratuitamen­

te, para la futura mache y el niño. 

Otros países (Dinamarca y Noruega) 

-les facilitan vitaminas. En Francia, la 

Asamblea Nacional ha recibido varias 

.propuestas para la creación de centros 

'ele distribución de leche en condiciones 

higiénicas, evitando así, en lo posible, 

-la morta-lidad infantil. 

Los programas de utilidad social res­

.ponden a la idea de remediar la pe­

·nuria y poner a disposición de la po­

blación, y al akance de su situación 

económica, artículos de p~imera nece­

·-sida.d.» 

El autor considera a continuación las 

'ventajas y los inconvenientes de las 

1res categorías de prestaciones, eXami­

nando el problema bajo varios aspecros. 

~Hay que Uamar la atención-dice­

sobre el aspecto de la libertad de fa­

•Jnilia. Los esposos, mediante un prés­

tamo, pueden, para su hogar, escoger 

lo que mejor les -parezca, siempre que 

se considere necesario, y los padres son 

los más indicados pma apreciar las ne­

"cesidades de sus hijos. Estas razones 

han sido las que han hecho que en al­

gunos países se supriman las prestacio­

'nes en especie y, sobr1e todo, la distri­
.. bución de los objetos ostandard» (ca­

nastillas, coches de ·niños, etc.). f ran­

·cia concede la libertad de las presta· 

·ciones sociales. Psicológicamente,· el 

1 .hombre se siente más fuerte y con más 

posibilidades cuando la prestación que 

·recibe es en metálico. 

I:.>esde el punto de vista de la admi­

nistración, las prestaciones en metáli­

'co son las más sencillas. El pago se 

·éfectúa en cuanto se reconoce el dere­

·cho a percibida. Resultan má.s compli­

tadas las prlestaciones en especie, ~­

'que no se pueden conceder más ~ue 
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a una determinada clase de personas. 

En Suecia, .por ejemplo, las comidas 

gratuitas no se sirven más que a los 

niños que viven lejos de la escuela, a 

los enfermizos y a .los que demuestran 

tener padres económicamente débiles. 

Entre las ventajas reconocidas a las 

prestaciones en especie se alega su fin 

educativo, permitiendo luchar contra 

las malas costumbres en materia de hi­

giene y de alimentación. La distribu­

ción de productos alimenticios y las 

com:idas escolares sirven Se comple­

mento de alimentación y de compen­

sación a los errores que comete la fa­
milia respecto a la nutrición de los 

niños. 

En Noruega, el problema de los sub­

sidios familiares estuvo en su princi­

pio ligado al de los precios agrícolas. 

En los E-stados Unidos, hasta el año 

1942, se entregaban como suplemento 

a los · económicamente débiles unos 

timbres canjeables por ciertos produc­

tos alimenticios. 

Otra ventaja de las prestaciones en 

especie es que no están sujetas, como 

las metálicas, a las variaciones de la 

moneda. 
No se puede decir en realidad cuál 

de ellas responde más exactamente a 

las necesidades actuales. Se completan 

mutuamente, y ambas son necesarias 

para atender a las familias y resolv-er, 

en lo .posible, las dificultades de la 

vida. 

Las prestaciones en metálico aumen­

tan aparentemente las cargas sociales. 

En caso de no emplear ckbidamente 

el dinero recibido, las repercusiones son 

de cará~ter bas!ante grave, y, por otra 

parte, el control del uso de esas pres­

taciones resulta bastante difícil. 

Las prestaciones en especie, por su 

diversidad, parecen de coste menos ele­

vado, y no se prestan a comentarios 

tan desfavorables corno las otras. Por 

otra parte, cuando se conceden direc-
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lamente a los niños no se tiene en 

cuenta si sus familia~es son más o me­

nos dignos.» 

Continúa el autor diciendo que uno 

de los problemas más importantes crea­

das por la coexistencia de las presta­

ciones en •especie y en metálico es el 

de su distribuci6n. Desde el punto de 

v:sta administrativo, conviene saber 

cuál es la colectividad más adecuada 

para asegurar ese ;reparto, Se p110p0ne 

· que sea el Estado, el Departamento, los 

Ayuntamientos o los Servicios privados 

(Comisiones, Cajas de Seguridad So­
cial). El Estado es un organismo colo­

cado a cierta distancia del conjunto de 

la poblaci6n, y que necesita descansar 

sobre los Servicios locales y privados 

para atender a la distribuci6n de las 

prestaciones, Las legislaciones n6rd.icas, 

especialmente la dJa,nesa, tienen, a juicio 

diel autor, las instituciones más eficaces. 

La autoridad local asegura directamen­

te un gren número de prestaciones: 

gastos de comida y alojamiento, repa;r­

to de calzados y prendas de vestir a los 

necesitados, etc. En cada Ayuntamiento 

existen Comités de control encargados 

de vigilar el uso de las prestaciones. 

Los proyectos de transforrnaci6n de las 

Oficinas de prestaciones en Oficinas de 

asistencia social parecen ·indicar una 

tendencia a agruparse, dentro de un 

Departamento, los servicios de asisten-

620 

cia ya existentes (dispensarios, casas.. 

cunas, guarderías, cantinas). 

El problema de la financiaci6n de las, 

prestaciones merece también, tenerse en 

cu-enta. Las prestaciones pueden ase-. 

gurarse por medio de colectividades pú­

blicas o privadas. Actualmente, en 

FTancia, los organismos que dependen 

de la Seguridad Social son los que fa­

cilitan -los fondos necesarios para las. 

prestaciones en especie. No ocurre de 

la misma forma en los demás paises. 

En Dinamarca, el servicio de cantinas. 

escolares depende de los Consejos de. 

los Municipios, que subvencionan a las. 

Colectividades y Asociaciones que re­

parten grla.tuitamente la comida a los 

niños de las escuelas. En Gran Breta­

ña, las personas que se benefician de 

la ayuda a domicilio tienen que abonar 

una cantidad establecida, y en cuanto. 

a las comidas escolares, los padres abo­

nan una parte de ellas. 

El autor termina diciendo que la di­
versidad de las pr-esta.c;ones destinadas. 

a asegurar la vida de la familia, de los. 

niños y de los ancianos o inválidos, 

constituye uno de los riesgos caracte­

rísticos de la evoluci6n del mundo mo­

derno, y su misi6n es contribuir a la 
mejora de la salud y de la situaci6n 

demográfica en el mundo. 

(Population.- París, oot:ubre-<liciem ... 
bre de 1948.) 
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ARTES Gráficas. Reglamentación N a­

cional de Trabajo y Estatutos del 
Montepío de Prroísión Social. [Or­
den de 23 de febrero de 1944.]-Ma­
drid, Edit. Enciso, 1949.-100 pági­
nas, 16.0 

351.83(42) B 
BALL, F. N.: Statute Law Relating 

to Employment, by --, Ll. B ... -
Segunda edición. - [London], Ste­
vens & Sons, Limited, 1946.-278 
páginas, 8.0

, tela. 

351.83: 656.1(46) f/C 
CAílíO ORTIZ, Jesús: Reglamenta­

ción del trabajo en las Empresas del 
transporte por carretera. Datos re­
copilados por D. --. (B. O. del E. 
número 323.)- [Madrid, Gráf. Co­
mercial] (s. a.).- 47 págs. + 1 ho­
ja, 4·0 

351.83(44) R 
ROUAST, André: Précis de Legisla­

tion industrielle (Droi,t du Travail), 
par -- et Paul Durand.-Terp!ra 
edición.- París [Ti p. Firmin-Didot 
& Cie.], 1948.-595 págs., 8.0 , holan­
desa. (Petits Précis Dalloz.) 

LEGISLACION OBRERA. - Bureau 
lnternational du Travail. 

B. l. T. 331:669 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL: OrganisMion Interna­
tiOOOil du Travail.- e ommission des 
Industries tnicaniques. eompte rendu 
de la deuxieme session. (Stockholm, 
septembre 1947.)-Geneve, B. l. T., 
1949.-137 págs., 4·0 

B. l. T. 331 : 66g B 
Organisation International du 

Travaii.-Commission du fer et de 
l'acier. eompte ,.end11 de la deuxie­
me session. (Stockholm, aoüt 1947.) 
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Geneve, B. l. T., 1949.- 121 pági­
nas, 4-0 

ADMINISTRACION CENTRAL 

354.84(729.~) D 
DEPAIRTAMiENTO DEL TRABA­

JO.- Puerto Rico: Informe anual 
del Comisionado del Trabajo al Go­
bernador de Puerto Rico. Año. fis­
cal 1945-194Ó.-San Juan, O. S. Di­
visión de Imprenta, 1948.-52 pági­
nas, 4-0 

354.84(71) f/M 
MINISTERE DU TRA V AIL.--ü­

nadá: Annuaire du -- couvra"'· 
l'année fmanciere terminée le 31 
mars 1940.- Ottaw.a, Imp. Edmond 
Cloutier, 1940.-120 págs., 4.0 

354.84(71) f/M 
-- Rappot·t. annuel du -- pour 

l'année terminée le 31 mars 1946.--
0ttawa, Imp. Edmond Cloutier, 1947. 
122 págs., 4.0 

354.84(71) f/M 
-- Rapport annuel du -- pour 

l'année terminée le 31 mars 1947.-
0ttawa, Imp. Edmond Cloutier ... , 
1948.-108 pá.gs., 8.0 

354.84(862) M 
MINISTERIO DE TRABAJO, PRE­

VISióN SOCIAL Y SALUD Pú­
BLICA.-Panamá: Memoria (Parte 
expositiva) [y anexos] del --, que 
Octavio A. Vallarino, Primer Mi-

. nistro del Ramo, .desde 22 de julio 
de 1945 hasta el 31 de mayo de 1946, 
presenta a la segunda Asamblea Na­
cional Constituyente en sus sesiones 
de 1946.- [Panamá, Edit. La Mo­
derna]. 1946.-163 + 539 págs., 4-"• 
holandesa. 

354.84{42) M 
MINISTRY OF LABOUR AND 

NATIONAL SERVICE.-Inglatec 
rra.-Repport for the Year 1947 ... -

JI::•. 
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REVISTA ESPAOOL.t+ 

• 
London, His Majesty's Stationery-
Office [1948].-169 págs., 4-0 

ASISTENCIA. - Beneficencia.- Pre-.. 

visión. 
3Ó2.II(4/2) 1· 

Iv;Es, A G. L. : British H ospitals.­
London, Collins, 1948. - 49 págs. 
+ 4 láms. en color + 26 ilust., 4.0, 

cartoné. 

361.05(42) M 
MESS, Henry A.: Voluntary Sociai­

Ser..tices since 1918, by ~-... Edi· 
ted by Gertrude Williams.-London. 
Kegan Paul, Tren.ch, Trubner & Co., 
Limited [ 1947] .-255 págs., 8.0 , tela •. 

300-71(46) f/~ 
MORALES GONZALEZ, Juan L.:­

Memoria de la labor realizada en el' 
Dispensario de la O. M. l. Núme• 
ro 2 ... , desde el 1.0 de enero al 31 de­
diciembre del año 1947. -- Sevilla, 
O. M. 1., 1948.-40 págs. + II grá~ 
ficos, 4-0 

361.05(82) S: 
SECRETARíA DE TRABAJO y­

PREVISióN. - Argentina: Direc· 
ción General de Asistencia y Pre•. 
visión Social para Ferroviarios.­
M emoria de la labor realizada en el 
año 1947.-Buenos Aires (s. i.) (s. a.), 
139 págs., folio. 

SEGUROS 

368:519 f/t 
INSTITUTO DE APOSENTADO~ 

RIA E PENSOES DOS BANCA· · 
RIOS.- Brasil : Relatorio prelimi· 
nar da 2.a avalia,áo actuarial d()o 
l. A. P. B. referente a 31 de de::em­
bro de 1940. Apresenta.do pelo actua­
rio Ga~tao Quartín Pinto de Moura .. 
[Río de Janeiro, Gráfica Olímpica,_ 
19431--48 págs., 8.0 

368-4(43-6) f/1: 
IWARUZEK, Johann: Osterreichs So~ 
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zialversicherung nach dem Stand vom 
August 1947. - [Viena, Edit. Karl 
Kummer] (s. a.).-8o págs., 8.0 

J63.4(o63) f/G 
GONZALEZ POSADA, Carlos: La 

Asamblea de Montreux [Seguros so­
ciales] (Asociación Internacional de 
Política Social),- por --... - Ma­
drid, Sobrinos de Sucesora de M. Mi­
nuesa de los Ríos, 1927.-22 págs., 8.0 

368.4 f/G 
-- La Previsión familiar ... (Publi­

cado en los números 75, 76 y 77 de 
los "Anales del Instituto Nacional 

· de Previsión"), por --.-Madrid, 
Sobrinos de Sucesora de M. Minue­
sa de los Ríos, 1938.-33 págs., 8.0 

(Publicaciones del Instituto Nacional 
' de Previsión.) , 

368-4(46) f/0 
OUTLINE of the Spanish Social In­

surance Scheme.- London, Spanish -
Pre~s Services Limited [ 1946].-

; 4 hojas, 8.0 

368.4(82) f/R 
ROLDAN, Ramón A.: Discurso pro­

nu,¡ciado por el Presidente acciden­
tal -- en el acto de la inaugura­
ción de la Delegación Regional de 
Mendoza. 26 de abril de 1948.-[Ar­
gentina, Imp. l. N. P. S.] (s. a., 
¿ 1948 ?).-7 págs., 8.0 

368.16 S 
SANCHEZ TRASANCOS, Ramón: 

Repercusiones de la guerra de libe­
ración española en los Seguros sobre 
la vida y de accidentes individua­
les , por --... [Madrid,_lmp. Edit. 
Magisterio Español] (s. a.).-159 pá­
ginas, 4.0 (Pubis. de los Consorcios 
de Compensación de Seguros.) 

ENSEAANZA.-Educación. 

378.3(73) f/F 
FOSDIC, Raymondl B.: La Fundaci~n 

Rockefeller. Revista drel año 1947, 

[N.0 4, abril de 1949}~ 

por --... -New York (s. i.) (s. a .. 
¿ 1948 ?).---{)8 págs., 4.0 

327.8 f/G· 
GARClA HOZ, Víctor: Un programa· 

de enseñanza so~ial en la escuela pri­
maria, por --.-Madrid [Talleres 
Gráficos Montaña], 1948.--62 pági­
nas, 16.0 (Consejo Superior de In­
vestigaciones Científicas'. 1 n s ti tu t 0' 

"San José de Caiasanz" de Peda­
gogía. Misiones Pedagógicas.) 

CIENCIAS PU~AS 

51 K 
KLEIN, Félix: Matemática elemental 

desde un punto de vista superior ... 
Trad. de Roberto Araujo ... -Madrid 
[Nuevas Gráficas, S. A.] (s. a.)-
2 vols., 8.0

, holandesa. (Bibl. Mate-· 
mática. Director, ]. Rey Pastor.) 

Contiene: 

Vol. l.-Aritmética. Algebra. Aná­
lisis. 

- ·n.-Geometría. 

5II :M 
MATAIX ARACIL, Carlos: Aritmé­

tica general y mercantil, por --..• 
Tercera edición.-Madrid, Edit. Dos­
sat, S. A., 1946.-334 págs., 4-0 

LITE~ATU~A 

LITERATURA 

[Col. Aus.] 82 (Kipling) 
KlPLING, Rudyard: Capitanes va­

lientes. [Trad. de J. Novo Cerro].­
[Buenos Aires], Espasa-Calpe, S. A. 
[1948].:_2II ~ágs., 8.0 , holandesa. 
(Col. Austral, núm. 821.) 

82 (Kipling) 
-.-- Kim.-Madrid, Edit. "La Nave"' 

[s. f.].-402 págs., 16.0 , tela. 
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[C. Aus.] 8z (Kitchen) 
KITCHEN, Fred: A la par de nues­

tro hermano el Buey. [Trad. de Va­
lerio Ferreyra]. [Buenos Aires], Es­
pasa-Calpe, S. A. [ 1948].- 213 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. (Col. Austral, 
número 831,) 

82 (Loos) 
LOOS, Anita': Los caballeros las pre­

fieren rubias. [Trad. del inglés por 
Fernando de la Milla].- [Barcelo­
na], Edis. Lauro, 1944·- 190 pági­
nas, 8.0 , tela. 

82. (Loos) 
-- Pero se casan con las morenas. 

[Trad. dlel inglés. por C. R. C.].­
[Barcelona]; Edis. Lauro, 1944.-148 
páginas, 8.0

, tela. 

[C. Aus.] &) (Machado) 
MACHADO Y ALV AREZ, Antonio: 

Cantes jlamet1cos.- [Buenos Aires], 
Espasa~Calpe, S. A. [1947].-163 pá­
ginas, 8.0 , holandesa. (Col. Austral, 
número 74'5·) 

[C. Aus.] 86 (Pardo Bazán) 
PARDO BAZAN, Emilia: La sirena 

negra.-[Buenos Aires], Espasa-Cal­
pe, S. A. [1947].- 148 págs., 8.0

, 

holandesa. (c;ol. Austral, núm. 76o.) 

86 (Pemán) 
PEMAN, José María: [Trilogía dra­

mática].-Cádiz, Cerón, s. f.-114 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. 
Contiene: 

El Divino Impaciente.-Cisneros.­
Cuando las Cortes de Cádiz. 

86 (Pombo) 
POMiBO ANGULO, Manuel: La ju­

ventud no welve... Novela d'e la 
guerra, por --.- [Madrid, Edit. 
Sagitario], 1945.-386 págs, 8.0 , ho­
landesa. 

86 (Wast) 
WAST, Hugo (seud.): Novia de va­

caciones ... -Buenos Aires, Edit. de 

REVISTA ESPA!VOLA-

Hugo Wast, 1931.- 286 págs., 8.0 , 

tela. 

86 (Wast) 
-- Oro.-Burgos, Editorial Alde· 

coa, 194'6.-3·18 págs., 8.0
, holandesa, 

86 (Wast) 
-- Pata de zorro.-Buenos Aires, 

Edit. de Hugo Wast, 1931.-253 pá­
gina·s, 8.0

, holandesa. 

86 (Was.t) 
-- El sexto sello.-Barcelona, Edi­

torial Aldecoa, 1946.-286 págs., 8.0, 

holandesa. 

HISTOR.IA Y GEOGR.AFIA 

HISTORIA 

9( s)«04» e 
CASTELAR, Emil-io: La civilizació11 

en los cinco primeros siglos del Cris· 
tianismo. Leociones- pronunciadas en 
el Ateneo de Madrid.-Buenos Aires, 
Edit. El Ateneo [1947]. -769 pági· 
nas, 4.0

, tela. 

9(7/8) G 
GIMÉNEZ FERNANDEZ, Manuel: 

Hernán Cortés y Slt re-volución co· 
munera en la Nueva España.-Sevi· 
lla, Escuela de Estudios Hispanoame­
ricanos, 194-8.- 144 págs., 4-0 (Se· 
rie I.a Anu3¡rio núm. 20.) 

GEOGRAFIA 

91(728/9) f/L 
LUJAN FERNANDEZ, Mario: Por 

los países del Caribe ... (Impresiones 
de una misión).-San José, Imp. Bo· 

rrasé, Hermanos, ,194I.-j2 págs., 4·0 

BIOGRAFIAS 

92 ,(Eugenia (44) 
ENSE~AT, D. B. J.: La Empera· 

tri::: Eugenia.- Buenos Aires, Edit. 
.E~CA [1945].-328 págs., 8.0, ho· 
lan(esa. 
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[C. Aus.] 92 (María Cristina) 
ROMANONES, Cond'e de: Do1ia Ma­

ría Cristina de Habsburgo y Lore­
?fa ... -[Buenos Aires], Espasa-Cal­
pe, S. A. [1947].-166 págs., 8.0 , ho­
landesa. (Col. Austral, núm. 770.) 

[N.0 4, abril de 1949] 

!12 (Mettemich) 
AUERHEIMER, Raoul: Metternich. 

Estadista y hombre galante. Traduc­
cióri de Pedro lbarzábal.- Buenos 
Aires, Edit. Sudamericana [1942].-
307 págs., 8.0

, tela. 

11.- BIBLIOTECAS DE SEMINARIO 

a) Caja Nacional de Seguro de 
Enfermedad. 

615.3, A 
ASTRUC, A.: Les médicamoots d'ori· 

gine biologique, par -- et J. Gi­
roux ... - Montpellier, Libraire Ma­
loine, 1942.-417 págs., 4.0 

r 615(03)=3 D 
'JT)ICCIONARIO español de especiali­

dades farmacéuticas DEDEF. Boleqn 
suplementario. Año Il. Núm. 7· ·oc­
tubre-diciembre de 1948.-San Sebas­
tián [Imp. Coronas], 1948. ~- 16 pá· 
ginas, 16.10

, apaisado. 

615<.03)=6 D 
-- Boletín suplementario. Año III. 

Número 8. Enero-marzo de 1949·­
San Sebastián [Imp. Coronas], 1949 
36 págs., 16.0 , apaisado. 

616.24 D 
Dl;JMARJ<:S~ F.: Le tuberculeu:e 

guéri. Étude medieo-sociale [par] -· 
et ;H. Mollard.-Seconde édition re­
maniée et mise au point par F. Du­
marest et J. Dumarest.-París, Edit. 
Masson et Cíe., 1948 . .:...._202 págs., 4.0 

351.83(46) M 
MINISTERIO DE TRABA]O.-Es­

paña: ·Reglamentaciones Naciondi{s 

de Trabajo. Comprende las vigentes 
en 31 de diciembre de 1947, con las 

· modificaciones y aclaraciones dicta­
das rasta la misma fecha ... -Madrid, 
[Gráficas !barra], 1948.-2 vols., 4.0 , 

tela. (Dirección General de Trabajo.) 

72:69 N 
NEUFERT, Emst: Arte de proyectar 

en Arquitectura ... - Barcelona, Edit. 
G11stavo Gili, S. A., 1944.-285 pági­
nas, folio, tela. 

b) ~ ervicio Forestal. 

634.9 G 
GONZALEZ VAZQUEZ, Ezequiel: 

Selvicultura ... , por --... -Segunda 
edición, corregida y aumentada con 
un juieio crítico de Castellamau.­
Madrid, Edit. Dossat, S. A., 1947.-

vol., 4.0 , tela. 

e) Servicio Jurídico. 

34(46) e 
COLECCION lEGISLATIVA DE 
ESPA~A. Pritnera serie: Jurispru­
dencia civil. índice... Año 1947·­
Madrid, Ministerio de Justicia. Sec­
ción de Publicaciones, 1948.-138 pá­
ginas, 8.0 
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34(46) e 
·.COLECCION LEGISLATIVA DE 

ESP A~ A. Primera serie : J urispru­
dencia civil ... 1948. Tomo V. Volu­
men III. Junio.-Madrid, Ministerio 
de Justicia. Sección de Publicaciones, 
1_948.-1.161· págs., 8.0

, holandesa. 

34(46) e 
Primena serie : Legislaci6n y 

disposiciones de la Administraci611 
Central ... 1948. Tomo VII. Vol. IV. 
Julio a septiembre.-Madrid, Minis­
terio de Justicia. Sección de Publi­
caciones, 1948.-966 págs., 8.0 , holan­
desa. 

33.6: 35(46) E 
:ESPINOSA DEL RfO, José María: 

Nuevo Derecho de edificaci6n. Régi-

REVISTA ESPAROLA 

men jurídico de solares. Te.1:tos y co­
mentarios.- Barcelona, Bosch, Edit. 
[1949].-591 págs., 8.0 

351.713: 336.248(41)) G 
GONGORA (edit.): Timbre del Esta­

do. Ley y Reglamento ... , por la Re­
dacción de la «Revista de los Tribu­
nales».- Cuarta edición.- Madrid, 
Góngora [1948].-347 + 195 pági­
nas, 16.0 , tela. 

347-453(4-Ó) p 
PEGES-BARBA DEL BRfO, Grego· 

rio: Legislaci6n española. Leyes de 
Arrendamientos ... , por --... -Se- · 
gunda edición.-Madrid, .Edk LEX, 
1948. - 132 + 88 + 109 + ISO 

+ 153 + 40 págs., 8.0 , tela. (Código 
y Leyes españolas. C. Y. L. E.) 

·~D) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del I. N. P. durante el mes de marzo de 1949 

(agrupadas por países) 

BtLGI.CA 

~Revue de Droit Social et des Tribu­
naux du Travail.- Lova,ina, 1948, 
número 8. 

Extracto del sumario: DGCtrine.­
Lég:islation.- Informa.tions.- Jurispru­
~dence. 

ESPA:~l'A 

. Afán.-M:IJdrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro z61, 4 de marzo de 1949.-Una gi­

··gantesca Mutualidad NacionaL-Alfon­
so XIII y la cuestión obrera.-La con­

. tabilidad del dolor. 
Núm. 262, 1'1 de marzo de 1949-­

Fundamento y esencia del mutualis-

mo.-Hay que enlazar el consumo con 
la producción. 

Núm. z63, 18 de marzo de 1949·­
EI Se.guro de Enfermedad costea mé· 
dico, medicina y manutención.-Francia 
restaura un trono en lndochina. 

La Administración Práctica.- Barce­
lona, marzo de 1949, mim. J. 

Extracto del sumario: SECCióN 
PRIMERA: Ayuntamientos. - SEC­
CION SEGUNDA: Doctrinai.-SEC­
CION TERCER~: Servicios genera· 
les.-SECCION CUARTA: Juzgados 
municipales.- Legislación y juris:pru· 
dencia. 

Alimentación NacionaL-Madrid, 25 de 
febrero de 1949, núm. 138 . 
Extracto del sumario: F. BERME­

JO\_ Dinámica económica y estática 
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-contractual.-Javier PIERNA VIEJA: 
Estudio de la producción actual de car­

''lle y su tendencia.-Crónica agrícola.-. 
Actividad legislativa. 

-Bibliografía Hispánica. - Madrid, fe­
brc; o de 1949, núm. 2. 

·Biblioteca Hispana.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
-tos 3 y 4, 1947.-SECCiúN PRIME-

. -RA : Obras generales.-Bibliografía.­
Religión. - l'ilosofía. - Pedagogía. -
Estadística y Demografía.-Sociología 
y Política.-Economía y Derecho. 

Núms. :a y 3, 1948.-SECCiúN SE­
GUNDA: Matemáticas.--Astronomía.-­
Física. - Química. - Ciencias natura­

. les.- Medicina.- Ingeniería y cons­
' lrucción.- Ciencia y Arte militares.­
: Agricultura y ganadería.-Industria.­
' 'f".omercio.-Economía doméstica. 

loletin de Estadistica.-Madrid, ene­
ro de 1949, núm. 49. 

Extracto del sumario: Población.­
)anidad.-Producción y consumo.-Co­
nercio y transportes. - Comuicacio­
r.es.-Propietarios rurales.-Finanzas.­
rrabajo y Acción social.- Precios y 
:ostc de vida. 

~oletín de Estadistica e Información 
del Excmo. Ayuntamiento de Bur­
gos.-Burgos, diciembre de 1948, nú­
mero J22. 

Extracto del sumario: Demogra­
íía.-Beneficencia.-Movimiento de bi­
~liotecas.-Estadís6ca de la construc­
ción.- Estadístioa de abastos.- Servi­
dos varios.-Labor municipal. 

Boletín del Movimientd de Falange 
Española Tradicionalista y de las 
J. O. N. S.-Madrid. 

Núms. 399, 400 y 401, de 1, JO y 
110 de marzo de· 1949.-Contiene c)rde­
lles y disposiciones emanadas de los 
Organismos del Movimiento. 

[N.0 4, abril de 1949] 

RAJLLES : La nacionalización de la 
industria británica del hierro y el ace­
ro.-Noticiario mundiaL-Información 
estadística.- Sección económica.- Le-
gislación. · 

Boletín Informativo (Ministerio de 
Trabajo: Dirección General de Tra­
bajo).-Madrid, marzo de 1949, nú­
mero 73. 

Extracto del sumario: Jurispruden­
cia administrativa: Cargas familia­
res.-Reglamentaciones en general. 

Boletín Minero e IndustriaL-Bilbao, 
enero de 1949, núm. J. 

Extracto del sumario: Luis BA­
RREIRO: Técnica siderúrgica inter­
nacionaL-La industria carbonera en el 
mundo.-Producción de carbón (hulla) 
eh España.-Estadísticas varias. 

C. N. S. (Boletín Sindical de la Terri­
torial de Madrid).- Madrid, febrero 
de 1949. 

Extracto del sumario: Una nueva 
etapa del Sindicato de Actividades Di­
versas. - Carlos MAR Tí BUFILL: 
Origen y desenvolvimiento de los Cotos 
de Previsión sociaL-La Previsión so­
cial y la enseñanza en los Cotos esco­
lares.-Luoha contra el analfabetism.:> 
rural. 

Boletín Oficial de la Zona del Pro­
tectorado Español en Marruecos . ..:.. 
Tctuán. 

~úms. 5, 6, 7 y 8, de 4, II, 18 y 
25 de febrero die 1949.-Contienen Le­
yes, Decretos y Ordenes relativas a la 
Administración pública del Protecto­
rado. 

Comercio, Industria y Navegación.-­
Valencia, @iciembre de 1948, núme-

ro 47L " 

lloletín del Sindicato Nacional del Extracto del sumario: Mario de 
Metal.-Madrid. febrero de 1948. nú- ANTEQUERA: Las cotizaciones de 

valores de renta variable. - N ues.tro 
servicio comercial.-L. M. : Hacia una mero lk 

Extracto del sumario: John KINGS- revisión del Estatuto del oro.-Sección 
'tEY: El acero británico.-Raf~l MI-~\ legislativa. 
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La Ciudad de Dios.-El Escorial, sep­
tiembre-dkiembre de 1948, núm. 3· 

Extracto del sumario: Angel CUS­
TODIO VEGA: Aurelio Prudenci. A 
propósito del centenario de su naci­
miento.-Luciano RUBIO: El monas­
teri\) de El Escorial, sus arquitectos y 
artífices.-David GUTIÉRREZ : El úl­
timo l~bro acerca de Fray Luis de 
León.-Luis CERVERA: Juan de He .. 
rrera y su aposento en la villa de El 
Escorial. 

Comercio y Navegación.- Barcelona, 
enero de 1949. 

Extracto del sulllÍlrio: M a n u e 1 
FUENTES IRUROZQUI : Comercio 
exterior de España en 1949.-Acuerdos 
entre España y las zonas occidentales 
de Alemania.-La exportación de libros 
sin licencia.-Hec'hos económicos.-No­
ticias.-Disposiciones oficiales.-Conse­
jo Superior de las Cámaras de Comer­
cio, Industria y Navegación. 

Cooperación.-Madrid, febrero de 1949, 
número 84. 

Extracto del sumario: Ramón F AN­
JUL : Las Cooperativas y su contabi­
lidad.-Enrique MIRA: Cooperativas 
oleícolas.-] aime d~ FOXA : La rique­
za ganadera en la República Argenti­
na.-Información cooperativa y sindical. 

Criterio.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 33, 1 de marzo de 1949.-Editoria­
les.- Una investigación sobre "nego­
cios" en Inglaterra..-José Ignacio GO­
MEZA : Jurados de Empresa en Fran­
cia e Inglaterra.-Jorge VIGóN: Cri­
sis de la autoridad intelectual.-Cróni­
cas.-Cartas al Director. 

Núm. 34, 15 de marzo de 1949.-Edi~ 
toriales.-Hechos y juicios.-Jacobo de 
ARMI]O: Los norteamericanos pue­
den bombardear toda la Tierra.·- S'l­
biro MU~IZ: Derechos de Esooña erÍ 
loe; Santoc; Lugares.-Isidoro RODRf­
GUF..Z: Rodas. sede de las conversa­
ciones jureoáraibes. 

Cuadernos de Politica Social.- Ma­
drid, 1949, núm. 1. 

Extracto del sumario: León MAR­
TíN GR.A!NIZO : El trabajo y Don 
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Quijote. - Mari ano GONZALEZ ... 
ROTHWOSS: Los prob-lemas actua• 
les de la emigración española.- José­
PÉREZ SERRANO: Jurisprudencia 
administrativa : Interpretación de Le­
yes y Reglamentos laborales.-Recen..: 
siones.- Noticias de libros.- Legisla­
ción. 

Cultura Bíblica.- Madrid, marzo de 
1949. núm. 58. 

Extracto del sumario: Apostolado 
bíblko.-Dr. BLANCO: La pedagogía 
y la Biblia.-Dr. TURRADO: Santo. 
Tomás, intérprete de la Sagrada Escri~ 
tura.-Dr. ROS: La Torre de BabeL­
A. H.- A.: Cuarto centcPario de Suárez: 

Ecclesia.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 399, 5 de marzo de 1949.-Más con~ 
fesiones ·• espontáneas" .-Un Instituto 
para la redención de los indígenas erl 
Guatemala. - Francisco VERA: La 
tumba de San Pedro en el Vaticano.­
Casimiro SANCHEZ ÁLISEDA: Las. 
minorías cristianas en Egipto.-Acción 
Católka.-Vida tatólica nacionaL-In­
formación católica mundial. 

Núm. 400, 12 de marzo de 1949·­
Ejen\plo de austeridad (editoriall.-Los 
sacerdotes celebrarán dos misas el Do­
mingo de Pasión.-] esús ENCISO: 
Viejas leyes de Is·rael.-Manuel A YA­
LA: La Cuaresma franciscana.-'-Tea­
doro BAUMAN: L~ situación actual 
del catolicismo alemán.-Acción Cató­
loca, etc. 

Núm. 401. 19 de marzo de 1949.-~ 
Moscú inicia un movimiento misionero 
(.editoriai).-Los Obispos alemanes ante 
la ConstitU.Ción.-l sido ro RODRf• 
GUEZ: Penitencia y alegría.-- José 
GOEN AGA: Hombres a la deriva.­
Teodoro BAUMAN : Situación actual 
del catolicismo alemán (li).- Acción 
Católica, etc. · 

El Eco del Seguro.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: :\fúme• 
ro 1.534, enero de 1949.- Jaime RO­
CA : El nuevo procedimiento de apre: 
mio ·para el ·cobro de primas en los 
Seguros de accidentes del trabajo y 
enfermedad.- Francisco QUERAII~ T: 
La mujer y el Seguro de vida.-Doc­
tor FERR.ER HOMBRA V ELLA : La 
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simulación en los accidentes de tra0aio 
(conferencia).~ Normas legales y sin­
dicales.-lnformación · extranj e1 a. 

Núm. 1.535, febrero de 1949.- Ma­
nuel Héctor FERRER: Seguros' en· d 
estaño.- Pedro HORS: Condicionado 
y características de las pólizas flotan·· 
tes.-Jorge BOGU:&A: El Seguro de 
vida y las Sociedades mercantiles,_:_ 
Normas legales y sindicales.-lníonna­
ción extranjera. 

Economía.- Madrid, 15 de marzo de 
1949. núm. 485. 

Extracto del sumario: A~gel. B. 
SANZ : El camino de la mtsena.­
Femando VIOLA: Acerca de la re­
serva de productos alimenticios.-Cró­
nicas. - Diversa información de carác­
ter económico y financiero. 

Economía Mundial.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 428, S d~ marzo de 1949·- Fuerte 
sequía en febrero. -Actualidad finan­
dera. - La compensación bancaria •:n 
Barcelona.- Las Trade Unions y la 
campaña die producción.- Bajan los 
precios ·en Estados Unidos.-Aumenta 
la producción de azúcar. 

Núm. 429, 12 de marzo de 1949.-­
EI Comité de Enlace de las Bolsas y 
las causas de la situación bursátil.-La. 
compensación bancaria en febrero.­
Producción de cemento en 1948.-Sc­
gnndo año del Plan Marshall. - Las 
siembras, en estado estacionario. 

Núm. 430, 19 de marzo de 1949·­
Problemas de irterés para la Banca.-· 
Seis mil millones para ferrocarrih~s.-­
Actuali<lad agropecuada.-Alemania v 
los mercados suizos. - Exportaciones 
libres en Francia e Inglaterra. 

El Economista.-Madrid. · 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 3·094. 5 de marzo de 1949.- Las 
Juntas de "Saltos del Sansa. S. A."­
Diversa información de carácter eco­
nómico y financiero. 

Núm. 3.095, 12 de mar:~:o de 1949·­
Antonio SEGURADO : Dividendos, re­
servas y amortizaciones.-Diversa in­
formación de carácter económico y 
financiero. 

Núm. J.()()(.í, 19 de marzo de 1949·­
Los fenómenos de la depresión econó-
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mica.-Diversa información de carácter· 
económico y financiero. 

España Económica y Financiera.­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 2.637, 5 de marzo de 1949.- Las 
perspectivas económicas de 1949.- El 
precio del oro, otra vez de actualida.d.­
N otas y comentarios.- La actualidad 
económica y financiera. - El mundQo 
al día. 

Núm. 2.638, 12 de marzo de 1949·­
Europa ante la ayuda Marshall.- Los 
planes de restauración.-Las inversio­
nes de capital en fondos públicos du­
rante 1948.-Notas y comentarios, •etc. 

Núm. 2.639, 19 de marzo de 1949.­
lndustrializaciótt de la agricultura y 
colonización.-El plan quinquenal bra­
silcño.-Diversa información de carác­
ter económico y finarciero. 

Núm. 2.640, :26 de marzo de 1949.­
Europa ante la ayuda Marshall.­
Autarquización forzada.-El transporte 
aéreo en Francia.- Notas y comenta­
rios, etc. 

Estudios Sociales y Económicos.­
Madrid. 

Extracto de los números 133 y 134, 
de enero y febrero de 1949--Crónica 
social, nacional y extranje:·a.-Derecho 
!'Zlcial.-Previsión y Seguros sociales.-· 
Economía y finanzas. - Congresos y 
conferet'cias.-Indice ·de legislación. 

Es~ado de la Ganadería y Movimien-
to Comercial Pecuario (Ministeri<> 
de Agricultura : Servicio de Estadís­
tica).-Madrid, enero .de 1949· 

El Exportador Español.-Madri<l, ene­
ro de 1949, núm. 29. 

Extracto del sumario: BaldomerQ 
ARGENTE: El camino de la paz.­
A. J. GONZALEZ: Aplicaciones del 
tabaco y nic<>tina.-Noticiario del mun­
do económi,co.-Legislación.-Tratados, 
Acuerdos y Convenios. 

Gaceta d~ la Construcción.- Madrid, 
números 277, 2,78, 279 y 28o, de 1, 
8, 16 y 24 de febrero de 1949. 

Contienen información general de su-
bastas, concursos y adjudicaciones de 
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·ooras. De interés para contratistas y 
-constructores. 

:Idea.- Barcelona, diciembre de 1948, 
número so. 

Extracto de 1 sumario: P. BO­
RRAS : El anteproyecto de Ley sobre 

·reforma 'de la . Sociedad anónima.­
]. GARDO: Los aumentos de los trí­

"butos.-Juan CERDA: Una interesan-
·te conclusión tributaria . .:_Antonio TO-
MAS : Hablemos de las t'UI!ntas. 

·:Industria.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Númc­
·ro 75, enero de 1949.-Francisco CAR­
VAJAL : El aceite y las grasas en el 

·movimiento ir-dustrial y comercjal -!e 
'los Estados Unidos.- Gregorio FER-
NANDEZ: El ferro::arril directo Ma­
drid-Burgos.-Información local.-Tra­
-tados y Convenios comerciales.-Legis­
lación y disposiciones oficiales. 

Núm. 76, febrero de 1949·- Jos é 
MALLART : Principios generales v 

·aplicaciones particulares en la organi­
zación del tra>bajo.- Francisco CAR­
VAJAL : El desarrollo económico del 
Bras11 y su plan quinquenal.- Jenaro 
BLANCO: Bolsa y economía.-Iníor­

··mación local, etc. 

~La Industria Española.- Barcelona, 
noviembre de 1948, núm. 59-

Extracto del sumario: Joaquín Ma­
. ría de _N ADAL : El primer ferrocarril 
español. Al margen de un centenario.­
Las relaciones comerciales entre Espa-
ña v los Estados Unidos.- Ferias v 

'omzresos.- Convenios v Tratados . ....:.. 
ActÜación de la Cámara -Oficial de In-. 
-dustria.-Regulación industrial y polí­
·tica de precios.- Hacienda y tributa­
ción.-Indice de las disposiciones apa­
recidas durante el mes de octubre re-

1acionadas con la vida económica. 

·:Información Jurldica.-Madrid, febre­
ro de 1949, núm. 6g. 

Extracto del sumario: Fe de ri e o 
RODRíGUEZ: El contrato de inquili­

·nato en el Derecho romano.- Carlos 
OLLERO : Las reformas de las cons­
tituciones de la postguerra. - Arturo 
"GALLARDO: Fe pública registral.-· 
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Estudios e informaciones.-Actualidad 
jurídica internacional. 

Información Comercial Española (Bo­
letín semanal).-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 9(5, 97, 98 y 99, de 3, 10, 17 y 24 de 
febrero de 1949. - A:bastecimientos.­
Comercio exterior.-Crónicas.-Ferias y 
Exposiciones.-Legislación.-Moneda.-· 
Noticiario.-Ofertas y demandas.-Po· 
lítica económica.- Producción.- Tra­
tados. 

ínsula.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 38, febrero de 1949.-Gerardo DIE~ 
GO: Música y letra en Joaquín Turi­
na. -Germán BLEIBERG: Orte¡ra !' 
la razón histórica.- Antonio R. RO­
MERA : Papeles póstumos de Vicente 
Huidobro.-Marcelo SAPORTA: .Car­
ta de París. El despertar de una "Ir-. 
teligentsia".--EI mundo de los libros.-­
André SIEGFRIED : Aparatos, técni­
ca y cultura. - Alejandro BUSUIO­
CEAiNU: Letra. y es.píritu. 

Núm. 39, marzo de 1949.- Eugenio 
FRUTOS: Ser y decir en la poesía 
de Salinas.- M i g u e 1 CRUZ HER. 
NANDEZ: Desde "La silla del Mo­
ro".- Alejandro BUSUIOCEANU: 
Gregorio Prieto, pintor de los poetas.­
Eva María BEL TRAN : Algunas ideas 
recientes sobre el volcanismo.-Alejan· 
dro BUSUIOCEANU: El mito des· 
virtuado. 

Mares.-Matf.rid, enero de 1949, núme­
ro 55. 

Extracto del sumario: Joaquín ME­
L~NDEZ: Es.paña en la Conferencia 
Internacional de Pesca (editoriai).-Et 
.primer Orfanato para hijos de pesca­
dores muertos en arddente de traba­
jo.- Joaquín MEL~NDEZ: La raba, 
único medio para combatir. la falta de 
sardina.-Juan BLAS: Esoigando en 
el campo de lo social. El Orfanato de 
Sanlúcar de Barrameda.-Desde nues· 
tro litoral.. Espafia y el mar. 

Mundo.-Madrid. 

Extracto ·de los sumarios: Núme­
ro 46r, 6 de ftlarzo de 1949.-Los erro· 
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res rusos .(editorial).-EI destino de la 
civilización occidental visto por tres 
historiadores: Spengler, Toynbee y 
Dawson . ...:...La aplicación del armisticio 
permanente firmado en Rodas entre 
sionistas y egipcios inicia una nueva 
etapa en Palestina. -Los exilados de 
los países del Este europeo estudian las 
bases de una Federación del Orie1~te v 
Centro de Eu1·opa. -

Núm. 462, 13 de marzo de 1949.-La 
~omunidad atlántica en marcha (edito­
rial).-Los dos Convenios hispanofilipi­
nos firmados úlfimamente deben ser el 

·comienzo de una nueva etapa de coope­
ración espirituaL-El proyecto de Cons­
titución de la Rel)ública federal alema­
na, elaborado en Bonn, puede ser el pri­
mer paso para un nuevo . Estado ale-

' mán.-Presente v futuro inmediato de 
la evolución en Marruecos. 

Núm. 463, 20 de marzo de 1949.-La 
ofensiva ha Cambiado de manos (edi-

; torial).- El pacto del Atlántico. no es 
más que el comienzo de una or.gar.iza­
ción defensiva general frente a Rusia.­
Se firma un Tratado hispano-franco­
italiano para coordinar la acción de 
salvamento aeronaval en ~1 Mediterrá-

.1neo occidental.- Fra,r.cia intenta _arre­
glar el problema indóchino políticamen­
te, por impotencia de sus armas, para 

· someter a los rebeldes. ~El Tribunal 
Permanente de Casablanca ha juzgado 
a los autores de los sucesos ·de Uxda v 1 

~:_Y e~ ada y ha impuesto penas de muerté. 
. Núm. 464, 27 de marzo de 1949.-
. Sigue la ofensiva _diplomática (edito-

rial).-Rusia prepara la Federación de 
los países del Sureste europeo bajo la 

, dirección de Bulgaria.- El Gobierno 
· '"ritánico aumenta en 1Qi' millones de 
1, 11bras esterlinas el presupuesto de De­
. fensa.~EI armisticio de Palestina se )1a 

estabilizado sobre casi todos los frentes. 

Nuestrá Obra.-Madrid. 

1 Extracto de los" sumarios: Núme­
w 19, diciembre de 1948.- J. FOR­
TEA ES TEVE: Lo social en la vida 
campesina. - Las causas de las crisis 
económicas. 

Núm. 20, enero de I949-~Síntesis de 
legislación sociaL-Derechos sociales de< 
los trabajadores del mar.-Lo social et1 \ 
el Extranjero.-La escasez de técnicos. 

[N.0 4, abril de 1949) 

Nueva Economía NacionaL-Madrid:. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 592, 3 de marzo de 1949.-Vicente 
GA Y: La destrucción del centro eco­
nómico mundial, condición del triunfo. 
comunista.-Para combatir la inflación. 
en Gran Bretai1a. · 

Núm. 593, 10 de marzo de 1949--­
Vicente GA Y : Los crímenes contra la. 
Humanidad y las horcas de Nurem~ 
berg.-Circulación fiduciaria.-El cul­
tivo de la ganadería en Arger tina. · 

Núm. 594, 17 de marzo de 1949-­
Vicente GA Y : Los crímenes de gue­
rra.- Gustavo GONZALEZ: El sala­
rio proporcional o la reforma de ia. ' 
empresa. r 

Núm. 595, 24 de marzo de 1949-­
La crisis . de la -política de dinero . ~n 
Suecia.-José MALLART: Enseñanza. 
media y vigorización económica na­
cional. 

Práctica Médica.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 71, febrero de 1949.-M. BAtil'UE­
LOS : Más sobre la presente epidemia, 
de influenza.-Dr. GARCfA AYUSO~ 
Tratamiento hidromir.eral de la gota.­
Fermín GALtNDEZ: Afecciones con­
juntivales · producidas por virus.- Le~ 
gislación comentada. 

Núm. 72, marzo de 1949·- E. LA~ 
RRú: Algunos comentarios a mi esta~ 
dístira de 46 enfermos con cáncer en: 
el n.~to, tratados con roentgenterapia 
de Chaoul por vía peranal.- Vallejo. 
N AJERA: . Concepto de las psicosis 
sintomáticas.- Benigno GOMEZ JI'­
MÉNEZ ; Esguinée en general y su!i 
secuelas.-Los problemas del Seguro de 
Enfermedad : el gasto de farmacia.-­
Disposiciones oficiales;, 

Racionalizas:ión.-Madrid, enero-febre­
ro de 1949, núm:"I. 

Extracto. del sumario: Martín BAL­
ZOLA : Introduc.ción a la no--maliza­
ción.-Manuel ESPINOSA: Cerebro!i 
electrónicos.-lnformación del Extran­
jero.- Información nacional.- Hilding 
TOERNEBOHM: ¿Puede <"onseguirs6 
un tipo universal de tornillos ?-N or­
malización es·pañola. 
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~a:::ón y Fe.-Madrid, marzo de 1949, 
número 614. 

Extracto d e 1 sumario: J a i m e 
-ECHARRI : El hombre en los prime­
·ros orígenes. Evolucionismo antropoló­
:-gico.-lgnacio ELIZALDE: La novela 
'española contemporánea vista .por no­
veli~as americanos. - Miguel BAT­
LLORI: Entre Italia y F;spaña.-His-

"toria y literatura. -

:Reconstrucción. - Madrid, enero de 
1949, núm. 88. 

_ Extracto del sumario: Luis María 
·de GANA : Reconstrucción de la torre 
~le Ercilla.-U11 moderno Instituto en 
'Cannel.- Lábo:· de reconstrucción t!ll 

·la comarcal de Huesca.-Restauración 
'\'le monumentos virreinales. en Lima.­
Reronstrucción v reforma del Palacio 
Epi~copal de T~ruel. 

'Resumen (La semana en Hispanoamé­
ll"ica).-Madrid. 

Extracto üe los sumarios: Núme­
·ro so. 4 de febrero de 1949·-P.olíticas 
nacionales.-EstadDs Unidos e Hispano~ 
-~tmérica.-Países hispánicos entre sí.­
Economía. - Religión. - Educación.­
'Mundo cultural.- Textos y documen­
"tos.-C,:ónicas especiales. 

Nítm. 51, II de febrero de I949·­
Un mapa de his revoluciones en His­
)Janoamérica.-Visión panorámica de la 
economíál hispanoamericana.-Reformas 
s planes de Seguros en Méjico, Argen­
"'tina. Guatemala, Perú y .Ecuador. 

:'Resumen Semanal Hispanoamericaqo. 
'Madrid. 

Extracto- de los sumarios: Núme­
ros 47. 48 y 49, de 8, 15 y 22 de enero 
-de 1949.-Hlspanoamérica en la Pren-
-sa española.- Noticias de América.-
"Crónitas sobre- problemas america­
·nos.-Cifras.--:lnfluencias sobre his-pa­
noamérica. 

·Revista de Derecho Privado:- Ma­
drid, enero de 1949, núm. 382. 

Extracto del sumario: J. ALeAN­
TARA: La fe de conocimiento.­
F. BAS : · Los contratos complejos y 
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el im;puesto d~ Derechos reales.­
J. FORNS: El carácter inmaterial de 
las creaciones literarias y artísticas.-­
Jurisprudencia del Tribunal Supremo; 

Revista de Derecho Mercantil.-Ma­
drid, enero-febrero de 1949, núm. 19. 

Extracto del sumario: Jaime RO­
GA : Estudio del Reaseguro. - César 
ALBIÑANA: Las partidpaciones en 
el beneficio de la empresa social.­
]. HERNANDO DE LARRAMEN­
DI: Resumen legislativo.- M. DtAZ 
VELASCO: Jurisprudenda comentac• 
da.-S. RA VELLO MONTF;SINOS: 
Proyecto de Ley sobre nacionalizació_n 
de las industrias del hierro y del acen:>. 
en Inglaterra. 

Revista Española de Seguros.- Ma~ 
drid. 

:íi;xtracto de los sumarios: Núme­
ro 37, enero de 1949.-}ohn Y. RUD~ ¡ 

DOCK : Carácter inten~acional del Se~ 
guro de Vida.- Dr. VILLA REJO~ 
Nueva Sociedad científica de Médicos_ 
del Seguro.- Noticiario del asegura,' 
dor.-Inauguradón de los nuevos loca­
les de la Escuela Profesional del Se­
guro, de Madrid. -

Núm. 38, febrero de 1949.- Víctor 
ROS : El problema económico del Se­
guro (I).- Actuación de la .Sección 
Social y Asisten,cial del Sindicato Pro­
vincial del Seguro, de Madrid.-Cons· 
titución de la Junta Médica Central de 
Silicosis.~Noticiario del asegurador. 

Revista de la Escuela de Estudios 
Penitenciarios.- Madrid, enero de 
1949, núm. 4('). 

Extracto del sumario : Marceliuo 
RODRíGUEZ: Los incapaces de cum­
plir la condena.-José VEGA: Delito 
individual y delito colectivo.-Manuel 
SANZ : Juristas españoles de la Edad 
de Oro.- Felicitas. KLIMPEL: Guía 
criminológica .por los países de Euro­
pa.-Alfonso ILLESCAS : El sistema 
penitenciario inglés. - J u a n CAN.O­
V AS : Dactiloscopia. Estudio de m¡es­
tro sisten'Ía de identificación. - Va~ 
rios.-Nóticias. 
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Revista del Sindicato Vertical del 
Seguro:-Mad;id, enero de 1949, nú­
mero 61. 

Extracto del sumario: W. A. JACK­
SON: El curso de la técnica del Se­
guro contra im:endio.- Víctor ROS : 
El Seguro de riesgos catastróficos 
(wntinuación). - Juan José GARRI­
DO : El Seguro de enfermedades pro­
fesionales : Aspectos de su implantación 
en España (continuación).-Noticiario 
extranjero.-Legislación y normas. 

Revista General de Legislación y Ju­
risprudencia.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro I, enero de 1949.-}osé Luis EST:B­
VEZ : Una reaparición del proceso 
provocatorio. (En torno al art. 41 de 
la Ley hipotecaria reformada.)- Mi­
guel Angel ESPINAR : Un precursor 
del P. Vitoria: Francisco Arias de 
Valdcras y el Derecho de la guerra.-­
Jurisprudencia procesal civil.- Juris­
prudencia hipotecaria. 

Núm. 2, febrero de 1949.-Juan ME­
N:BNDEZ PIDAL: _ Aspectos econó­
mico-sociales y jurídicos del rendimien­
to en el trabajo.-A. SANT AMARíA 
DE ROJ-AS: Riqueza y propiedad 

1 (conferencia).-Luis FILGUEIRA: La 
idea de la justicia, y singularmente de 
la justicia social. - Reseña legislati­
va, etc. 

Revista Financiera.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 1.502, 5 de marzo de 1949.- EL 
11EBIB ARRUMI: Lo que vale la paz 
interior.-Lorenzo de OTERO : Pro­
yecto de Unión Adu;mera ItaÍo-fran­
cesa.-El impuesto de Utilidades sobre 
primas de Seguros.-Mario de ANTE­
.QUERA: Necesidad y comodidad. 

Núm. I.5Q3, 15 de marzo de 1949.- _ 
EL TEBIB ARRUMl: No hay ad­
versidad invencible.-]. GIL MONTE­
RO: Irlanda en la economía británica. 

Núm. 1.504, 25 de marzo de 1949·­
EL TEBIB ARRUMI : El frente dec 
fensivo. - Mario de ANTEQUERA : 
La inflación en el campo del Seguro.­
Juan José GARRIDO: Los Seguros 
aeronáuticos.- Lorenzo de OTERO : 

· Nuestras relaciones comerciales con 1\k 
lipinas y las publicaciones económic~' 
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Revista General de Derecho.-Valen­
cia, enero de 1949, núm. 52. 

Extracto del sumario: José VAZ~ 
QUEZ : El arrendamiento del derecho.. 
a cazar y su patrocinio por las accio-­
nes interdictales. - José_ María LA­
CASA: El actual arrendamiento urba­
no ¿es contrato? Algunas observacio-­
nes para su calificación jurídica.-Bal-. 
tasar RULL: Aportaciones a un en­
sayo filosófico económico sobre el Se-. 
guro social.-Arturo MAJADA: Las. 
nuevas orientaciones del Tribunal Su­
premo en materia de simulación con­
tractual : Ante un caso pr~ico sobre~ 
arrendamientos urbanos.-Resoluciones_ 
de los Tribunales.- Sección informa-: 
ti va. 

Revista de Estudios Politicos.- Ma-­
drid, enero-febrero de 1949, núm. 43, 

Extracto d e 1 sumario: Francisc.), 
. :MALDON ADO : Emblemática y polí­
tica. La obra de Saavedra Fajardo,_; 
Nicolás RAMIRO RICO: La filosofía 
~n la sociedad. -Javier CONDE: La 
relación social. - Luis Alberto CA­
ERALES : El pensamiento auténtic(>. 
de Bolívár sobre el régimen de gobier­
no.-Crónicas.-Recensiones. 

Revista Internacional de Sociología.-, 
Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme-. 
ro 21, enero-marzo de 1948.-F. OLI~­
VER: El libre albedrío como proble­
ma sociológ<ico. - Severino AZN AR :­
La revolución española y las vocaciG~ 
nes, religiosas.-José .ROS: La natali~ 
dad leg'ítima según la edad de la ma-

_dre.-Carmelo VI~ AS: Un gran tra­
tadista español : Las 'doctrinas sociales 
de Ramón de la Sagra.- Antonio. 
· TRUYOL: La filosofía jurídica y so­
cial en la crisis del mundo medievat 
(continuación). - Pensamientos soda­
les.-Sección infOtmativa. 

N úms. 22-23, abril - septiembre de-
1948.- Clemente VI LLEGAS: Perfit 

' biográfico de Balmes. - Balmes y .la. 
ciencia social.- Balmes y la civiliza..: 
ción~ - Balmes y la cuestión social.-, 
Otros aspectos sociales del pensamien­
to balmesiano. 

- ' 
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Revista Nacional de Educación.-Ma­
drid, 1948, núm. 83. 

Extracto del sumario: Pedro RO­
CAMORA: El sentido español de la 
muerte en la pintura del Greco.­
LILLO RODELGO: Geografía y di­
dáctica en "Os Lusiadas" de Camoens. 
Luis ARAUJO-COST A: La sabidu­
ría en las mujeres.-La ob1 a del espí­
ritu.-Ventana al mundo. 

I.a Revista Vinicola y de Agricultu­
ra.-Zaragoza. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 27, enero de 1949.-'-Dr. ENO: Vi­
nificadón. ~ Tomás GUERRERO: 
¿•Cómo deben catarse los vinos ?-Félix 
de SALAMANCA: Las hormonas ve­
getales. - La distribución de tractore$ 
;tgrícolas.- Legislación.- Noticias de 
todo el mundo. 

Núm. 28, febrero de" 1949.-Antonio 
BLANCO: Cuidados de los vinos en 
su primer año.-Félix de SALAMAN­
CA : El "6os ". Un nuevo insecticida 
agrícola alemán. - Germán A. JIM~­
NEZ: Ventajas e inconvenientes de la 
grande y la .pequeña propiedad. -
B. · GóMEZ ARANDA: Divulgación 
social. 

Riqueza y Tributación.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme- • 
ro 412, 6 de febrero de 1949.-}acinto 
CALM DOMEN:ECH:. Ahorro e in­
versión.~Crónicas.-Diversa informa­
ción económica y financiera. 

Núm .. 413, 20 de febrero de 1949·­
Gregorio FERNANDEZ: Centrifuga­
ción de nuestra economía.- Diversa 
información económica y financiera. 

Núm. 414, 28 de febrero de 1949·­
Emilio GENIS Y HORTA: Secuelas 
de la guerra. - ·Diversa información 
ecónó¡nica y financiera. 

Núm.' 415, '10 'de marzo de 1949·­
Juan B. PUIG: También Dios está 
presente en los negocios.-Diversa in­
formación· económica y financiera. 

Núm. 416, 20 de marzo de 1949-­
Jacinto CALM DOMENECH: La 
circulación fiduciaria y la cob'ertura.­
Diversa información de carácter eco­
nómico y financiero. 

1 
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Situación de Campos y Cosechas (Mi­
nisterio de Agricultura: Dirección 
General de Agricultura).- :Yiadrid, 
ene1 o de" 1949, núm. 61. 

Técnica Económica.-Maddd. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 155, febrero de 1949.-Editorial: El 
directivó en la asociación. - !'edro 
RICO: Función técnica del titular mer­
cantil t'n la organización y administra 
ción <!e las Empresas. - Economía y 
finanzas.-Balances y Mei:norias.-Le­
gislación económica y financiera.-J U• 

risprudencia. 
Núm. 1 s6, marzo de 1 949· -~ Edito­

rial : El politiqueo en la asociación.­
} osé BARRADO: Los verdaderos ob· 
jetivos de la moderna contabilidad. 

Textil.-Ma.drid, enero de 1949, núme• 
ro 61.-

Extracto de los sumarios: J U<•ll B. 
PUIG: Un ambien';p enrarecido rodel\ 
el mercado algodonero inten:acional.­
ALVARI:.Z DE ARMAS: Nece3i-lad 
de intemificar nuestras e~portadonrs 
textiles de algodón.- Enrique RL ·\· 
NO : El aigodón egipcio y la prl)dttc• 
ción del <::onsutn<; mundial de algo­
éón.-Lert'slari•;~ y jurisprudencia la· 
boral. 

El Trabajo N acional.-Barcelona, ene· 
· ro de 1949, núm. 1.553. 

Extracto del sumario: Fernando 
BOTER: La contribución sobre la 
renta. - El petróleo, base de la vida 
moderna. - Los mercados de materias 
primas : Precios y abastecimientos.­
Produoción y consumo. - Comercio, 
aranceles y transportes. - Finanzas y 
tributos.-Legislación. 

Universidad. - Zaragoza, abril-mayo­
junio de 1948, núm. 2. 

Extracto del sumario: Pilar DíAZ· 
CASTELLANOS: Lá.s mujeres en el 
teatro de Marquina.- Luis del VA· 
LLE: Principios de Sociología.- Ma .. 
nuel SUAREZ : Introducción al estu­
dio de la Pediatría y Puericultura.­
Crónica.-Vida universitaria. 
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Urbanismo.-Madrid, febrero. de 1949. 

Extracto del sumario: Curso de con­
íerencias sobre urbanismo.-Los Cole­
gios de la Propiedad Inmobiliaria.-La­
bor de Regiones Devastadas en 1948.­
Urbanismo en el Extranjero._;_Influen­
~ia del hogar en la familia.-Ordena­
-ción de los suburbios madrileños. 

ESTADOS UNIDOS 

lloletín de la Oficina Sanitaria Pan­
anamericana.-Washington. 

Extracto de los sumarios: Númc­
ta 12, diciembre de 1948.-Carlos Al7 
'berta AL V ARADO : Control de las 
-enfermedades transmitidas por mosqui­
·tos.--'Control de la oncocerciasis.-La 
Escuela de Saltfbridad e Higiene de 
México.-Crónicas.-Consultas. · 
· Núm. 1, enero de 1949.-..,.-Luis MAZ­
:ZOTTI : Evaluación de nuevas drogas 
1>3.ra las filariasis.-Antonio GONZA · 
LEZ : Problemas . de histiplasmosis.­
Promedio de los índices aédicos regis­
lrados en la República de México du­
rante el mes de .septiembre de 1948.­
'Crónicas, etc. 

.Jilonthly Labor Review.-Washington, 
diciembre de .1948, núm. 6. 

Extracto del sumario: The new 
·wage chronology series. - Child labor 
·trends in an eipanding labor market.­
V ocational guidance and lábor develop• 
:ments.-International Coperative Con­
:gress. - D. C. Family income and 
B. L. S .. Family budget. 

:Social Security Bulletin.- W ashing­
ton, noviembre de 1948, niím. 11. 

Extracto del sumario: 'Margaret C. 
·KLEM : Program Develepments and 
Benefit Trends in Voluntary Health 
lnsurance. - Elizabeth T. ALLING: 

. ·Trends in Recipient Rates for Aid to 
"Dependent Children. 

''rhink.-Nueva York, enero de 1949, 
número 1. 

Extracto del sumario: Melvin J. 
FOX: An ex,periment in International 
'Cooperation. -A. E. HAASE: The 
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St9ry of Silver.-Paul Austin WOL­
FE: The New Year. Our Opportu­
nity.-Features.-Miscellany. 

INDIA 

Indian Labour Gazette.- Simia, no­
viembre de 1948, núm. 5-

Extracto del sumario: Meas u res 
against inflaction.-Report of Railway 
Grainshops Enquiry Committee.-Stan­
dard of living of industrial workers in 
Kharagpur. 

INGLATERRA 

Boletín de Información de la Emba­
jada de S. M. Británica.- Madrid, 
2 de marzo de 1949. 

Extracto del sumario: Tres aclara­
ciones.- Hazaña arquitectónica.- Elo­
gios que estimamos. -Miscelánea in­
dustrial.-Raymond STREAT: La vi­
talidad de la industria textil.-'-Reflejos 
de la Prensa inglesa. 

,. 
Económica.-Londres, febrero de 1949, 

número 6i:. 

Extracto del sumario: E. H. PHEPS 
B R O W N : Prospects of Labour.­
I. M. D. LITTLE: .The Valuation of 
the Social Income. - S. G. CHECK­
LAND: The Propagation of Ricar­
diam Economics in England. 

The Economist.-Londres. 

Extracto de los su~rios: Núme­
ro 5.5o6, 5 de marzo de' 1949.-Mode­
ration.-Anglo-French Trade Talks.­
Ex,periment by Groundnuts.-Scientists 
and Politicians.-Notes of the Week.­
Letters to the editor . .:_The world over­
seas.-Business notes . 

Núm. 5-507, 1~ de marzo de 1949.­
Turning Point.- Desinflaction Conti­
nued?- Indiah Rampart.- Too many 
Problems.-Notes of lhe week, etc. 

Núm. s.soS, 19 de marzo de 1949-­
Planing for Last Y ear? - Atlantic 
Pact.-What Kind of Army?-Delays 
over Germany.-Notes of theweek, etc. 

Núm. 5.509, 26 de marzo de 1949.-
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Commonwealth and Pact. - The Cost 
of Sustenance. ~ Lesson from Bel­
gium.-Notes of the week, etc. 

The Tablet.-Londres. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 5.676, 5 de marzo de 1949.-Labour 
and the nation. -,- The Brussels Con­
'gress.-Life in· Soviet Germany.-Thc 
record <i>Í Mr. Thorez.-,- Thc mind )[ · 
Dante . ....&.Readins in Lent. 

Núm. 5.677, 12 de marzo de 1949.­
Conservatives in opposition. - German 
catholics in the Soviet Zone.-The soil 
of «isms".-Count Sforza's book.-The 
hi.ghroad of letters. 

ITALIA 

Atti Ufficiali (Supplemento alla rlVIS· 
ta "Previdenza Sociale"). -Roma, 
diciembre de 1948. • 

Contiene los Decretos y Circulares 
publicados durante dicho mes relacio­
nados con los Seguros sociales. 

Previdenza Sociale.- Roma, noviem­
bre-diciembre de 1948, núm. 6. 

Extracto del sumario: Francesco 
COPPOLA: Prestazioni previdenziali 
e redditi di · lavoro.- Vicenzo Maria 
P A!LMIERI : I1 rischio nell'assicura­
zione invalidita._;Pietro CHILANTI: 
Coltivatori diretti e previdenza socia­
le.-Documenti.-N otJzierio. 

M:aXICO 

Revista Mexicana de Seguros.-Mé­
xico, enero de 1949, núm. 10. 

Extracto del sumario: Tentativa 
para que la Universidad establezca cá­
tedras sobre Seguros.-EI Gobierno de 
México no tiene derecho a disoponer de 
los intereses privados.-La nueva pó­
liza de riesgos pmfesionales.-Treinta 
máximas sobre el Seguro. - Suprema 
Corte de Justicia de la N ación. Reso­
luciones. en materia de Seguros. 

RERú 

Revista de Seguros.-Lima. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 94, mayo-junio de 1948.-J. ]. GA-
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RRIDO : La enseñanza profesional del 
Seguro. Contenido de la póliza es~· 
ñola sobre riesgo catastrófico.-Pedr~ 
HORS: ~mpidamos la. ruina del se.; 
guro <:le tra~Jspqrtes::.._Guilkrmo · DOc 
NAYRE: Formas [orrientes del Se. 
guro de vida. 

Núm. 95, julio-agosto· de I948.-Bru­
no MOLL: El control de cambios en 
el mundo actuaL-Jorge JELICIC; 
Protección del Estado a las indus­
trias.-'Contrato de Seguro de créditos 
comerciales. 

PORTUGAL 

Boletim do Instituto Nacional c1o. 
Trabalho e Previdéncia.-Lisboa. 

Extracto de los sumarios: Númcij:. 
ros 23 y 24, de I 5 y 31 de diciembrt 
de 1948.-Conven~oes c~1ectivas.-Des'~ 
pa:chos norll}ativo~.- IriFormaG6es di.,. 
versas. 

~ 
Centro de Estudos Economicos.-List 

boa, 1948', núm. 6. 

Extracto del sumario: Conclu~~ 
votadas pelo Centro de Estudos Eco­
nomicos.-Fernando María Alberto oi4 
SEABRA : Aspectos da ¡;itua¡;áo me:;_ 
netária portuguesa.-Crónicas. 

Portugal.-Lisboa, noviembre de 1948. 
número II3. 

Extracto del sumario: Economía -J; 
Hacienda.- El problema de la edu~ 
ción femenina.-Centenario del prim · 
hospital portugués para tratamiento 
enfermos mentales.-Solución del pr ', . 
blcma de la vivienda en Portugai.-R .. · 
ladones exteriores. - Imperio colonia · 
portugués. 

PUERTO RICO 

Noticias del 'rrabajo. - San Juan dt. 
Puerto Rico, 3'1 de enero de 194? •. 
número 142. 

ExtJacto del sumario: CooperaciÓI). 
que ofrece e~ Servicio de Conciliación 
y Ar.bitraje a obreros y patronos.-Ra~ 
fael G. de GAONA: Los tra:bajádoretó 
y el Servicio de Supervi~ión industri.a~: 
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'llel Departamento del Trabajo.-Petro 
América PAGAN DE COLóN: A los 
·interesados en emigrar.-El Presidente 
Truman y la seguridad. 

Prevención de Accidentes.-San Juan 
de Puerto Rico, enero de 1949. 

Extracto del sumario: Los Sindica­
los y la Prevención de accidentes.-EI 
capataz ante el problema de los acci­
'llentes. 

REPúBLICA DOMINICANA 

Previsión Social.-Ciudad Trujillo, di­
ciembre de 1948, núm. 8. 

Extracto del sumario: Simón- B. -
DE LOS SANTOS: El Seguro de 
Maternidad: Resultados y. perspecti­
~s.-Luis M. a HEREDIA: El esta­
'do civil de las .personas y la organiza­
tión de los Registros en la Era de Tru­
.jillo.-Virgilio HOEPELMAN: Tru­
jillo _y el socialismo de Estado.-Glo­
ria RICOURT: El niño en edad pre­
·escolar. 

SUIZA· 

Bulletin du Bureau International 
d'Éducation.- Ginebra, cuarto tri­
mrstre, 1948, núm. 89. 

Extracto del sumario: Le mouve­
~ 'lllent educatif.- Fiches bibliograpb.i­
'l!Ues.-Activité du Bureau. 
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Revue Internationale de la Croix 
Rouge.- Ginebra. febrero de 1949, 

número 362. 

Extracto del sumario: Croix Rou­
ge Intemationale.-Comité _Internatio­
nal de la Croix Rouge.-Chronique.­
A travers les revues.-Bulletin Inter­
national des Sociétés de la Croix 
Rouge. 

Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra, diciembre de 194'8, núm. 6. 

Extracto d.el sumario: O. R. DE 
FOENANDER: La semana de cua­
renta horas y los cambios de la dura­
ción normal del trabajo en la industria 
australiana.-Trabajo industrial a do­
micilio.- Necesidades y recursos de 
Europa en mano de obra en 1948--, 
La segunda reunión de la Comisión 
Textil.-Informaciones sociales.-Esta­
dísticas. 

VENEZUELA 

Seguridad Social. - Caracas, mayo a 
octubre de 1948, núms. 36-37. 

Extracto del sumario: J. HENRY 
RICHARD SON: La Seguridad So­
cial en la Gran Bretaña;- Germán 
SANCHEZ PINA: Una definición ue 
la Seguridad Social.-A. ZA VROTS­
KY: Hacia un Seguro nacional.-Car1 
H. F ARMAN : La Seguridad Social 
en Iberoamérica durante los años 
1945 a 1946. 
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APE N D 1 CE S 

l. - EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

Beneficia1;ios \ 
Por accidente del trabajo han ocuni. 

do los siguientes fallecimientos : 

Antonio Alvarez Fernández, el 2 de septiembre de 1944. Domiciliado en Vigo. 
Trabajaba para Construcciones Navales (Pontevedza). 

Ana.tolio García Her¡nández, el 20 de J1lair'ZO de 1945. Domiciliado en Soria: . 
. Trabajaba. para D. Manuel Peña García. 

Julián Fleta Bulet, el 27 de octubre de 1947. Trabajaba para D. José Banús. 
Vicente Chirivella Girbés, el 17 de diciembre de 1947. Domiciliado en Alge­

mesí. Trabajaba para D. Bautista Esplugues. 
Ramón Rodríguez Camrona, el día 17 de febr)ero de 1948. Domiciliado en 

Valencia. Trabajaba para D. Facundo Michavila Hid:algo. 
Vicente Villagrasa Chuliá, el día 18 de f~brero de 1948. Domiciliado en Ve.­

·lencia. Trabajaba para Uni6n Naval de Levante, S. A. 
Enrique García Rueda, el día 17 de agosto de 1948. Domiciliado en Rillo 

"(Teruel). Trabajaba para oOmniun lbéJ;ico». 
Juan DuTán Gratac6s, el di'a 23 de agosto de 1948. Domiciliado en Colera 

(Gel-ona). Trabajaba para RENFE. 
Joeé Quintana Acosta, el día 23 de agosto de 1948. Domiciliado en Aruca {Las 

Palmas). Trabajaba para D. Felipe Massieu de la Brocha. 
Manuel Sanz Giménez, el día 24 de agosto de 1948. Domiciliado en Moneada 

"{Barcelona). Trabajaba para D. Salvador Prats Baque. 
Victoriano Acuña· Naval, el día 31 de agosto de 1948. Domiciliado en Vilaboa 

(Pontevec:ka). 'l'mbajaba pam D. David Fierro D!az. 
Florentino Alage Varela, el di'a 10 de septiemlxe de 1948. Domiciliado en 

Perbes-M1ño (La Coruña). Trabajaba para D. Ped!1o Tenreiro lage. 
Manuel Beltrán Masip, el día 13 de septiembre de 1948. Domiciliado en Va­

"lencia. Trabajaba pam Illueca, S. L. 
Angel Guinda Torres, el día 15 de septiembre de 1948. Domiciliado en Ber­

binmna (Navarra). Tmbajaba para Sindicato del Regadío del Soto. 
Félix Ferrando Gasc6n, el dla 21 de septiemlxe de 1948. Trabajaba para Com­

pañía Luz y Fuerza de Levante, S. A. 
Ramona Alberdi Toral, el día 22 de septi.;mbre de 1948. Oomiciliade. en Bilbao 

'i(V'IZCaya). Trabajaba para D .. Pedro Bilbao Menchaca. 
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Vil'ttilio Giménez Palencia, el d!a 23 c!c septiembre de 1948. Domiciliado en, 

Castillejo de la Sierra. Trabajaba para D. Justo Fernández Sá.nchez. 
Antonio Tudela García, el dia 22 de octubre de 1948. Domiciliado en Alean-. 

tarilla (Murcia.). Trabajaba para D. Mariano Guillén Martín. 
José Luis Escobar Sualdea, el OUl 23 de octublle de 1948. Domiciliado en; 

Munguía (Vizcaya). Trabajaba para La Papelera Española, C. A. 
Manuel Collazo Basalo, el d1a 28 de octubre de 1948. Domiciliado en Carba.Uo. 

(La Coruña). Trabajaba para Mina «Bri6no. 
José Manuel Pérez Olivera, el día 3 ele noviembre de 1948. Dom;ci!iedo en. 

Alcañices (Zamora). Trabajaba para Agromán, S. A. 
Francisco Collado Seternbre, el día 4 de diciembre de 1948. Domiciliado el\ 

Onda (Castell6n). Trab11-jaba para D. Salvador Ballester Vida!. 
Miguel Ma.-cos Mart1~ez, el día JO de diciembre de 1948. Domiciliado en. 

Sestao (Vizcaya). Trabajaba para Altos Hornos de Vizcaya, S. A. 
Emilio FJ1aile Roberto, el cl'ía 27 de diciembre de 1948. Domiciliado en Olme~ 

diJla de Alarc6n (Cuenca). Trabajaba para Hidroeléctrica Española, S. A. 
José García G6rnez, el día 29 de diciembre de .. 1948. Domiciliado en Porque.a_ 

de Santullán (Palencia). Trabajaba para RENFE. 
Pascual Valle Galve, el día 5 de enero de 1949. Domiciliado en Andon<~< 

(Teruel). Trabajaba para Cloratita, S. A. 
José Máñez González, el día 13 de enero de 1949. Domiciliado en Gilet (Va-. 

lenc:e). Trabajaba .para cCompañía Minera de Sierra Morenlll>. 
José Castelo Temprano, el dia 18 de enero de 1949. Domiciliado en La. Coruña .. 

Trabajaba para D. Rafael Carneiro Boedo. 
Pascual Marltinez Pérez, el die 13 de septiembre de 1948. Domiciliado e~ 

Grao (Valencia). Trabajaba para lllueca, S. L. 

Los que se crean con derecho a percibir la indemnización opor-. 

tuna pueden pasarse, acompañados de la documentación acredita­
tiva corres-pondiente, por estas oficinas del Instituto Nacional de: 
Previsión, Sagasta, 6, Madrid. 
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11. -JURISPRUDENCIA ESP Ar:lOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 

1 Seguros sociales en 
L__general 

ASEGURADOS : CONDICIÓN DE TRABAJA• 

DORES POR CUENTA AJENA DE LOS DIREc­

TORES, GERENTES Y CONSEJEROS DE So-
OEDADES ANÓNIMAs.-El personal directivo de las Sociedades anó­

nimas, aunque se ·encuentra excluído de la Ley de Contrato de Tra­

bajo, así como de la legislación de accidentes de trabajo, está su­
jeto, sin embargo, al Régimen de Subsidios Familiares como ase­

gurado del mismo, ya que tiene la condición de trabajador por cuen­
ta ajena, por prestar sus servicios, no sólo en su propio provecho, 

sino en el de la sociedad como ente jurídico distinto.-(Resolución 

de la Dirección General de Previsión de 7 de febrero ele 1949.) 

AFILIADOS : RÉGIMEN APLICABLE A LAS f.MPRESAS PRODUCTORAS DE 

SEMILLAS Y PLANTAS DE JARDINERÍA.-Los trabajos de jardinería, vive­

ros y análogos, están excluídos del Régimen especial agropecuario, 

ya que no están comprendidos entre los enumerados por el artícu­

lo 3.0 de la Orden de 3 de febrero de 1949, debiendo ingresarse las 
cuotas correspondientes al Régimen general por los productores de 

esta clase de explotaciones.-( Resolución de la Dirección General 

de Previsión de 21 de febrero de 1949.) 
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